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PRESENTACIÓN

La fase actual de internacionalización de la economía y la sociedad, que
varios llaman globalización, de la misma manera que las anteriores, desarti-
cula las relaciones sociales existentes y rearticula los procesos productivos y
los comerciales hacia un mayor nexo externo.

En contraste con el pasado, en que el Estado era el eje articulador de la
economía y de la sociedad, hoy se lo debilita. Es frecuente que a esta radical
transformación del rol del Estado se la entienda actualmente en función de la
economía. Sin embargo, el rol económico que tuvo el Estado en una sociedad
como la ecuatoriana, no puede ser visto del mismo modo que en las socieda-
des industrializadas. Al tratarse de sociedades en las cuales fue, en particular,
gracias a este anterior rol económico, que el Estado obtuvo los medios de te-
ner presencia (acción y capacidad de intervención) real en la sociedad y el te-
rritorio, no hace mucho. Por lo mismo, son también el orden y el sentido de
autoridad los que se han debilitado trayendo consigo repercusiones sociales,
no sólo en cuanto a la inseguridad sino también a la capacidad de enlazar di-
versos procesos de la vida colectiva, familiar e individual, como podrá dedu-
cirse de los estudios aquí presentados. Mal pueden, en este contexto, consti-
tuirse las nuevas instituciones sociales o de otro tipo, que puedan ofrecer co-
hesión social, definición de vida y futuro a las mayorías.

La economía y la sociedad han perdido en poquísimo tiempo los refe-
rentes, las condiciones, los flujos de recursos y de mercados que el Estado lo-
graba vincular. Este cambio brusco se está dando en sociedades que conocían
una fuerte integración interna, precisamente gracias a los circuitos comercia-
les, las comunicaciones, la urbanización creciente y el incremento de la im-
portancia del salario o de múltiples entradas monetarias al igual que del con-
sumo. No se trata, por lo mismo, para la mayoría de la población, de su incor-
poración al mercado o del distanciamiento de la autosubsistencia, como
aconteció en las frases anteriores de internacionalización o acontece en el pre-
sente sólo con una parte de la población ecuatoriana. Los impactos de los
cambios desarticuladores actuales son, en consecuencia, mayores que en el
pasado. Las alternativas socioeconómicas, contrariamente a lo que pretende



un discurso ahora predominante, no están al alcance de la mayoría, la misma
que no tiene, como en el pasado, la protección de una economía de subsisten-
cia. Ya no es posible el retorno al pasado. En la actualidad las poblaciones es-
tán más indefensas ante un cambio que las priva, ya no de sus medios de tra-
bajo, sino de sus posibilidades de subsistir en una economía que debe compe-
tir en un mercado mundial cuyas exigencias de competitividad son tales que
limitan en extremo sus posibilidades de éxito.

No sorprende que hoy exista consenso en torno al hecho de que las de-
sigualdades sociales se han profundizado como nunca antes en la historia mo-
derna, luego de haberse reducido durante la segunda mitad del siglo XX. Ello
no solamente porque ahora los ricos son más ricos mientras el número de po-
bres aumenta, sino por la polarización que acompaña este proceso; una extre-
ma concentración de la riqueza, por un lado, y la presencia de mayorías inde-
fensas, por el otro, a tal punto que se han incrementado la esclavitud y otras
modalidades próximas a ésta manifiestas en contratos laborales propios a la
“desregularización” de la economía. No deben sorprender, tampoco, las pola-
rizaciones extremas entre los defensores de los cambios en curso y sus opo-
nentes, que ponen en evidencia el contraste entre los favorecidos y los desa-
ventajados, en detrimento de quienes se realiza esta modernización actual.

Los textos aquí tratados se refieren, precisamente, al doble impacto de
la internacionalización actual, que crea trabajadores más indefensos que en el
pasado para acceder a los medios de subsistencia, y la dinámica por la cual,
ante la exigencia de competir mundialmente, la producción internacionaliza-
da presiona aún más para construir sus ventajas en detrimento del trabajador
–como es notorio en el caso del banano y de las flores- o del país -como acon-
tece con la extracción del petróleo-. Los impactos sociales negativos de estos
dos procesos son múltiples y no logran ser compensados mediante las venta-
jas que ofrecen. En particular, porque el crecimiento económico actual no lle-
va a un real incremento del empleo –ni siquiera en las economías favorecidas
con este proceso, se conoce el pleno empleo- ni tampoco conlleva mejoras sig-
nificativas en el bienestar de la mayoría de la población. En contraste con la
fase anterior en que el Estado intervino para lograr redistribución, en el con-
texto actual, fuera del esporádico empleo, no se dispone de verdaderos meca-
nismos de redistribución de la riqueza. Las políticas de lucha contra la pobre-
za, además de ser siempre limitadas, no pueden remplazar medidas que bus-
quen igualdad social. Estas están ausentes del debate público, a ese punto se
han interiorizado las nuevas normas del mercado.
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La paradoja actual de crecimiento económico sin mayor bienestar para
la mayoría puede percibirse a través de los procesos productivos y de extrac-
ción de los principales productos de exportación del Ecuador: el banano, el
petróleo y las flores, cuyos impactos en las relaciones laborales revelan justa-
mente procesos de desarticulación social en las condiciones de vida de los tra-
bajadores, en las comunidades indígenas, en los poblados a ellos vinculados o
en la salud de sus habitantes, amenazada desde tempranas edades. El incre-
mento de los circuitos económicos que acompañan a estas actividades no lle-
ga a significar crecimientos económicos generalizados; se trata más bien de
impactos económicos limitados.

Para el CEDIME, institución interesada en conocer los procesos labo-
rales y productivos en las diversas áreas de la economía ecuatoriana, resulta
pertinente publicar estos estudios, recopilados por Tanya Korovkin, investiga-
dora de la Universidad de Waterloo (Canadá), asociada al CEDIME. Los aná-
lisis que conforman el libro revelan de modo concreto los procesos laborales
y sus implicaciones socioeconómicas en significativos sectores de la economía
ecuatoriana, en el actual momento de su mayor internacionalización. Esta
pertinencia es mayor si consideramos que no existen estudios similares en el
Ecuador. La ventaja de estos análisis es que proporcionan datos concretos
acerca de la desregulación en curso, los cambios globales de la economía al ni-
vel productivo y sus impactos sociales. En el caso del Ecuador, estos fenóme-
nos son también entendidos en su relación con una economía que perdió su
moneda y un importante medio de regulación económica como lo es la polí-
tica monetaria.

Jorge León T.
CEDIME
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INTRODUCCIÓN

Los artículos en este libro tienen como objetivo contribuir al debate so-
bre los efectos sociales del modelo exportador, asociado en las últimas dos dé-
cadas con la ascendencia del neoliberalismo económico y los procesos de glo-
balización.

Evidentemente, las estrategias del desarrollo hacia afuera no son nue-
vas. En América Latina fueron adoptadas en los tiempo de la colonia en el
marco mercantilista, para ser continuadas después de la independencia, en el
contexto del libre comercio. Las políticas de la industrialización por la susti-
tución de importaciones (ISI), implementadas después de la Segunda Guerra
Mundial por varios gobiernos populistas y nacionalistas, tenían como objeti-
vo cambiar este modelo, propulsando un desarrollo nacional, bajo la tutela
del Estado y con las miras al mercado doméstico. Pero no han alcanzado ple-
namente este objetivo. Más bien, el resultado fue un severo déficit presupues-
tario y una crisis del endeudamiento externo. Las políticas del ajuste estruc-
tural, diseñadas por el FMI como una solución a estos problemas, han cam-
biado las reglas de juego a nivel regional. Su intención fue “liberar” las fuerzas
de mercado y propulsar el crecimiento de la economía de exportación. Así,
después de un largo período de ISI, comenzó una nueva etapa del desarrollo
hacia afuera, un desarrollo apuntado a una mayor integración de las econo-
mías latinoamericanas con el mercado mundial.

En los países relativamente pequeños, como el Ecuador, las políticas de
ISI habían tenido un alcance limitado en cuanto a la reorientación al merca-
do doméstico. Lo que, sí, se había dado fue un mayor control del Estado so-
bre la economía nacional. Este control fue paulatinamente desmantelado en
el marco del ajuste estructural. Al mismo tiempo, la economía de exportación
ha ganado aun más apoyo por parte del gobierno, comparando con la época
anterior. El resultado, en el caso del Ecuador, fue un rápido crecimiento de ex-
portaciones en los años 90, antes de una crisis nacional de los 1998 y 1999. Y,
al superarse la crisis por lo menos en una forma provisional, la expansión de
exportaciones se presentó una vez más como la principal estrategia de desa-
rrollo dentro del contexto de globalización.



De hecho, a principios del siglo XXI existen pocas posibilidades para
desvincularse del mercado internacional. Pero tampoco se pueden ignorar los
costos sociales del modelo exportador: la persistencia o el crecimiento de la
pobreza, la inestabilidad laboral y el aumento de los riesgos de salud ocupa-
cional, la desintegración de la familia y la comunidad y el aumento en los ni-
veles de conflictividad. Aunque estos fenómenos no son nuevos, en muchos
casos han ido en aumento. Es una indicación de que existe una profunda ne-
cesidad de repensar las relaciones entre el mercado y el Estado, por un lado, y
entre lo económico y lo social, por el otro.

Este libro está enfocado en seis aspectos de la globalización económica.
Están examinadas en base de la experiencias ecuatorianas en los últimos 20
años.

Primero, los procesos de globalización se caracterizan por un creci-
miento sin precedentes del poder de las compañías multinacionales. Han au-
mentado su inversión tanto en la fabricación de productos industriales y los
servicios, como en las áreas de recursos naturales y agricultura, principalmen-
te con las miras en el mercado internacional.

Segundo, el crecimiento de exportaciones se da en el marco de una cre-
ciente diferenciación del mercado, con los consumidores norteamericanos y
europeos buscando nuevos productos para satisfacer sus gustos. El resultado
es el crecimiento de las exportaciones agrícolas no-tradicionales: verduras de
invierno, frutas exóticas, flores cortadas…

Tercero, se ha aumentado la importancia de la mano de obra barata en
el contexto de una mayor flexibilidad del mercado laboral. Generalmente se
considera como una ventaja comparativa de los países pobres, que los puede
transformar en los ricos. Sin embargo, los niveles de pobreza a nivel regional
siguen altos, y el empleo creado en el marco de flexibilidad laboral es un em-
pleo precario: inestable y mal pagado.

Cuatro, también se han aumentado la transferencia de tecnologías. Las
nuevas tecnologías benefician supuestamente a los países periféricos, pero,
cuando su uso no está debidamente reglamentado, pueden perjudicar el me-
dio ambiente y la salud humana. Los problemas de salud ocupacional y am-
biental es el lado oscuro de la modernización tecnológica.

Quinto, el crecimiento de la economía de exportación ha acelerado los
cambios sociales y culturales, supuestamente, en la dirección de modernidad.
Así, en muchas áreas rurales, las instituciones sociales de corte tradicional (las
redes de parentesco, la comunidad) están perdiendo su fuerza. Sin embargo,
no están siempre reemplazadas por las organizaciones e instituciones “mo-
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dernas.” El resultado es una desarticulación social y un vacuum institucional-
organizativo.

Sexto, en algunos casos se han aumentado los conflictos entre los mo-
vimientos sociales y las compañías multinacionales. Aunque la capacidad de
los movimientos sociales a cambiar el actual modelo económico es limitada,
su búsqueda de alternativas de desarrollo representa un desafío a las fuerzas
de globalización.

El marco teórico usado en este libro es de la economía política, aunque
cada autor lo interpreta y enriquece a su manera. El enfoque está en: (i) la
operación del mercado, (ii) la acción (o inacción) del Estado, (iii) los efectos
que estas tienen sobre las relaciones laborales y salud ocupacional, sobre la
economía de subsistencia y las relaciones de familia y comunidad, y (iv) las
respuestas organizativas por parte de los actores sociales (o la ausencia de es-
tas respuestas).

El artículo de Carlos Larrea analiza las políticas económicas y sus efec-
tos sociales a nivel nacional. Larrea argumenta que los bajos niveles de com-
petitividad, junto con las limitaciones de la explotación petrolera, han creado
una incertidumbre sobre el futuro del sector exportador en el Ecuador. Tam-
bién examina los efectos negativos que tiene el modelo exportador sobre los
niveles de pobreza, y propone estrategias alternativas del desarrollo, las que
darían la prioridad a las necesidades básicas de la mayoría de la población y a
la inversión pública en el capital humano.

El artículo de Pablo Ortiz trata el tema de los efectos sociales de las ac-
tividades petroleras, desarrolladas por las compañías multinacionales con el
apoyo del Estado. Usa como el punto de partida el análisis del modelo extrac-
tivista, con el enfoque sobre sus efectos destructivos sobre la naturaleza y las
sociedad humana. El artículo examina cambios, producidos por las activida-
des petroleras a nivel de familia y comunidad, y presenta un penetrante aná-
lisis de conflictos entre las organizaciones indígenas y las compañías petro-
leras.

Tanya Korovkin examina el fenómeno de la flexibilidad laboral y los
impactos sociales del crecimiento de la floricultura de exportación en la Sie-
rra. Partiendo del diagnóstico de pobreza, desarrollado por el Banco Mundial,
Korovkin demuestra que este crecimiento no ha eliminado el fenómeno de
pobreza, sino ha cambiado sus manifestaciones. El desarrollo de las florícolas
ofrece una oportunidad del empleo ”flexible” a los campesinos sin tierra, pe-
ro al mismo tiempo rompe los lazos de familia y comunidad, aumentando los
niveles de inseguridad humana y debilitando la sociedad civil.
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Luciano Martínez aborda el tema de la flexibilidad laboral y sus conse-
cuencias para los trabajadores en el sector bananero. En el contexto ecuato-
riano, el trabajo flexible se ha hecho sinónimo con el trabajo precario: inesta-
ble y mal pagado. Martínez ofrece una sugestiva discusión de este fenómeno
en una zona de la reciente expansión bananera. Lo vincula a la ausencia de
sindicatos y a los cambios en las relaciones entre el campo y la cuidad, con “las
ciudades de jornaleros” actuando como bolsas de la mano de obra rural.

Mientras los ensayos anteriores han sido enfocados en la problemática
social dentro de un sector de exportación, el artículo de Raúl Harari analiza
la situación de salud ocupacional y ambiental en los tres sectores menciona-
dos. Vinculando su discusión de los riesgos de salud a las características de ca-
da sector, Harari argumenta que las estrategias de exportación de los tres pro-
ductos conllevan formas de organización y condiciones de trabajo que impli-
can viejos y nuevos riesgos para los trabajadores y la población. También des-
taca las diferentes respuestas que asumen los actores: empresarios, trabajado-
res y pobladores y agencias estatales, frente a esta situación.

El proyecto se ha beneficiado de un generoso apoyo por parte de las co-
munidades campesinas e indígenas, los gobiernos locales y las organizaciones
no-gubernamentales en las áreas de investigación. Hay que destacar, en espe-
cial, los valiosos aportes de la Fundación Amazanga, COMUNIDEC e IFA. El
proyecto fue auspiciado por la Universidad de Waterloo y el Consejo para los
Estudios en las Ciencias Sociales y Humanidades de Canadá (SSHRC).

Tanya Korovkin
Universidad de Waterloo
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PETRÓLEO, EXTRACTIVISMO,
DESARTICULACIÓN SOCIAL 

Y CONFLICTOS EN VILLANO, PASTAZA1

Pablo Ortiz-T.2

Analizar las economías extractivistas en el contexto de la globalización,
implica hacerlo tomando en consideración tres elementos centrales: un pa-
trón de acumulación que favorece al complejo dentro del cual operan los ca-
pitales –especialmente transnacionales-; el progresivo empobrecimiento de
las regiones donde actúan esos capitales (como en el caso de Villano, en Pas-
taza, en la Amazonía ecuatoriana), y la incapacidad del Estado nacional mo-
derno para detener la ruptura de la comunidad humana y el medio ambiente
natural.

Para abordar esta temática he tomado como referencia central el pro-
ceso vivido dentro de las cabeceras de los ríos Villano y Curaray, en el Terri-
torio Indígena de Pastaza (TIP) en la Amazonía Central de Ecuador, y especí-
ficamente la parte alta en la que confluyen tres nacionalidades distintas: Wao-
rani, Kichwa y Zápara, afectadas desde 1989 por el ingreso del consorcio pe-
trolero ítalo-norteamericano Arco/AGIP, que suscribió un contrato con el Es-
tado ecuatoriano a mediados de 1988, para desarrollar actividades de búsque-
da y explotación de hidrocarburos sobre una concesión de 200 mil hectáreas.

El presente texto se inscribe dentro de nuestra participación en el equi-
po técnico de la Fundación Amazónica de Ciencia y Tecnología “Amazanga”,
que acompaña y asiste a varias organizaciones Kichwa, Zápara, Waorani y Shi-
wiar de la provincia de Pastaza, en especial asociaciones de base de la Organi-
zación de Pueblos Indígenas de Pastaza (OPIP) en la formulación de propues-
tas en torno al manejo de sus territorios, así como a la defensa de sus derechos
colectivos, una vez que el Estado ecuatoriano suscribió el Convenio 169 de la
Organización Internacional del Trabajo (OIT) en 1998, e incorporó varios de
sus preceptos en la Constitución vigente desde ese mismo año.

Esta experiencia, junto con la sistematización realizada desde 1994, y el
proceso de diagnóstico, diálogo y planeación intra e interorganizativa llevada



a cabo desde fines del año 2001, nos permite tener evidencia empírica sufi-
ciente para explicar las relaciones entre los agentes externos (vinculados al ca-
pital transnacional) que se transforman en entes de colonización y el llamado
desarrollo rural local en el territorio Kichwa de Villano, dentro del TIP (Or-
tiz-T., 1995; 1997; 2000; 2002).

Territorios indígenas: entre la acumulación extractiva y la autonomía

El Territorio Indígena de Pastaza (TIP) que forma parte de la Región
Amazónica Ecuatoriana (RAE) es una frontera subdesarrollada, semejante a
sus pares de la Cuenca Amazónica, habitada por una variedad de nacionalida-
des indígenas y campesinos con diferente relación a la vida económica nacio-
nal e internacional, que en los últimos 15 años ha sido objeto de varias inicia-
tivas de desarrollo. Pastaza presenta así un macrocosmos de los fenómenos
que han informado e inspirado bastantes divergencias e interpretaciones del
subdesarrollo, la modernidad, la globalización, la soberanía, entre otros ele-
mentos.

La extraordinaria complejidad de su vida vegetal y animal, la fragilidad
de sus suelos y la importancia de sus sistemas hidrológicos dramatizan el fra-
caso de la mayoría de las teorías del subdesarrollo para considerar el impacto
de los cambios económicos y sociales sobre el sistema ecológico.

Un sobrevuelo sobre la llanura selvática de Pastaza, permite apreciar
que se trata del mayor territorio indígena y de la mayor provincia existente en
la actualidad en Ecuador.

La provincia posee 29.375 Km2 de superficie, con pisos y nichos ecoló-
gicos claramente diferenciados, donde predominan los bosques pluviales pre-
montanos (bpPM), bajo los 1.400 msnm, y zonas de transición de bosques
muy húmedos premontanos a bosque pluvial premontano (bmPM-bpPM).
Igualmente se pueden encontrar en las partes altas zonas de transición de bos-
que muy húmedo Montano Bajo a bosque pluvial Montano Bajo (bmhMB-
bpMB) ubicado entre los 2.000 y 4.000 msnm, con temperaturas entre los 14
y 20ºC (en los cantones Mera y Santa Clara), y al occidente, en las vertientes
de los Llanganates, zonas de transición de bosque muy húmedo Montano Ba-
jo-bosque pluvial Montano (bmhMB.bpM), ubicado entre los 3.000 y 3.200
msnm, con temperaturas que varían entre los 10 a 14ºC.

Por estas características, se trata de una zona con niveles de precipita-
ción de lluvias presentes a lo largo de todo el año, donde el agua de los ríos es-
tá provista de una gran cantidad de sedimento proveniente del trabajo erosi-
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vo de la lluvia en las laderas. La humedad en casi todo el territorio bordea el
91% con una pluviosidad media anual de 14 mil milímetros. La biodiversidad
del territorio es de tal magnitud y características que solo puede ser compa-
rable a la existente en el Parque Nacional Yasuní, de cuya estructura geológi-
ca, edafológica y ecosistémica, forman parte estas zonas de vida del Territorio
Indígena de Pastaza (TIP).

Seis importantes cuencas hidrográficas atraviesan el TIP, cubriendo el
77% de su extensión total. Estos ríos y sus afluentes, han sido el escenario de
luchas y ocupaciones de varios pueblos como el Waorani, Zápara, Shiwiar y
Kichwa. Actualmente la dinámica de ocupación del espacio y el desarrollo cul-
tural se encuentra en una fase de redefiniciones, relacionadas todas con el ma-
nejo y control de las cuencas y microcuencas. Al interior del pueblo Kichwa,
por ejemplo, los más importantes centros poblados y grupos de poder, se de-
finen en función del control estratégico de las vías fluviales, el principal me-
dio de transporte tradicional en la mayor parte del territorio. Tal control está
asociado a su vez al manejo del bosque y al ordenamiento del espacio que las
economías de autosubsistencia indígenas han ido creando a lo largo del tiem-
po. Los Waorani definieron sus límites territoriales con los Kichwa en la fron-
tera sur oeste, limitando con el río Nushiño, y el sur-este con el río Conona-
co, mientras que los Kichwa frente a los Achuar y Shuar, fijaron sus límites en
la margen izquierda del río Capahuari, y se han confrontado por el control de
la desembocadura del río Bobonaza en el Pastaza.

La actual configuración determina que los pueblos indígenas de Pasta-
za ocupan el total del 91.8% del territorio provincial. De esa cifra, los Kichwa
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Cuencas Hidrográficas Área Km2 Área Has.

Cuenca 1 Río Curaray 8.644.75 864.474.75
Cuenca 2 Río Pindoyacu 3.493.73 349.373.25
Cuenca 3 Río Conambo 3.578.51 357.851.25
Cuenca 4 Río Corrientes 1.118.18 111.818.25
Cuenca 5 Río Bobonaza 3.193.34 319.333.50
Cuenca 6 Río Ishpingo 2.450.05 245.004.75

TOTAL 22.478.56 2’247.855.75

Tabla 1
Área Total de Cuencas Hidrográficas de la Provincia de Pastaza

Fuente: Instituto Amazanga-PMRNTIP, CLIRSEN-IGM, 2001
Elaboración: Instituto Amazanga



son los que ocupan el 60.02% del total del espacio, mientras que los Waorani
y Achuar, controlan el 13.87% y 10.37% respectivamente. Finalmente los Zá-
para y Shiwiar, ubicados en las cuencas de los ríos Conambo y Corrientes res-
pectivamente, ocupan porciones territoriales que representan el 15.74% del
total de los territorios indígenas de Pastaza, como se visualiza en la Tabla 2

Históricamente, al menos desde el siglo XVII los intentos de colonizar
este territorio han sido infructuosos. Bajo la responsabilidad de misiones re-
ligiosas, muchos centros poblados que intentaron establecerse duraban meses
o semanas y cambiaban día a día en número como en composición étnica,
pues los indígenas se devolvían a sus selvas o morían durante las epidemias
que, de tan frecuentes, ya no parecían interesar a nadie (como sucedió con los
Zápara). Tal lógica ha sido una constante en el manejo del territorio amazó-
nico por parte del Estado colonial y republicano: la delegación de un poder
subordinado con el fin de racionalizar la administración y mantener el con-
trol, que sin embargo ha sido muy relativo a lo largo de décadas de existencia
del actual Estado ecuatoriano.

Después de la expulsión de los jesuitas, la red de colonización ya muy
debilitada, se reduce considerablemente, mientras que los indígenas gozan de
una recuperación demográfica notoria y territorial. A mediados del siglo XIX,
la progresiva intensificación de las actividades extractivas, unida al acelerado
desarrollo económico del piedemonte peruano, provocó un nuevo reflujo de
indios rebeldes que se aislaron en zonas-refugio, y un aumento correspon-
diente del volumen de intercambios entre colonos y los pueblos Kichwa-ha-
blantes, por un lado, y entre éstos y los Waorani, por otro. Todo esto posibili-
tó fortalecer la idea de que los “indios civilizados” recuperen su rol de inter-
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Territorios Indígenas Área (Km2) Área (Has.)

T Kichwa 16.200.7 1'620.067.5
T Hoaorani 3.743.0 374.303.3
T Achuar 2.797.6 279.758.3
T Zapara 2.118.0 211.799.3
T Shiwiar 2.130.6 213.063.8

TOTAL 26.989.9 2’698.992.0

Tabla 2
Área total de los territorios indígenas de la provincia de Pastaza

Fuente: Instituto Amazanga-PMRNTIP, 2001
Elaboración: Instituto Amazanga



mediarios entre los “salvajes” y los colonos. La presión demográfica a la que
estuvieron sometidos los Kichwa, unida a su gran crecimiento demográfico,
les obligó a infiltrarse progresivamente en zonas abandonadas.

Ya a finales del siglo XIX el “boom” del caucho (incluido el de segunda
clase como la balata) marcó una ruptura en dicha evolución y posibilitó la ex-
pansión de prácticas esclavistas a gran escala, que como antaño afectaron al
conjunto de poblaciones autóctonas, pero al mismo tiempo posibilitó la insta-
lación de nuevas formas de articulación más duraderas. La violencia impuesta
a los pueblos amazónicos por la economía cauchera a finales del siglo XIX,
fragmentaron el mundo social de las sociedades selváticas, en al menos tres ca-
tegorías: la población libre del tráfico de fuerza de trabajo para las haciendas
caucheras, centradas en Iquitos y Manaos, y la que se dividió entre los “gobier-
noruna” y los “deudores”. Los primeros, sujetos a las autoridades civiles con fi-
nes de tributación en especies, y de trabajo en las obras públicas, mientras los
segundos sometidos al régimen hacendatario. “Una sola familia india libre era
imposible hallarla en la cuenca del río Napo hasta el Marañón” (Trujillo, J.,
1996:76). Con el colapso del caucho, los blancos abandonaron nuevamente la
región, empero su presencia dejó sus huellas en una fracción de esa red de pe-
queños explotadores transformados en comerciantes de otros productos de ex-
tracción, red a la cual se incorporaron los indios en forma definitiva.

En otros términos, la territorialidad hasta entonces vigente fue sustitui-
da por asentamientos de grupos locales: por un lado, los “Montones” o gru-
pos de tributación localizados, los “Gobiernoruna” sometidos al Teniente Po-
lítico como autoridad gubernamental; mientras que, por otro lado, en las tie-
rras de las haciendas, los “deudores”, estaban sujetos a sus alcaldes, Varayuc y
Capitanes, sometidos al hacendado (Whitten, 1987; Trujillo, 2001).

Los patrones lograrían mantener cierto poder sobre estos grupos gra-
cias a varios factores: la creciente dependencia de los indios en las armas de
fuego; el desmantelamiento de ciertos circuitos de intercambio indígenas, que
caen en manos de mestizos; y el relativo empobrecimiento de los Kichwa.

No es sino hasta 1923 cuando se registra la presencia de la Leonard Ex-
poration Company, que el Estado inicia un proyecto de control territorial so-
bre la Amazonía, a partir de la construcción de una vía carrozable que une
Ambato con Baños y Puyo. La concesión dada a la Royal Dutch Shell en 1937,
de 100.000 Km2, permitió que el Estado –a través de los destacamentos mili-
tares que se instalaron junto a los campamentos petroleros- asumiera de ma-
nera práctica contacto con los territorios indígenas de Arajuno, Villano, Cu-
raray y Montalvo. Tal hecho estuvo acompañado de un proceso colonizador,
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cuyo eje dinamizador fue la presencia de la compañía Shell, cuyas inversiones
en infraestructura (tanto carreteras como aeropuertos y campamentos) posi-
bilitaron la penetración de lo que después constituyeron los primeros asenta-
mientos colonizadores en la zona.

Como consecuencia de este fenómeno, numerosos indios se incorpora-
ron de manera episódica en trabajos asalariados, lo que permitió que comien-
ce a circular, aunque lentamente, dinero en la región. En algunas zonas, las
misiones fomentaron la cría de ganado, y con ello la monetización de la eco-
nomía, lo cual 40 años después vuelve a muchas comunidades de las zonas al-
tas del territorio indígena, integradas a los circuitos del comercio. En ese mar-
co, las relaciones Kichwa-Waorani pierden fuerza económica, más no las fun-
ciones sicológicas, culturales y simbólicas, pues los Kichwa de Pastaza se man-
tienen como los únicos que pueden traducir en términos indígenas (shamá-
nicos o espirituales) las relaciones de fuerza entre indios y blancos, lo que les
permite mantener el rol de intermediarios culturales.

Desde entonces, las misiones religiosas católicas y evangélicas y el or-
den político-administrativo, aunaron esfuerzos en el montaje de un nuevo or-
den civilizatorio moderno, establecido en torno a las oleadas migratorias co-
lonas, que comenzaron a ocupar tierras en la parte norte y centro oeste de la
RAE, a causa de la crisis del comercio y de las haciendas. Esta presencia de los
colonos provocó intensos conflictos que los enfrentaron a los pueblos indíge-
nas, que en unos casos como la zona Norte (actuales provincias de Sucum-
bíos, Napo y Orellana), sucumbieron ante el poder de los antiguos hacenda-
dos caucheros o familias de colonos provenientes de la Sierra, quienes ejercie-
ron un duro monopolio sobre los recursos disponibles hasta el punto de con-
figurar una fuerte presión sobre la población indígena (Hicks, 1990; Rudel,
1983). Mientras que en otros casos, como los extensos territorios de Pastaza
en el Centro Sur de la Amazonía, lograron resistir con relativo éxito la ofensi-
va colonizadora. Fue en ese contexto, que se constituyeron las primeras orga-
nizaciones de los pueblos indígenas de la región. La territorialidad, el tipo de
hábitat y los grandes lineamientos de estas organizaciones fueron relativa-
mente poco afectados.

El aparente fracaso de las actividades de exploración de la compañía
holandesa, y la poca intensidad de sus operaciones, hizo que el proceso de co-
lonización en esta región no alcance dimensiones apreciables. Pero sobre to-
do, es a partir de los años 60, que un lento y profundo proceso organizativo
en torno a la legalización de los territorios ancestrales, a lo largo de 30 años
de lucha, consolida el control de los territorios y su reconocimiento formal
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por parte del Estado. Este entre los años 80 y 90 legalizó alrededor de
1’300.000 has. de los Kichwa, Zápara y Shiwiar, quedando pendiente por lega-
lizar a la actualidad el 36.43%, especialmente en la denominada “franja de se-
guridad nacional”, creada en mayo de 1992.

Es en ese contexto, que en varias zonas de la Amazonía durante los años
70 y 80, las organizaciones indígenas proclamaban a sus bases la consigna de
acceso y legalización de las tierras y la defensa de sus culturas tradicionales
(Serrano, 1993). Las antiguas nociones de territorialidad étnica, ante la nueva
situación, fueron redefinidas por el control espacial de los asentamientos lo-
cales. Y éstos debieron coexistir junto a las concesiones petroleras, la creación
de reservas forestales, parques nacionales y faunísticos. La convergencia de es-
tos factores definió cambios radicales al interior de las sociedades amazóni-
cas, especialmente de aquellas asentadas en el interior de las selvas de Pastaza
y Morona Santiago, que mantenían aún una economía de autosubsistencia y
familiar relacionada al uso limitado de los recursos de la selva. Si bien dicho
proceso fue esencialmente problemático para las organizaciones y sus bases,
no es menos evidente que constituyó un recurso para fundamentar la defen-
sa de sus tierras ante las presiones ejercidas por los contingentes de colonos
(finqueros y hacendados) que asediaban las tierras de los valles amazónicos, y
más tarde, las de las cuencas fluviales.

Estos factores, explican, en buena medida, la limitada ocupación de la
vía Baños-Puyo y las zonas aledañas que se dirigen al norte y sur de la provin-
cia, que representan aún en el siglo XXI el 8.2% de las tierras de la provincia,
cuyas actividades productivas y de explotación de los recursos giran alrededor
de la ganadería en pequeña escala, los monocultivos de caña de azúcar, naran-
jilla y té, y en menor proporción arroz, café, cacao. Prima la tala indiscrimina-
da de árboles y el tráfico de madera. Según Clirsen (Ver Tabla 3), las tenden-
cias de uso del suelo en la zona de colonización se caracterizan por el dominio
de la asociación de cultivos con pastos y pastizales con bosque, como los más
relevantes, junto con una presencia cada vez más dominante de relaciones de
mercado, que desarticulan la economía del autoconsumo y la cultura del ayllu
(en el caso de los Kichwa), para sobreponer un sistema y uso del espacio orga-
nizados para la producción, circulación y consumo de mercancías.

De ese modo comunas indígenas como San Jacinto, Río Anzu y Santa
Clara, junto con las recientemente “incorporadas” de Canelos y Arajuno, co-
mienzan a establecer relaciones de dependencia e intercambio desigual con
los centros urbanos, colonos y mestizos de Puyo, Mera y Santa Clara, que se
consolidan de esa manera como los ejes de concentración de poder a nivel de
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la Amazonía central, en tanto controlan los flujos de mercado y las relaciones
con el Estado central.

Aún en las denominadas zonas de interior y de frontera, donde las co-
berturas de bosques primarios superan el 91% de las superficies de las distin-
tas comunidades, las prácticas productivas no dejan de sufrir los impactos de
la economía de mercado. Igualmente los principios, conocimientos y valores
de las familias Kichwa, Zápara y Shiwiar, se ven confrontados a la racionali-
dad individual e instrumental cada vez más presente, y cuyos impactos se re-
flejan en la existencia de dificultades en el manejo y aprovechamiento de los
recursos del bosque.

A inicios de los 90, la crisis del modelo ganadero, junto con la agresiva
expansión de la frontera petrolera mostró además, un aspecto hasta entonces
relegado en el discurso organizativo: la incidencia ambiental y cultural de la
modernidad, a través de un modelo altamente depredador, excluyente e insos-
tenible en el mediano y largo plazo, de ahí que la tesis de autonomía y auto-
determinación de la OPIP, planteada al Estado en agosto de 1990, no solo que
plantea legalización de territorios ancestrales, sino fundamentalmente el re-
conocimiento de la autodeterminación, a través de formas de organización
política-administrativa y económico-sociales fundadas en la identidad de las
distintas nacionalidades y pueblos que habitan dentro de dicho territorio, y en

22 / Tanya Korovkin (compiladora)

Tipo de uso actual del suelo y Área (Has.)
cobertura vegetal. Zona Colonizada

Áreas Pobladas 133.25
Bosque Húmedo 855.97
Bosque/Cultivo/Pasto 12.369.50
Cultivos de Zona Cálida 186.61
Cultivos/Pasto 4.588.75
Cultivos/Pasto/Bosque 1.339.50
Depósitos de Agua 2.203.50
Eriales 2.368.75
Matorral Húmedo 386.75
Pasto Cultivado 68.571.25
Plantaciones de Té 696.00
Área Total 196.915.25

Tabla 3
Territorios Indígenas de Pastaza

Fuente: CLIRSEN, 2000. Mapa de Uso Actual y Cobertura Vegetal. Inédito. 
Elaboración: Instituto Amazanga.



la transformación del Estado, que haga más justa, equitativa y democrática a
la sociedad ecuatoriana (MacDonald, 1989; Serrano, 1993; Ortiz-T., 1997).

Si se mira desde una óptica económica, Pastaza al igual que buena par-
te del centro-norte de la RAE, ha estado basada en la extracción más bien de
valores de la naturaleza que de valores creados por trabajo; modelo que se ha
acentuado por la adopción de modelos basados en las experiencias europea y
americana de producción industrial. En el caso del petróleo se trata de un
modelo de desarrollo basado en las teorías de los modelos económicos euro-
americanos que no generaron trabajo para ellos en su momento. Sin embar-
go muchas teorías de subdesarrollo o desarrollo insuficiente, enfocaron la ex-
portación de materias crudas -no elaboradas – y ninguna trató con la dinámi-
ca interna de las economías extractivas (Escobar, 1999). Históricamente, el
petróleo de manera contemporánea, junto con el caucho, las maderas tropi-
cales y los recursos de la biodiversidad, forman parte de una serie completa de
substancias exportadas desde la Región Amazónica Ecuatoriana (RAE), que
proveen de materias primas a la economía mundial, y sobre todo que se cons-
tituyen en esenciales para el desarrollo industrial de Europa y Norteamérica
(Varea, 1995; Mañé, 2003; Acosta, 2003).

No obstante, este hecho ha sido silenciosamente tratado por los plani-
ficadores del Estado central y por las firmas nacionales y transnacionales “de
cómo una frontera es ocupada y desarrollada”. La expansión de la frontera pe-
trolera en la Región Amazónica Ecuatoriana ha sido provocada durante casi
30 años, en forma extensa y a gran escala por el interés del capitalismo empre-
sarial, y específicamente del capital transnacional, que irreparablemente des-
truye los complejos e interdependientes sistemas de flora y fauna que tienen,
los frágiles suelos y los ríos del bosque tropical más grande del mundo, junto
con una desarticulación socio-cultural, y conflictos político-organizativos en-
tre las comunidades y organizaciones indígenas (Varea, 1995; Ortiz-T, 1997;
Jochnik, 1994). Dicho en otras palabras, este modelo económico extractivista
hace perder materia y energía y provoca la consecuente ruptura de los siste-
mas bióticos humanos y naturales, donde se extinguen cada vez más flujos de
energía y en consecuencia, hay que entender la termodinámica de la produc-
ción o extracción.

Según los autodiagnósticos elaborados en las 13 Asociaciones de base
de la OPIP (Silva, 2003), los principales problemas socioambientales que en-
frentan a lo interno tienen que ver con la introducción de paquetes tecnoló-
gicos incompatibles con el medio, la pérdida del conocimiento tradicional y
las intervenciones externas que los ha inducido a desvalorizar lo propio. Ello
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se traduce en erosión de los suelos, contaminación de las aguas, pérdida de
biodiversidad y de los recursos genéticos, desordenada e irracional explota-
ción de la fauna, tala indiscriminada de árboles y deficiente tratamiento de los
desechos. El resultado o impacto sobre las poblaciones locales es el deterioro
de las condiciones de salud y nutrición, emigración a los centros urbanos, cri-
sis de identidad y una alta conflictividad intra-organizativa.

Todas estas tendencias económicas, sociales y culturales se ven dramá-
ticamente reveladas y agudizadas con la presencia del proyecto de explotación
de hidrocarburos denominado “Campo Villano”, con el que el Consorcio Ar-
co-Agip inicia sus operaciones en el denominado Bloque 10 hacia finales de
los años 80. En este marco, es que hemos estado interesados cada vez más en
explorar los impactos socio-económicos fundamentalmente, derivados de la
presencia petrolera en la zona, y producidos por un agente externo en parti-
cular: la empresa transnacional.

Si bien la mayoría de las formaciones sociales presentan variables mix-
tas de producción y extracción, es importante explicar el extremo y progresi-
vo subdesarrollo de la RAE, por debajo de los índices generalmente vigentes
en el resto del territorio ecuatoriano.

Los elementos económicos y sociales que históricamente se encuentran
en Pastaza, permiten pensar que el modo inicial de extracción impuesto y
mantenido por el sistema colonial, a través de la organización establecida por
una clase dominante extranjera, ha respondido a la demanda central de ma-
dera, especies, animales, aceite, caucho, minerales, etc, seguido de un gran pe-
ríodo de estancamiento, hasta llegar a la actualidad en que se establece un mo-
delo de extracción funcional al proceso de globalización neoliberal, organiza-
do esta vez por sectores hegemónicos de las burguesías criollas y el capital
transnacional, análogo a lo sucedido con la economía cauchera de fines del
XIX. Actualmente, el modelo extractivo requiere también de una articulación
directa de algunos grupos dominantes locales con los compradores del centro.

La crisis y desaparición del caucho de alguna manera desató un cambio
en el desbalance regional del poder económico y político de las clases y regio-
nes agrarias, la cual fue agravada por las diferencias en la velocidad regional
del desarrollo. Las políticas estatales desde fines de los 60, aliadas con el capi-
tal internacional, intentaron proporcionar un seguro y atractivo ambiente pa-
ra las inversiones extractivas de capital (García, 2003). Paralelamente, el Esta-
do ecuatoriano en las tres últimas décadas ha creado instituciones y agencias,
para articular la creciente interdependencia de los sectores de la economía
amazónica. Esos procesos tienen, a nuestro entender tres efectos centrales que
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han sido cruciales hasta cierto punto para que el Estado nacional medie entre
la Amazonía y el mercado mundial, por un limitado número de recursos.

El primero es consolidar la alianza entre el Estado y el capital transna-
cional, al que se suman periféricamente los sectores capitalistas nacionales, en
el cual cada uno de los tres dependía estrechamente sobre los otros dos, a pe-
sar de la significativa oposición y conflictos entre ellos. Esto es importante pa-
ra anotar que esta alianza, juntamente con el desarrollo autónomo de ambos,
el Estado y la industria local, reforzando y expandiendo todos sus socios, han
mostrado como el Estado ha asumido el rol de empresario y regulador de fun-
ciones, tomando iniciativas en el desarrollo industrial y estableciendo empre-
sas con subsidios e incentivos fiscales.

El segundo efecto es que el aparato estatal actúa en direcciones que res-
ponden simultáneamente a las necesidades de reprimarizar la economía ecua-
toriana y a las necesidades del Estado. O en otros términos, la creciente espe-
cialización e interdependencia de los sectores de la economía y la necesidad
de exportar para financiar un creciente endeudamiento externo, expande las
funciones del Estado para mantener el orden económico y la integración. La
funciones empresariales y fiscales del Estado fomentan de esa manera un
complejo aparato burocrático-administrativo basado en el control estatal de
los bancos y agencias especializadas del desarrollo, que incluye a los pueblos
indígenas, y su control a través de la delegación dada a entes privados como
las empresas petroleras. En ese contexto, a nivel nacional, los bancos y las re-
gulaciones bancarias se hacen más y más importantes en el manejo del co-
mercio exterior, distribución de préstamos de bancos extranjeros, control de
múltiples tasas de cambio y la manipulación de diferentes tasas de interés con
la cual el Estado intenta influir y dirigir la economía.

El tercer efecto es la creciente intervención del Estado para subordinar
el sector primario de la economía al sector terciario, especialmente al sector
financiero. Si bien sectores como el agroindustrial necesitan expandirse,
mientras el Estado subsidia y fortalece la agricultura a gran escala para la ex-
portación, aquello ha reducido el incentivo a la agricultura de pequeña esca-
la, como se visualiza en el caso de la expansión de los cultivos bananeros
(Martínez, 2003) y floricultor (Korovkin, 2003). Aquello afecta, especialmen-
te en la Costa, el modelo de concentración de la tenencia de la tierra aumen-
tando la tensión política y social en varias áreas rurales. El modelo neoliberal
de alguna manera ha creado organismos de desarrollo regional, orientados a
comercializar la agricultura dentro de un contexto industrial débil, emplean-
do procedimientos burocráticos para separar sectores de capitalismo indus-

Los límites sociales del crecimiento hacia fuera: Petróleo, banano y flores / 25



trial dependiente del desarrollo agrícola. Estas agencias emergen así, para in-
crementar el moderno capitalismo hacia afuera. En algunos casos sirven al Es-
tado como vehículos de reorganización de las relaciones de producción y de
cambio en las vías que el Estado visualiza como compatibles para preparar el
desarrollo del modo de producción capitalista y de libre mercado.

A nivel de la Región Amazónica, organismos tecno-burocráticos como
ECORAE agrupan o concentran el modo de extracción no capitalista y han
creado lo que viene a ser la nueva frontera nacional amazónica. Otras agen-
cias de desarrollo estatal (como la Asociación de Municipalidades, Bando del
Estado y Corporación Financiera Nacional), han contribuido también a au-
mentar el endeudamiento externo, y a montar infraestructuras viales y facili-
dades de producción, consolidando la dependencia al capital extranjero, aun-
que su incidencia en la RAE escapa los límites de análisis del presente artícu-
lo. Adicional a esos procesos, la economía local y ancestral amazónica –cada
vez más atomizada y desarticulada- con dispersa energía social y natural,
mantiene simples formas institucionales de energía. Estas diferencias han
contribuido al crecimiento de las discrepancias entre la región Amazónica, el
resto del país, y las vías que el Estado y sus aliados capitalistas han mediado
entre la Amazonía y el mercado internacional.

Implicancias de un conflicto derivado del modelo extractivo

En un contexto internacional donde la inquietud global por denunciar
todas las formas de destrucción de la vida que ha provocado la “civilización
occidental” en nuestra América Latina, y en particular sobre los pueblos indí-
genas, el Estado ecuatoriano impulsó la ampliación de la frontera petrolera
hacia el centro y occidente de la Región Amazónica. En el marco de las ron-
das petroleras convocadas a mediados de los ochenta, llegan al país varias
compañías transnacionales: British Gas, Braspetro, Elf Aquitaine, Atlantic
Richfield Co (Arco) y AGIP Oil. Estas últimas logran la concesión del deno-
minado Bloque 10, y firman un contrato de prestación de servicios a media-
dos de 1988. Al mismo tiempo, se desataron discusiones públicas en torno a
los daños ambientales provocados por la empresa Texaco, que se traducirían
en demandas judiciales presentadas en Estados Unidos por campesinas e in-
dígenas del nor-oriente.

Estallido del conflicto y configuración de actores

A finales de ese mismo año y en 1989, desarrolla su programa sísmico,
que estuvo acompañado de acciones para asegurar que todos los habitantes de
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la localidad fueran informados sobre la naturaleza de las operaciones sísmica.
Estas acciones eran básicamente asistencialistas, como dotación de víveres, ro-
pa, y construcción de aulas escolares, que involucraban a los líderes de las co-
munidades locales. El trabajo de dicha compañía fue suspendido en las líneas
33 y 35, así como segmentos de la 16 y 18 que atravesaban el territorio de la
Asociación kichwa de Sarayaku, en la cuenca media del río Bobonaza.3 La
reacción de los kichwa no se hizo esperar e intervinieron en abril de 1989, pa-
ralizando las actividades sísmicas que Arco realizaba en la cuenca del río Ja-
tunrutunu4.

Según la versión oficial del gobierno, los líderes indígenas determina-
ron que no se les permitiría salir de Sarayaku a los representantes del gobier-
no y de ARCO a menos que firmaran ciertos acuerdos indicando que se sus-
penderían las actividades sísmicas en los territorios de las comunidades de la
Asociación de Sarayaku y en la cuenca del Bobonaza hasta que las tierras re-
clamadas sean adjudicadas por el gobierno.5 Según Andrés Malaver, en esa
época dirigente de la OPIP, “las autoridades han tergiversado totalmente los
hechos. Que fueron secuestrados es una gran mentira. Si incluso esos días pa-
saron bailando, y conversando de los temas del documento que se firmó”.

El documento firmado y llamado “Acuerdos de Sarayaku”, de 9 páginas,
contiene un total de 50 puntos divididos en 8 capítulos6. Según Leonardo Vi-
teri, ex dirigente de Confeniae y actual funcionario del Instituto Amazanga,
“para obtener el permiso de los pobladores para las actividades de la ARCO,
el IERAC adjudicó a las familias de otras comunidades (Jatun Molino y Mo-
retecocha) 26 mil hectáreas de tierras, provocando un enfrentamiento entre
ellas. A esto se añadió la labor de las misiones evangélicas en esas comunida-
des, que abrió el camino a la presencia de la compañía”.

Uno de los compromisos adquiridos por el Gobierno, numeral 7 de los
indicados, señala la “indemnización por los daños ecológicos y socio-cultura-
les causados por las actividades petroleras al interior de los territorios indíge-
nas”. Para determinar la magnitud de los daños ambientales, se nombró una
Comisión Evaluadora.7

Un año después y en el marco de la demanda de delimitación de los te-
rritorios indígenas de Pastaza en 1990, las organizaciones indígenas al ver ce-
rradas las posibilidades de maniobra en el escenario político nacional, se vie-
ron obligadas a establecer alianzas y transitar en un escenario transnacional,
fundamentalmente en Estados Unidos y Europa, a través de la “Campaña
Tunkuy” donde cumplieron un destacado papel partidos verdes y movimien-
tos ambientalistas. Entre los hechos destacados en esta campaña, consta la re-
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solución del Parlamento Europeo en Estrasburgo, que solicitaba al gobierno
ecuatoriana observar sus compromisos internacionales, como la suscripción
del Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), y otros
más.8

El debate acerca de las actividades exploratorias de ARCO Oriente, ha-
bía llegado a un punto polarizado y conflictivo en los círculos petroleros y
ambientalistas de Estados Unidos, al punto que ARCO pidió discutir sus acu-
saciones de haber destruido las tierras y bosques de los indígena kichwa de
Pastaza, al tiempo que en 1992 anunciaba el descubrimiento de importantes
reservas de crudo liviano en el Bloque 10.

Teniendo presente las alianzas establecidas y su presencia en el escena-
rio global, ese mismo mes y año, después de 15 años de movilización conti-
nua, la OPIP organizó una marcha con más de 2.000 indígenas a lo largo de
400 kilómetros desde la Región Amazónica hasta Quito denominada “Allpa-
manda, Causaimanda, Jatarishum! (Por la tierra, por la vida, levantémonos),
tras la cual logró la legalización de 1’115.574 hectáreas correspondientes a
gran parte de los territorios tradicionales de las comunidades indígenas de
Pastaza.

Negociaciones y firma de acuerdo en un marco de asimetría

Este cambio de posición del Estado ecuatoriano posibilitó el inicio de
una nueva etapa de relaciones en torno al conflicto, en tanto se atendía una
demanda y satisfacía -aunque sea parcialmente- un interés central de las or-
ganizaciones indígenas. A pesar de ello, Arco sin embargo parecía no modifi-
car su posición inicial, lo cual agudizó el conflicto en el escenario local. A ini-
cios de 1993 la compañía petrolera había retomado sus estrategias de división,
utilizando todos los medios.9

El 7 de septiembre de 1993, la OPIP planteó a Arco la reiniciación de
los diálogos directos.10 Así, en noviembre, la OPIP conjuntamente con repre-
sentantes de la comunidad de Santa Cecilia, de la zona de Villano, deciden
convocar a las 11 Asociaciones Indígenas de Base para una concentración en
la comunidad de Villano, centro principal de operaciones de Arco.11

A nivel global mientras tanto la campaña internacional implementada
por OPIP en alianza con redes y grupos ambientalistas internacionales se in-
tensificó al punto que incluyó las tomas de oficinas en varios países del mun-
do donde opera Arco, reportajes de prensa, cartas personales de diputados eu-
ropeos a los ejecutivos de la sede en Texas, así como presiones desde el Banco
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Mundial y el Senado norteamericano. Todas estas acciones llevaron a la com-
pañía Arco a revisar sus posiciones y estrategias, en tanto su imagen dentro
del mercado petrolero y de los accionistas se habría puesto en riesgo. Estas se-
rían una de las razones que llevaron a decidir a los ejecutivos de la matriz de
Texas, la reapertura del diálogo directo con la OPIP, manteniendo como lugar
de encuentro las oficinas centrales de la compañía en Plano, Texas.

Estas sesiones de trabajo involucraron varias consultas y reuniones de
las comisiones nombradas para el efecto. El gobierno del Ecuador se mantu-
vo al margen de todo este proceso, hasta cuando en una reunión con la Ase-
sora de Asuntos Ambientales del presidente Clinton, en Washington, en mar-
zo y diciembre, culminó con el envío de una carta al presidente de Arco, de-
mandándole atención a las propuestas indígenas. Arco exigía la presencia de
delegados del gobierno del Ecuador, que finalmente avalizaron el proceso y
ratificaron los acuerdos12, que se firmarían en Plano, Texas (EE.UU.) que in-
cluyeron: a) que la compañía se compromete a realizar una evaluación am-
biental del período de exploración; b) asegurar la participación de los indíge-
nas en el desarrollo de un Plan de Manejo Ambiental para los territorios in-
dígenas de Pastaza; c) la creación de un Fondo de Desarrollo Social, Control
Ambiental y Conservación de la bio-diversidad en los territorios indígenas de
Pastaza; d) conformación del Comité Técnico Ambiental con 3 representan-
tes del Estado, 3 de Arco y 3 del Frente Indígena (OPIP, AIEPRA y ASODIRA).

Post-acuerdo y cooptación del proceso

Al tiempo que se firmó el acuerdo de Texas, el proyecto Campo Villano
fue suspendido cerca de cuatro años13, que le posibilitó al consorcio Arco/A-
GIP ejecutar una estrategia de control y restricción de los compromisos asu-
midos, que pasarían por transformar al Comité Técnico Ambiental (CTA) de
instancia de monitoreo de impactos socioambientales ó diálogo y consulta
permanente entre el Estado, las empresas y las organizaciones indígenas, a ins-
trumento de legitimación de las decisiones unilaterales del consorcio transna-
cional. Varios hechos se suceden en esta etapa: desde una ofensiva tendiente a
asegurar comunidades leales al proyecto petrolero entre 1995 a 1998 (que pa-
só por sobornar dirigentes, fomentar la división interna de organizaciones,
desinformar y atacar a las organizaciones críticas como OPIP, y crear comu-
nidades y gremios bajo tutela de la empresa), como sucedió con las comuni-
dades de Atacapi, por algunos moradores procedentes de Pitacocha (1995), y
Paparahua, por parte de moradores de Pandanuque que se alejaron de los mi-
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sioneros evangelistas (1996). También incluyó la contratación unilateral, por
parte de la oficina de relaciones comunitarias, de varios estudios de impacto
ambiental con el respectivo diseño de los planes de manejo14.

En octubre de 1996, el Frente Indígena de Pastaza organizó un taller en
Riobamba, en el que se resolvió impedir la exploración y explotación petrole-
ra en el sector de Moretecocha. Al año siguiente, y una vez declarada la comer-
cialidad del bloque 10, por parte del Estado (que autoriza el inicio de la fase
de explotación), Petroecuador se retiró de la mesa de diálogo del Comité Téc-
nico Ambiental (CTA) justo al momento de debatir los alcances de los acuer-
dos de Plano, Texas, en torno a participación de los pueblos indígenas en la
renta petrolera. Se había iniciado una nueva fase en la estrategia de la empre-
sa petrolera, que a inicios del año 1998, a través de la empresa Entrix Ameri-
cas, presentó el “Estudio de Impacto Ambiental para la fase de producción,
desarrollo, transporte y obras civiles del proyecto de desarrollo Villano A”. Al
poco tiempo, la empresa petrolera, y la organización cooptada por ellos, ASO-
DIRA firmaron un contrato para la instalación de un sistema de radiocomu-
nicación en las 17 comunidades del área de influencia, mientras que la OPIP,
ya excluída del proceso de toma de decisiones para aquel entonces, presentó
el “Plan integral de auto-desarrollo de los Pueblos Indígenas de Pastaza”, en
un momento en que se desarrollaba la Asamblea Nacional Constituyente y se
ratificaba el Convenio 169 de la OIT por parte del Congreso Nacional.

En ese marco, se produjo la toma de las instalaciones por parte de los
moradores del sector Villano, que retuvieron a empleados de Arco Oriente en
Villano, quienes fueron liberados nueve días después. Para Héctor Mayancha
(ex presidente de ASODIRA), el motivo era pedir a las autoridades guberna-
mentales que se construyese una carretera de 28 kilómetros, junto al ramal del
oleoducto entre la vía a Arajuno y Pandanuque. En cambio, según Federico
Inmunda (ex presidente de la comunidad de Santa Cecilia), en ese entonces,
las comunidades “denunciaban las divisiones fomentadas por Arco entre las
comunidades del bloque 10, el incumplimiento de los acuerdos y convenios
bilaterales, los abusos en la definición y adquisición del derecho de vía para el
oleoducto secundario y el incumplimiento del Plan de Manejo Ambiental (en
particular el compromiso de dar preferencia para los contratos de mano de
obra a los moradores del bloque 10). Adicionalmente, el 26 de julio, mientras
se negociaba la liberación de los empleados de Arco, los moradores de Simón
Bolívar, San Virgilio y El Triunfo retuvieron a tres empleados de la empresa
subcontratista Conducto, encargada de la construcción del oleoducto Villa-
no-Triunfo Nuevo, quienes serían liberados días después. La versión de las di-
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rigencias locales señala que se trataba de protestar contra la contaminación
del río Curaray, que cruzaba el campamento de Conducto antes de llegar a su
comunidad. Otras demandas eran la construcción de un dispensario de salud
en San Virgilio, la evacuación al hospital Puyo de los enfermos y la construc-
ción de una carretera entre Simón Bolívar y San Virgilio (12 Km. en total).

Estas protestas fueron aprovechadas por la empresa, para fomentar aún
más la división interna entre los Kichwa mediante sobornos y otorgamiento
de prebendas que desembocaron en la disolución del Frente Indígena del Pas-
taza (FIP) a iniciativa de AIEPRA y ASODIRA y con el apoyo de caudillos lo-
cales, como Franklin Sanmartín, entonces presidente de un gremio de cañi-
cultores, y la oficina de relaciones comunitarias de Arco Oriente Inc, que des-
de entonces privilegió una estrategia focalizada y vertical de relación con las
comunidades locales, a las cuales se les organizó en un frente distinto, y que
en 1999 presentaron un “Plan de Desarrollo en el área de influencia del blo-
que 10”, que incluía un diagnóstico comunitario y un proyecto de factibilidad
para la construcción de la carretera. Este plan no fue implementado, pues Ar-
co Oriente vendió sus acciones a la contraparte del consorcio AGIP Oil Ecua-
dor B.V.

En todos los casos, el Estado, a través del Ministerio de Energía y Mi-
nas (MEM) y la Subsecretaría de Protección Ambiental (SPA) aprobó los do-
cumentos, sin que en ninguna ocasión, en los procesos de evaluación, análisis
y manejo de la información hayan sido involucradas o informadas oportuna
y adecuadamente las organizaciones y comunidades indígenas afectadas, ni
tampoco, haya habido recomendación o conclusión que objetase los planes de
la empresa petrolera.15 Se habían establecido simplemente los marcos norma-
tivos base para que la empresa implemente un modelo de relacionamiento
vertical, bilateral, asistencialista y autoritario con las comunidades locales16,
al margen de los compromisos firmados en 1994, y con la franca intención de
debilitar al máximo a las organizaciones indígenas representativas, especial-
mente OPIP, por su posición predominantemente crítica al modelo petrolero
vigente.17

Ello sin embargo, de ninguna manera garantizó a las comunidades alia-
das de las compañías petroleras el cumplimiento de estos convenios, que in-
cluso, en enero de 2003 motivó una nueva medida de hecho, como la toma de
las instalaciones del campo Villano. Asimismo dichos convenios incluyen
cláusulas de exoneración de responsabilidad para la empresa, en la que las co-
munidades y organizaciones suscriptoras, renuncian a su derecho a reclamo o
demanda por daños, accidentes, afectaciones al medio ambiente, etc., violan-
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do los principios y derechos más elementales garantizados en la actual y en las
anteriores Constituciones de la República y todos los aspectos centrales con-
tenidos en el Convenio 169 de la OIT. Ello en sí condiciona todo el contenido
de la propuesta, que lejos de relacionamiento comunitario, está más cerca de
un programa de control, convencimiento y cooptación de comunidades.18

El hecho de que el Programa planteado por Consorcio Arco-AGIP pa-
ra el Bloque 10, se defina en función del único interés inmediato de desblo-
quear y desarticular la posición de OPIP y otros actores, lleva a varios reduc-
cionismos, y a considerar como única variable válida, la de control de los
otros actores, por la vía de la persuasión y el debilitamiento. Por un lado, el
Consorcio Arco-AGIP Oil Ecuador B.V., cree que cualquier acuerdo, debe ba-
sarse en la absoluta desigualdad de las partes; y, por otro, el Estado que care-
ce de una política definida y normativa frente al tema, termina aceptando co-
mo válida, las estrategias e iniciativas de la empresa operadora.

En otros términos, se asiste a la vigencia de un principio de control so-
cial, al que los petroleros se reservan calificar como “negociación”, a aquellas
acciones en las cuales se atribuyen la competencia exclusiva de plantear e im-
poner todas las reglas del juego, agenda, condiciones y resultados, tal como lo
demuestra el documento firmado con ONHAE en marzo de 200119 y con
ASODIRA en noviembre de 2002 y febrero de 2003.

Sin embargo de estos hechos, el incumplimiento recurrente de varios
convenios, las críticas formuladas a la estrategia empresarial por algunas or-
ganizaciones indígenas de la zona, y la posición ambigua de Petroecuador
(que avala los planes operativos de la compañía y al mismo tiempo critica la
inobservancia de compromisos establecidos en el seno del Comité Técnico
Ambiental), posibilitaron que desde fines del año 2001, las organizaciones in-
dígenas OPIP, AIEPRA y ASODIRA solicitasen dos cosas: por un lado, la rea-
lización de una evaluación y auditoria independientes del programa de rela-
ciones comunitarias de la empresa AGIP Oil; y por otro, la implementación
de un programa de capacitación y asistencia técnica, tendiente a diseñar una
propuesta de negociación integral y de largo plazo frente al Estado y a la pro-
pia operadora.

En el primer caso, la respuesta de la compañía AGIP Oil en principio
fue negativa, y solo un año después, en octubre de 2002, accedió a la contra-
tación de una consultoría privada, siempre y cuando esté supervisada y coor-
dinada desde la gerencia de relaciones comunitarias de la propia empresa.20

Los resultados de dicha evaluación, según algunas organizaciones locales co-
mo AIEPRA y la misma empresa estatal Petroecuador, se caracterizan por ser
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“parciales, incompletos y absolutamente sesgados por los intereses de la com-
pañía petrolera”.21

Mientras que en el segundo caso, la respuesta vino dada por una alian-
za entre un colectivo de instituciones no gubernamentales22, y las organiza-
ciones integrantes del Comité Técnico Ambiental (ASODIRA, AIEPRA y
OPIP), a las que se sumaban las otras organizaciones excluidas y representan-
tes de la nacionalidad Zápara y Waorani. El objetivo del trabajo, definido de
manera conjunta por las dirigencias de las cinco organizaciones indígenas gi-
ró en torno a cinco ejes:

i) Promover la concertación para una propuesta de plan de vida consen-
suada entre todas las organizaciones involucradas en la problemática
del bloque 10.

ii) A diferencia de las petroleras que reducen el bloque 10 al área aledaña
al campo petrolero de Villano, se plantea la discusión y reconocimien-
to de responsabilidades, a propósito de los límites establecidos en el
contrato de prestación de servicios y en el mapa catastral petrolero, ofi-
cial del gobierno. Límites que la empresa niega de cara a promover el
fraccionamiento interno y el tratamiento diferenciado o excluyente.

iii) Tratar de involucrar a los gobiernos locales (tres municipios y el Con-
sejo Provincial), de manera de buscar un acuerdo “provincial”, y pre-
sentar al Estado central una propuesta de desarrollo y ordenamiento
local para el manejo de los recursos, la gestión de los territorios, la in-
terculturalidad y la gobernabilidad local.

iv) Atraer al Estado central, inmerso en los otros conflictos (de los bloques
23 y 24) para lograr acuerdos estratégicos y de largo plazo, de cara a re-
gular y normar el papel de las transnacionales en los territorios.

v) Fijar un marco regulatorio con el gobierno, en torno a las reales res-
ponsabilidades socioambientales y competencias de los distintos acto-
res (empresas operadoras, subcontratistas, gobiernos locales).”23

Paralelamente, mientras el Estado brilla por su ausencia en este y otros
temas amazónicos, la empresa AGIP Oil continúa promoviendo su propia es-
trategia de control, tendiente a minimizar y reducir los compromisos sociales
y ambientales con las comunidades de la zona de Villano, de cara a su anun-
ciada salida del país y la venta de sus acciones en el proyecto vigente en el blo-
que 10.

El futuro en este caso es incierto, aunque por el momento se pueden
advertir las estrategias vigentes por parte de actores centrales involucrados, lo
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que sin duda abre interrogantes, especialmente en torno a si las lecciones de
este caso son suficientemente comprendidas y capitalizadas por los responsa-
bles de la definición de políticas públicas en el Estado central y en las organi-
zaciones sociales, especialmente indígenas. La viabilidad de establecer un es-
cenario con reglas claras, mecanismos de regulación de los conflictos y con-
trol/mitigación de los múltiples impactos sociales, culturales y ambientales en
las sociedades locales Kichwa y Waorani,

Las derivaciones socio-económicas del petróleo en el escenario local

El área de influencia del Bloque 10, comprende seis subcuencas hidro-
gráficas vinculadas a los ríos Napo, Tigre y Pastaza, que son arterias fluviales
tributarias del río Amazonas, y de fundamental importancia histórica y polí-
tica en la RAE. La población se encuentra distribuida en asentamientos comu-
nitarios ribereños. “Los espacios delimitados como posesiones comunitarias
configuran un vasto universo boscoso caracterizado por bajos niveles de in-
tervención humana que corresponde a las formas culturales tradicionales”
(Trujillo, 1998).

Aunque se trata de un espacio territorial dominado por Kichwa, es im-
portante anotar la presencia de los pueblos Waorani y Zápara. Los primeros
que ocupan el curso alto del río Tiputini, Nushiño, Cononaco, y específica-
mente la microcuenca del río Manderoyacu, mientras que los segundo, po-
seen su territorio en las cabeceras del Morete yacu, que origina el río Conam-
bo. En el caso de los Kichwa, igualmente, dominan los territorios aledaños a
los ríos Jatun Rutunu, Bobonaza, Liquino y Villano, que se corresponden a las
zonas de Pakayaku, Teresa Mama y Sarayaku en los dos primeros casos, y a las
poblaciones del alto Curaray en los segundos.

En el área de estudio ubicada en las proximidades del campo petrolero
Villano, la primera población Kichwa establecida es Wituk, que lo hace en
1912, según Trujillo (2001). Mientras que otras comunidades se establecen al-
rededor de la década de los 40, justo cuando el consorcio petrolero Royal
Dutch Shell inicia sus trabajos de exploración sísmica, en un momento en el
que estalla el conflicto fronterizo entre Ecuador y Perú. En esos años, la em-
presa Shell perforó los seis primeros pozos exploratorios e instaló campamen-
tos en Mera, Arajuno y Tiputini.
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Cuenca Hidrográfica Comunidad Población Nacionalidad

Villano Chuyayacu 61 Kichwa
Wituk 70
Paparawa 64
Bellavista 19
Curintza 30
Elena 41
Santa Cecilia 181
Colonia 6 Diciembre 38
Tarapoto 12
Guayusa 10
Taraputu (Pambil) 8

Liquino WichuKachi 58 Kichwa
Atacapi 87
San Virgilio 63
Liquino 98

Kuraray Shiguacocha 71 Kichwa
Quillu Allpa 90
Jaime Roldós 82
Jesús Cocha 31
San Miguel 60
San José (Centro) 318

Manderoyaku Tiweno 34 Waorani
Tarangado 23
Damointado (Tomo) 18
Enquerido 21
Quiwaro 38

Conambo Curi yacu 52 Zápara/Kichwa
Llipuno 38
Moretecocha 197
Llanchamacocha 65

Bobonaza Pakayaku 125 Kichwa
Chonta yaku 115
Shiguacocha 90
Cali-Cali 150
Sarayaquillo 182
Sarayaku (centro) 320
Jatun Molino 89
Teresa Mama 74

Tabla 4
Población y comunidades del Área de Influencia del Bloque 10

Provincia de Pastaza, Amazonía Ecuatoriana

Fuentes: ASODIRA/Diagnósticos Locales OPIP/Amazanga (2000)/ Silva (2003)/
Elaboración: Instituto Amazanga



Trujillo (2001) señala que en 1939, la población de Wituk estuvo inte-
grada por 22 familias kichwa (alrededor de 100 habitantes) que habían deja-
do el lavado de oro para trabajar con la empresa Shell, llevando cargas de
equipos y matalotaje de los piquetes dirigidos por los geólogos. Eso posibili-
tó la expansión de los Kichwa que ocuparon áreas de explotación de bosque
en la desembocadura del río Villano en el Curaray. Ellos eran objeto de repe-
tidos ataques por parte de los Waorani, y por eso cuando la empresa Shell
construyó una pista aérea en Villano, no dudaron en asentarse cerca al cam-
pamento de la empresa para fundar la comunidad denominada Santa Cecilia
de Villano.24 Tardarían 48 años, en 1987 para que algunas familias de Santa
Cecilia retornaran a Wituk, justo cuando el Consorcio Arco-Agip tomaría esa
zona como base para su proyecto petrolero, al adjudicársele un bloque de
200.000 has. que incluye porciones territoriales de tres pueblos: Waorani,
Kichwa y Zápara. De hecho, gran parte del área comprometida para la explo-
ración petrolera constituye la frontera establecida entre estas tres nacionali-
dades.

Precisamente en esta segunda zona es que se concentra el proyecto de-
nominado campo Villano, que constituye el principal eje de las actividades
petroleras en el Bloque 10, rodeado de algunas comunidades filiales a organi-
zaciones controladas por el consorcio petrolero: Santa Cecilia, Bellavista, Wi-
tuc, Elena, Kurintza, 6 de Diciembre, Pandanuque, Paparahua, Moretecocha,
Curiyacu, Pitacocha, Liquino, Atacapi, Chuyayacu, San Virgilio, Wichucachi y
Lipuno que están además integradas en los programas de la compañía AGIP
Oil Ecuador B.V.

Una de las características centrales de la zona de Villano, y del área de
influencia directa del proyecto petrolero es el sedentarismo y concentración
población. Por ejemplo, Santa Cecilia de Villano, junto al río del mismo nom-
bre, se concentra el mayor número de pobladores. Al oeste de la pista de ate-
rrizaje de Villano, está la Colonia 6 de diciembre. Todas estas comunidades del
Villano, forman parte de la organización de segundo grado: Asociación de
Desarrollo Indígena de la Región Amazónica (ASODIRA). Cerca de ahí, está
Pandanuque, que por diferencias religiosas, y la intervención de las empresas
petroleras Arco/AGIP y misiones evangélicas, a su vez se ha dividido en dos
subcentros: Pandanuque de orientación protestante y Paparawa de orienta-
ción católica, que anteriormente fue purina hasta el surgimiento de las diver-
gencias mencionadas.

En los territorios de Moretecocha, se asienta en cambio, el centro po-
blado del mismo nombre, situado en la ribera del río Conambo y tres subcen-
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tros, Curiyacu. Llanchamacocha y Lipuno. Tarapoto es un pequeño asenta-
miento que pertenece a Moretecocha, pero por su ubicación y razones de cer-
canía a la escuela de Paparawa tiene mayores vínculos con esta comunidad. En
el caso de la comunidad de Moretecocha comprende un territorio de aproxi-
madamente 30 mil hectáreas desde el ríos Villano en dirección Sur, y tiene una
composición étnica variada: predominan familias Kichwa, Zápara, y algunos
inmigrantes Shuar y Achuar.

Para el año 2002, la población de estas comunidades se estimó en alre-
dedor de 1.771 habitantes, en su totalidad ubicadas en el área rural. Confor-
me a las proyecciones realizadas en el Censo Nacional, hacia el 2010 la pobla-
ción estimada será de 1.820 personas, con una tasa de crecimiento proyecta-
da del 2,9%.

Ese comportamiento demográfico se presenta en un contexto en que la
economía tradicional de los Kichwa en esta zona ha llegado a su fin, pues no
solo las altas tasas de crecimiento y la concomitante reducción de recursos
faunísticos son fenómenos que se presentan en esa coyuntura, sino que las ex-
pectativas de la población joven han cambiado de manera radical en virtud
del impacto del dinero, introducido por la empresa petrolera, y el proceso
educativo (con un modelo absolutamente ajeno al programa de educación in-
tercultural bilingüe) promovido por el programa de relaciones comunitarias
de la misma empresa.

A más de los elementos socio-demográficos señalados, la población de
esta zona se caracteriza por presentar un pronunciado desequilibrio en su es-
tructura por grupos de edad (Trujillo, 1998). Por otro lado, dicho aumento ha
“rejuvenecido” a la población Kichwa: mientras un 65,3% se encuentra en los
grupos de hasta los 25 años, un 42,4% comprende los grupos menores de 15
años, tal como se observa en la Tabla 5. Mientras que en el año 2003, según
un estudio elaborado por la organización Kichwa ASODIRA (2003), que
aglutina a las comunidades de la zona de Villano, se registraron 17 embarazos
entre 498 mujeres en edad fértil.

Adicionalmente, desde el punto de vista de género, hay un desbalance
entre la población masculina y femenina, donde los primeros rebasan en cer-
ca de un 5,7% a las segundas.

A finales de los 90, Jorge Trujillo ya anotaba que “la elevada tasa de cre-
cimiento poblacional (en esta zona) permite definir la tendencia a un reem-
plazo definitivo de las generaciones mayores por las jóvenes en el lapso de
unos 15 años. Significa además que en mayor o menor intensidad, en el con-
junto de las comunidades del área de influencia, sea visible el fenómeno de la
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ruptura ocupacional”. En otro estudio, elaborado en 1997 por la empresa En-
trix, y contratado por el consorcio petrolero Arco/AGIP, establece “que falle-
cieron al menos 10 niños y niñas menores de un año, lo cual permite estimar
que la tasa de mortalidad infantil se mantiene alta. Las causas más frecuentes
señalan a las infecciones respiratorias agudas y las infecciones intestinales re-
lacionadas con las deficientes condiciones sanitarias existentes”.

Versión que contrasta con el diagnóstico contratado por la empresa
AGIP a finales del 2002, y ejecutado por la consultora ILAM S.A., según la
cual, “en la actualidad, si bien es cierto que no se puede medir con determi-
nada exactitud la tasa de mortalidad infantil en el área de influencia del pro-
grama de relaciones comunitarias (PRC de AGIP), por información cualitati-
va obtenida con el personal de promotores de salud comunitarios se deduce
que la tasa de mortalidad infantil entre 1998-2002, se ha reducido sensible-
mente como efecto de una mejor cobertura médica principalmente en las co-
munidades de Villano, y en las comunidades de Moretecocha, donde la exis-
tencia de un puesto de salud permanente auspiciado por AGIP y el apoyo de
las misiones evangélicas de Shell, han influido positivamente en el descenso
de la mortalidad”.

A ese cuadro, se suma el estudio realizado por Villacrés (2001) el cual
señala que “recurrentemente en todas las comunidades que tienen la cobertu-
ra de salud auspiciada por la empresa petrolera AGIP, las principales causas de
las enfermedades siguen siendo las mismas en intensidad y extensión: parasi-
tosis, con un índice del 24%, infecciones respiratorias agudas, con un índice

38 / Tanya Korovkin (compiladora)

Grupo Edad Hombres Mujeres Total Porcentaje

<5 156 151 307 17,3
6-15 235 210 445 25,1
16-25 206 200 406 22,9
26-35 156 120 276 15,5
36-45 91 74 165 9,3
46-55 61 58 119 6,7
< 56 31 22 53 2,9

Total 936 835 1771 100,0

Tabla 5
Población de la zona de Bloque 10 «por grupos de edad»

Fuentes: ASODIRA/Diagnósticos Locales OPIP/Amazanga (2000)/ Silva (2003)/
Elaboración: Instituto Amazanga



de 17% y gastritis, con un índice del 3%, siendo la población más afectada la
menor de 15 años. A eso se añade la dermatomicosos que representa el 6% de
los casos atendidos en el período 2000-2001”.

Según el estudio de Asodira/Amazanga (2002)25, los resultados de la
investigación sobre salud y contaminación, vinculados con el petróleo, en ge-
neral señalan que el “impacto de la actividad petrolera es determinante en la
salud de la población local”. De 35 encuestas realizadas sobre el tema, 20 per-
sonas indican haber tenido contacto con desechos petroleros, lo cual repre-
senta el 57% de las incidencias. Es un porcentaje alto, sobre todo si se consi-
dera que en dicho universo, solo 5 casos en que hay contacto con desechos,
mantienen relaciones laborales o realizan trabajos en la empresa petrolera.

La mayor parte de los encuestados, que ha tenido contacto con dese-
chos vive cerca del campo petrolero de Villano, el 13% trabaja para la empre-
sa y el 10% tiene una fuente de agua cercana.

Igualmente de los casos registrados en la muestra, que han tenido con-
tacto con los desechos petroleros, 19 se han sentido enfermos, lo cual repre-
senta el 95% de las incidencias. Los síntomas de enfermedad más común pre-
sentados por los afectados son: dolor de cabeza y tos (17%); mareo (15%); vi-
sión borrosa (11%), moco abundante (10%), náusea y vómito (9%), calam-
bres (8%), y enfermedades de la piel (7%). Al realizar un cruce entre los ran-
gos de edad de los encuestados y las incidencias de contacto con los desechos,
el 68,4% está comprendido entre los 18 y los 35 años de edad, lo cual signifi-
ca que el problema de la contaminación petrolera afecta mayoritariamente a
la población joven.

Los límites sociales del crecimiento hacia fuera: Petróleo, banano y flores / 39



La incidencia de síntomas de enfermedades existentes es alta, conforme
al estudio ASODIRA/Amazanga (2002), sin embargo, el porcentaje de los
afectados que se ha realizado un chequeo médico es bastante bajo, apenas el
18%, lo cual se debe a varias causas: infraestructura deficiente y/o de personal
médico; falta de credibilidad y confianza en la medicina occidental promovi-
da por la empresa petrolera, imposibilidad económica, entre otros factores.

El tiempo de duración de las enfermedades existentes igualmente es al-
to. De la población consultada, el 48,5% responden que han estado enfermos
por más de 6 días. Al cruzar esta pregunta con la interrogante sobre gastos
más fuertes realizados en el último año, encontramos que el 76,4% lo destina
a la curación de enfermedades, lo cual evidencia que en realidad el costo de
salud es elevado, aunque al mismo tiempo, la mayor parte de enfermos se
atienden en casa. Según Pedro Santi, dirigente de ASODIRA, “la compañía
nos ha engañado en lo que se refiere a salud, puesto que no da suficiente me-
dicinas. Se carece de puestos médicos porque ni siquiera están bien equipa-
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Enfermedades Proyección 2003* Distribución %

Respiratorias 693 22,8
Gastrointestinales 417 13,7
Dermatológicas 558 18,3
Osteomusculares 495 16,3
Oftálmicas 111 3,6
Otorrino (O.R.L.) 114 3,7
Genitourinaria 63 2,1
Neurológicas 36 1,2
Cardiovasculares 27 0,9
Gineco-obstétricas 168 5,5
Heridas 153 5,0
Paludismo 57 1,9
Mordedura Serpiente 15 0,5
Lehismaniasis 12 0,4
Otras 126 4,1

Total 3.045 100,0

Tabla 6
Morbilidad

Población del Área de Influencia Villano

Fuentes: AGIP Oil Ecuador B.V. – Departamento Médico. Septiembre 2003. Asodira, AIEPRA-Riveras del Cura-
ray-Comisión Técnica Ambiental.



dos. A eso se añade el hecho de que el Estado nos margina y nos presiona con
el Ejército cada vez que reclamamos”.26

Economía y sociedades tradicionales en la zona de Villano

Las actividades ligadas al manejo del bosque y la horticultura represen-
tan la principal fuente de ocupación y supervivencia de los Kichwa de Villa-
no. Según la encuesta de Asodira/Amazanga (2002), la mayor parte de la po-
blación económicamente activa (PEA) se dedica en un 74% a actividades
agrícolas, mientras que un 18% de las personas realizan trabajos eventuales, a
tiempo parcial, generalmente fuera de la comunidad, y un 8% destaca sus ac-
tividades “domésticas”.

Gráfico 1
Villano. Actividades económicas centrales

Las actividades económicas se han dividido en dos segmentos: unas re-
lacionadas a la obtención de ingresos económicos-monetarios (27%), y otras
en torno al consumo familiar (41%), siendo la agricultura la principal activi-
dad en ambos casos. Esto indica que una parte de la actividad agrícola se des-
tina a la comercialización, y otra parte al consumo. Entre los primeros se des-
tacan la extracción de fibra de Chili, una palmácea cuyos usos están asocia-
dos a la fabricación de escobas. También comercializan la canela o ishpingo.
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Sin embargo, ese intercambio comercial está restringido básicamente a con-
seguir bienes manufacturados que posibilitan complementar adecuadamen-
te la producción de consumo local y abastecer otras necesidades como el ves-
tido, herramientas y otros elementos, derivados del abastecimiento de ener-
gía eléctrica.

En un ejercicio de autoevaluación, realizado con dirigentes y técnicos
de ASODIRA se puede evidenciar estos elementos, a través del (mapa parlan-
te Nº 1) que compara lo sucedido en la zona antes de la llegada del proyecto
petrolero, y lo sucedido después.

Independientemente del ingreso de la compañía petrolera, sin embar-
go, en la zona de Villano y Moretecocha, se evidencia sin embargo la adopción
de varias actividades tendientes a obtener ingresos monetarios, tales como los
cultivos de café y cacao, que se han adaptado con relativo éxito en la cuenca
del Villano y las cabeceras del río Curaray. A eso se añade la reciente introduc-
ción de ganado (desde mediados de los años 90), que ha desplazado áreas de
cultivo, antes localizadas en tierras aluviales, hacia los declives colinados que
rodean los valles.
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Mapa parlante Nº 1



En la cuenca del Villano y en los asentamientos de las riberas del río
Conambo, diversas familias tienen sembrada en sus parcelas al menos una
hectárea con pastos y se crían entre 1 y 20 cabezas de ganado. Según el infor-
me de Asodira (2003), parte de las reses despostadas se venden interiormente
en las comunidades, vía trueque o dinero, y otra parte es sacada a los merca-
dos de Shell - Mera y Puyo aprovechando los vuelos proporcionados por
AGIP Oil Ecuador. Para Porfirio Mayancha, dirigente de ASODIRA, “gracias
a la empresa petrolera tenemos transporte aéreo, vuelos para cada comunidad
y transporte terrestre”.27

Ese hecho quizás permite entender mejor, el impacto que genera la em-
presa en la economía local. Es un referente que abre expectativas de cambio,
y que los promueve de manera limitada, pues al mismo tiempo, la corpora-
ción petrolera, no está dispuesta a asumir responsabilidades “que son funda-
mentalmente del Estado” (Arco, 1999).

En otras representaciones realizadas por técnicos y miembros de las co-
munidades de la zona de Villano (Mapa parlante Nº 2), se puede visualizar los
cambios operados en la zona, desde la llegada del consorcio petrolero
Arco/AGIP:
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Mapa parlante Nº 2



Tanto las facilidades de transporte aéreo y la circulación de dinero, en
el segmento de población que labora en la empresa petrolera, genera un cam-
po de influencia que acelera los procesos de innovación o cambio en la estruc-
tura económica de la zona de Villano, que muestra tendencias visibles hacia la
adopción de producción comercial así como a la crianza de ganado vacuno, a
lo cual han contribuido, las alianzas de “apoyo al programa de relaciones co-
munitarias de las empresas petroleras”, especialmente provenientes del sector
estatal.28 Según el estudio Asodira/Amazanga (2002), las actividades de crian-
za de ganado se extienden en las comunidades de Elena, Santa Cecilia, More-
tecocha y Pandanuque, aunque mejores resultados han obtenido actividades
relacionadas a la crianza de especies avícolas, pollos, patos, y en menor escala
porcinotecnia (crianza de porcinos).

A pesar de estos cambios, la crianza de animales no ha modificado en
esencia el perfil de las prácticas hortícolas y tiende a convertirse en un recur-
so proteínico animal, cuyo abastecimiento en base a la cacería, ha disminuido
de manera notoria en las formaciones forestales de la zona”.

Los datos citados evidencian otro fenómeno socio-económico impor-
tante en la zona de Villano: la emigración que afecta a la población joven que
sale con propósitos de acceder a educación secundaria o universitaria, así co-
mo en la búsqueda de empleo, que le permita contar con ingresos, acumular
bienes y optar por el matrimonio dentro o fuera de las comunidades locales.
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Actividad Porcentaje

Agricultura 27
Cuidado de animales 13
Artesanía 11
Trabajo en la empresa petrolera 11
Trabajo en construcción 2
Otro trabajo asalariado 16
No responde/no opina 20

Total 100

Tabla 7
Actividades económicas en la zona de Villano

«para reportan ingreso monetario»

Fuentes: ASODIRA/Diagnósticos Locales OPIP/Amazanga (2000)/ Silva (2003)/
Elaboración: Instituto Amazanga



En todo caso, esos factores ya existentes en la zona, no han representa-
do todavía una ruptura radical con las prácticas tradicionales de selva, espe-
cialmente en las comunidades más alejadas del proyecto petrolero, y la ame-
naza de un cambio socio-económico y cultural radical en la zona proviene
fundamentalmente de la demanda de construcción de una carretera que algu-
nos sectores de Villano y Liquino lo plantean con insistencia: “la infraestruc-
tura de caminos y carreteras en la zona se limita en la actualidad a algunos ca-
minos de herradura y trochas por los que se realiza el transporte de produc-
tos y personas. La comunicación e intercambio con Shell y Puyo se lo realiza
a pie o a través de vuelos aéreos frecuentes que financia la empresa AGIP y
coordina el equipo de relaciones comunitarias de la empresa. Por eso se de-
manda la construcción de la carretera para lo cual, ya contamos con un pro-
yecto que se encargue de realizar los estudios de prefactibilidad, en el cual va
a participar el Consejo Provincial”.29

La agricultura, practicada con mayor o menor eficacia en las diversas
comunidades, aporta con una considerable masa de productos alimentarios
para el sostenimiento de la población. Interrogados sobre las pautas de con-
sumo alimenticio, se puede apreciar un peso importante de las prácticas iti-
nerantes y del manejo de las chacras, de donde se proveen, en lo fundamen-
tal, la dieta familiar.

Respecto a estos datos, hay que señalar que no todas las comunidades
de la zona se encuentran en la misma situación. En algunas de ellas, hay cam-
bios, aunque de manera puntual, a nivel productivo, y por lo tanto, en la es-
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Producto/alimento Porcentaje

Arroz 4
Yuca 34
Granos 4
Plátano 34
Carne 11
Pescado 6
Leche 2
Fideo 2
Huevos 2
Frutas 3

Tabla 8
Consumo de alimentos - zona de Villano-

Fuentes: ASODIRA/Diagnósticos Locales OPIP/Amazanga (2000)/ Silva (2003)/
Elaboración: Instituto Amazanga



tructura ocupacional y en la división del trabajo. En otras palabras, las comu-
nidades Kichwa de Villano, Kuraray y Bobonaza forman un complejo socio-
cultural, que de todas maneras está inserto en las redes de influencia regional,
donde el aislamiento es muy relativo.

En estas zonas, el sistema de uso de los suelos ricos en orgánicos, bajo
un sistema de rotaciones, combinan los descansos y el mantenimiento de
huertos familiares y otros cultivos en sitios de habitación temporal. En la eco-
nomía tradicional Kichwa de Villano, los productores inmediatos cuidan e in-
tentan preservar las fuentes principales de toda producción, en lugar de des-
truirlas, como acontece en los modelos capitalistas-modernos. De ahí que su
relación con la selva y la tierra (Allpamanda30) no sea contemplativa, sino el
resultado de un conocimiento extraordinariamente intensivo y detallado de
lo que permite producir y ser fuente de sustento material de los cuerpos (Tu-
kuy Pacha31). Su actitud hacia la naturaleza y el espacio se basa en procesos de
observación y de experimentación continuos. Es frecuente cómo buscan el
aumento de la producción en muchas chakras32 sobre la base de la preserva-
ción, e incluso intensificación, del principio de heterogeneidad. Por ejemplo,
trasladan, después de realizar meticulosos exámenes y pruebas, especies de un
“hábitat” hacia otro, formando de este modo, “ecosistemas”, en principio arti-
ficiales, pero que, posteriormente, mediante la acción de múltiples procesos
de auto-reproducción se transforman en naturales.

Es el principio del Mushuk Allpa33del cual se puede desprender que
buena parte de los ecosistemas existentes en la selva amazónica considerados
hasta ahora naturales, pueden haber sido, de hecho, amoldados por los pue-
blos indígenas que aquí habitan. Sin duda, aquello muestra que la historia de
estos pueblos forma parte de la inmensa tarea que los humanos han llevado a
cabo durante los últimos dos millones seiscientos mil años, donde han modi-
ficado el equilibrio químico y físico del planeta con las revoluciones agraria,
industrial y cibernética, y donde han proyectado símbolos poderosos con los
cuales dar sentido al universo y figuras que expresan la trayectoria histórica
de los humanos personal y colectivamente. Sin embargo, al hablar de lo (s)
humano (s) se puede aludir a cualquier cosa -de lo que hombres y mujeres de
una determinada sociedad decidan-, pero solo existe en el interior de una fun-
damentación que lo sostiene. La fundamentación de lo humano es también
un problema de definición y de producción del modo de ser particular como
identidad básica. Lo humano descansa también en una historia y un argu-
mento.
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En zonas de gran pluviosidad como Villano y el Alto Kuraray, la tala no
va seguida de la quema, aunque la agricultura siga siendo itinerante. Se habla
entonces de “tala y abonos compuestos”: se planta en las hojas muertas, que
al descomponerse suministran fertilizante, en lugar de la ceniza en el caso de
la quema (Irvine, 1987; Reeve, 1988).

El hecho fundamental de esta agricultura itinerante es la absoluta ne-
cesidad de un barbecho: la reconstitución de la cubierta forestal forma parte
integrante de ese sistema agrícola. El principal medio utilizado para conse-
guirlo es la conservación de los tocones en el momento de la tala, la planta-
ción se hace entre los tocones, lo que además evita el apelmazamiento del sue-
lo y permite su aireación y la circulación del agua entre las raíces de los árbo-
les talados (Irvine, 1987; Pierce, 1992).

Se distinguen tres tipos de agricultura según las plantas cultivadas:

• Plantas con multiplicación vegetativa perennes, cuyo crecimiento es
continuo y la cosecha no es estacional. Tubérculos: yuca, frutos (para
cocer): plátanos.

• Cereales o plantas con granos, anuales, cuya maduración es simultánea
y necesita una cosecha. Maíz y arroz.

• La asociación de ambos.

La asociación que se encuentra con frecuencia en las comunidades de
Villano, es la del maíz, interpelando con los tubérculos o los plátanos. En
comparación con otras partes de la Amazonía y otros bosques tropicales de
Asia, las parcelas están marcadas por el cultivo del arroz de secano, el cual
puede replantarse con yuca tras la cosecha; muchas etnias de arroceros acom-
pañan sus arrozales acuáticos con tierras rozadas complementarias plantadas
con tubérculos (por ejemplo en las Filipinas o en Borneo) (Cf. Pierce, 1992;
Joiris, 1997; Peluso, 1992).

En ese marco, los principales alimentos de base encontrados en las dis-
tintas unidades productivas son:

• En la parte baja de la cuenca del Curaray (Pavacachi, Lorocachi) o del
Bobonaza, en Boberas, existen asociaciones de yuca con maíz, local-
mente plátano;

• En la parte alta de la cuenca (Villano, Liquino, Moretecocha, Canelos):
yuca, plátano, chonta, en asociación con fréjol y maíz, en proporciones
diversas.
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En todos los casos, la agricultura tradicional puede calificarse de “poli-
cultivo simultáneo”, por el hecho de que toda parcela plantada comporta nu-
merosas plantas diferentes mezcladas (especies y variedades) (Báez, 1997; Ru-
del, 1993; Descola, 1997). “Nuestros abuelos eran conocedores de los suelos
agrícolas. Estudiaban la tierra antes de sembrar. Así obtenían productos de
buena calidad y en cantidades suficientes. En el área de Sarayaku, en la cuen-
ca medida del Bobonaza, por ejemplo, existen cuatro clases de suelos: Yana
Allpa (tierra negra), que es suelo negro de bosque; Puca Allpa (tierra roja),
que es un suelo arcilloso de montaña; Tiu Puca Allpa (tierra roja arenosa), que
es un suelo semiarcilloso de montaña; y el Tiu Allpa (tierra arenosa) que es un
suelo de isla” (Santi, et.al., 1995). En cada tipo de tierra se corresponde un ti-
po de cultivo. Semejante diversidad, que oscila en 76 distintas variedades de
yuca, que es el resultado de la historia y del dominio de la agricultura por esas
poblaciones, constituye un patrimonio genético irremplazable.

Es importante, en ese marco, la distinción entre un sistema de roza in-
tegral de un sistema parcial, ya que no siempre hay exclusión entre agricultu-
ra itinerante de roza y quema, y agricultura fija (o permanente).

En las regiones en las que viven agricultores indígenas sedentarios que
practican el cultivo de la naranjilla o el café, éste se completa frecuentemente
con parcelas de agricultura de roza y quema que aportan otros vegetales, la
selva desempeña además un papel primordial, calculado en el equilibrio hí-
drico necesario para la irrigación. Ocurre lo mismo en otras partes de la alta
Amazonía en donde las poblaciones asocian cultivos de descanso de las aguas
y agricultura de roza y quema.

Otra distinción importante es el tipo de vegetación abatida para la ar-
tiga: roza pionera (tala de viejos bosques de tipo climáxico), o roza cíclica (ta-
la de bosques modificados) significan que se hace una distinción entre barbe-
cho (abandono) o barbecho rotativo. Esta distinción tiene consecuencias por
un lado sobre el ecosistema selvático y su regeneración, pero también sobre el
grupo humano, ya que el hábitat y el tipo de desplazamiento cambian, es li-
near en un caso, cíclico en el otro (Irvine, 1994; Karsten, 1988; Rival, 1996).

La manera de llevar a cabo la agricultura presenta características varia-
das, según:

1. La elección de los bosques abatidos (viejos bosques, antiguos barbe-
chos).

2. El modo de desplazamiento de las talas sucesivas (aleatorio, lineal, cí-
clico).
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3. El tipo de desplazamiento del hábitat que se le asocia.

Además la duración de la puesta en cultivo de una parcela y de su con-
servación varía notablemente de una etnia a otra, como también en función
del tipo de plantas cultivadas (Descola, 1997; Irvine, 1994, Perreault, 2000;
Ortiz-T., 1996).

La decisión de abandonar la parcela, el número de parcelas de edades
diferentes cultivadas simultáneamente, así como la existencia y la duración de
un período de barbechos son otros tantos factores que distinguen una agri-
cultura de otra, de una región y de una etnia a otra.

En la agricultura itinerante se cultivan siempre, por lo menos, tres par-
celas al mismo tiempo: una parcela en plena producción, la parcela del año
precedente que produce todavía tubérculos o plátanos, y la nueva parcela que
produciría al año siguiente, la que se está creando (talar y plantar) (Brack Egg,
1992; Bustamante, 1987).

La Importancia del Barbecho

Es muy frecuente el que se confunda “agricultura de roza y quema” y
“desbroce por medio del fuego”. Según Colchester (1995), la agricultura de ro-
za y quema tradicional es itinerante y por lo tanto temporal; el desbroce por
medio del fuego, que colonos o ganaderos, en busca de nuevas tierras, practi-
can muy ampliamente, está destinado a una ocupación que quiere ser perma-
nente: No es la agricultura de roza y quema la que es responsable de la desa-
parición de la selva.

En ese sentido, un barbecho se considera armonioso cuando el renue-
vo va hasta recuperar su total fertilidad. Por el contrario, el barbecho se inte-
rrumpe cuando las talas se aceleran (como resultado de una presión de pobla-
ción o una reducción del territorio), el ciclo entonces se acorta y las parcelas
vuelven a plantarse antes de la total recuperación de la cubierta forestal. Este
barbecho interrumpido marca pues una disfunción de la agricultura de roza
y quema. Las acusaciones lanzadas contra ella, que la hacen responsable de la
deforestación, se dirigen en realidad tan sólo a su desviación consecutiva a
una presión política y económica inadaptada o a su aplicación por agriculto-
res exógenos incompetentes e inadaptados al medio de trópicos húmedos
(Rudel 1993; Hecht, 1995; Falconer, 1991).
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El tratamiento del barbecho y de la arboricultura

Es importante resaltar algunos aspectos centrales del barbecho y la ar-
boricultura, tales como: la agricultura de roza y quema está basada en una
combinación en el espacio y en el tiempo de los árboles y de los cultivos; tie-
ne necesidad de la selva para persistir ya que es la puesta en renuevo la que
restaura las cualidades del suelo; y es un sistema agrícola autoregenerante.

Este rasgo diferencia la agricultura de roza y quema de los sistemas
agrícolas occidentales que necesitan aportes de energía y nutrientes para fun-
cionar y operar en tierras muy distintas. Además de ser ecológicamente bené-
fica para el ecosistema selvático en sí, la agricultura de roza y quema está, des-
de el punto de vista económico, perfectamente adaptada a regiones como Vi-
llano, en la Alta Amazonía Centro Sur, que tienen una baja densidad demo-
gráfica (Hicks, 1990; Ortiz-T., 1996).

Así, el estudio del tratamiento tradicional de los árboles y en particular
su relación con los barbechos representa un gran interés práctico. ¿Qué técni-
cas conocen los Kichwa para acelerar o bien favorecer la recuperación forestal?

Se pueden distinguir varios niveles de integración de los árboles en el
sistema agrícola:

Caso más simple, el de aquellos árboles que por considerarse interesan-
tes se conservan vivos en el momento de la tala (van pues a persistir durante
el renuevo forestal consecutivo); Barbecho reordenado: selección de las plan-
tas de reconquista (mediante deshierba selectiva del barbecho), transplante de
especies útiles y preparación de una cubierta forestal modificada (plantación
de árboles); (Irvine, 1994; Santi D., et.al., 1995).

Muy a menudo se puede transformar el barbecho en chacra, tanto de
árboles alimenticios (frutales) como productos de comercio. En el centro y el
oeste de la Amazonía igualmente, indígenas y mestizos convierten una parte
de los barbechos en huertos poliespecíficos. El ejemplo más consumado nos
lo ofrecen las agroselvas de Santa Cecilia y Atacapi, en las cercanías de Villa-
no, que constituyen bosques útiles y remodelados con especies arbóreas esco-
gidas por los hombres, plantadas y cuidadas, asociadas a otras especies naci-
das de semilleros naturales favorecidos.

Sistema arbolado: en las parcelas cultivadas se intercalaban zonas bos-
cosas sin rozar, que se dejan intactas de toda explotación agrícola, pero even-
tualmente enriquecidas con especies arboladas útiles al hombre. En todos los
casos, es importante conservar árboles maduros que producirán los frutos y
semillas necesarios para el renuevo de la cubierta boscosa.
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Manejo de chacras

Conforme a las prácticas existentes en el área de estudio, para seleccio-
nar el lugar en el que se establece la chacra y que debe servir a la vez para la
construcción de una nueva vivienda, los criterios son: disponer de agua sufi-
ciente; ser apto para el cultivo; presentar facilidades para realizar las activida-
des cotidianas; accesible para las zonas de caza y pesca; disponer de suficien-
tes materiales para la construcción; tener un sitio accesible para recibir visitas
y otros no accesibles.

Dependiendo de la disponibilidad de tierras aptas para el cultivo, como
sucede entre las comunidades Kichwa de Sarayaku, en Pastaza, es común el
manejo de dos tipos de chacras: Rupachishca (chacra quemada) y la Chahua
Chagra (chacra no quemada).

En la primera, que se desarrolló sobre suelos arcillosos de montaña
(Puca Allpa), la quema se realiza a la tercera semana de inicio del trabajo. La
ceniza sirve como abono, pues los suelos son poco fértiles, y la quema impide
el crecimiento de malezas. En el segundo caso, Chahua Chagra se desarrolla
en suelos negros de bosque o en suelos de isla, que son mucho más fértiles.

En éste último es posible encontrar raíces como el lumu (yuca-), cumal
(camote-) y variedades como la Igua; tubérculos como la papachina, papa jí-
vara, juhui lulun papa, sani papa (papa morada), jatun papa (papa grande),
icuanllina (papa blanca); mandi (variedad de papa amazónica); tatapishcu
mandi (papa murciélaga); puca mandi (mandi rojo), tiushmandi (variedad de
mandi). Entre los frutos se encuentran la paparagua (frutipán); quila (cacao
blanco); pitun (variedad de fruto); chunda (chonta). Entre las frutas se en-
cuentran el julun (badea o granadilla); japio (caimito); huiqui muyu /fruta
pegajo); papaya; chihuilla (Piña); puca cambi (variedad de fruta); caspi cam-
bi; laranca (naranjilla nativa); chambira muyu; ramus muyu; uhillas (uvillas
nativas).

También se destacan algunas variedades de plátano que localmente se
identifican como machin palanda; cutupalanda; huangana palanda y jatun
palanda; la nua (varaganete) y la guina (guineo). Entre los tallos que se en-
cuentran están el huiru (caña de azúcar), y leguminosas como el purutu (f´re-
jol nativo); y hortalizas como zapallo y el uchu (ají). Además de todos estos
cultivos alimenticios en una chacra se siembran plantas medicinales como la
runduma, ajirinri, huanduc y mandi, entre otros, que se utilizan para cura-
ción de diarreas, dolores del cuerpo, mordeduras de serpiente, congas y ara-
ñas. (Santi, 1995; Reeve, 1988)
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Como se observa en el Gráfico 1, el trabajo en la chacra desarrolla el si-
guiente proceso:

1) Desmonte o socole de la montaña (limpieza de la vegetación de hasta
3m. de altura).

2) El área desmontada es abandonada unos 15 días, a fin de que caigan las
hojas y sea fácil la siembra de ciertos productos elementales.

3) Siembra de semillas como la yuca, plátano, guineo, ají, frutales y plan-
tas medicinales; en unos casos se acompaña con la siembra de maíz al
voleo.

4) Luego de la siembra, viene la tumba de los árboles no deseados para que
haya luz suficiente para los cultivos; quedan en pie los árboles madera-
bles, frutas silvestres que sirven para alimento de aves y animales silves-
tres.

5) En quinto lugar se plantea el repique, actividad que puede realizarse an-
tes o después de la siembra y después de realizar la tumba; y la limpie-
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za, cuando es en montaña se realiza una vez al año, mientras que cuan-
do se trata de maucas o piatas se requiere de mayor trabajo. En cuanto
a la yuca, es un tanto diferente ya que cuando está lista para la cosecha
(entre 6 a 8 meses), ya no se realiza la limpia general, sino que, confor-
me se va cosechando se va limpiando la extensión que ese requiere, de
lo contrario, el tubérculo puede dañarse por la acción del calor del sol.
Así, en una chacra bien establecida, podían existir más de 40 especies
sembradas en diferentes etapas de producción.

Si bien el cuidado de la chacra es una responsabilidad específica de la
mujer, toda la familia participa en las diferentes etapas del proceso antes se-
ñalado. Aquellas actividades que requieren de mayor fuerza, tales como el des-
monte, la tumba y el repique, son realizadas con la participación de los hom-
bres del ayllu o muntun, y dependiendo de la extensión se suele recurrir a
mingas solicitando la ayuda de familias vecinas, o también a través del siste-
ma de cambia mano (compromiso de devolver el trabajo) (Irvine, 1987; Ree-
ve, 1988; Whitten, 1987).

En el caso de la siembra de la yuca, es una tarea exclusivamente feme-
nina, en la cual el prestigio social de las mujeres es medido en función de sus
habilidades y destrezas al respecto (Reeve, 1988). Dentro del muntum o ayllu,
las mujeres que realizan la siembra son aquellas que pueden cumplir con al-
gunas normas para no ocasionar daños en el desarrollo de los cultivos, espe-
cialmente en el proceso de fructificación. Así, por ejemplo, no deben estar en
días de menstruación (porque “los tubérculos que comienzan a engrosar se
pudren”), no deben chupar caña unos días antes y después de la siembra (por-
que “las yucas que cargan quedan duras”), no deben barrer con escoba unos
días antes y después de la siembra (porque “no engrosa el tubérculo”). Adicio-
nalmente, las mujeres que siembran tienen una condición especial propia pa-
ra que la producción sea abundante y se llama “lumu paju”(Wray, 1996, Silva,
2003; Ortiz-T., 1996).

Estas prácticas nos remiten al universo Kichwa que es muy sexualizado,
basado en la complementariedad entre todas las cosas. La interpretación del
mundo en todas sus manifestaciones tiende a formularse en las relaciones
“hermano-hermana” y “marido-esposa”. A este tipo de relación horizontal,
biunívoca, se sobrepone con fuerza la relación vertical “madre-hijos”, como
un concepto arquetipo que permea poderosamente su cosmovisión. El prin-
cipio femenino domina al masculino en el misterio de la maternidad y de la
fecundidad en general. Un ejemplo de ello es Nunguli, Ñucanchi Chagrama-
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ma 34 que según la historia oral local 35, refiere a una pareja de recién casa-
dos, que como parte de sus nuevas tareas tienen que preparar un huerto para
sembrar yuca. La primera de las tareas es masculina, mientras que la segunda
es femenina.

El principio femenino, a más de dominar al masculino en el misterio de
la maternidad, participa directamente de la fecundidad, la del Espíritu de la
Madre Tierra. La madre no siempre tiene afinidad ontológica con sus “hijos”,
por ejemplo la Curi Mama es una lagartija, la Indi Mama es una cigarra, la Lu-
mu Mama es una piedra, también la madre de las piedras coloradas que sir-
ven para decorar la cerámica de los Kichwa es la tierra particular que las en-
vuelve. A veces, los dibujos de las “mocahuas” toman una gran intensidad en
los ojos de los bebedores de chicha, cuando los insectos, boas, larvas, tortugas,
estrellas en contraste de negro, rojo, amarillo y blanco en los utensillos coti-
dianos ofrecen la representación formal de la estructura mítica.

Estas representaciones ayudan a los bebedores -varones- antes del ama-
necer, a orientar sus sueños hacia la totalidad de un sistema de significados,
permitiéndole traer multitud de metáforas para sobrellevar el trabajo diario
con el que se enfrenta, fuera del universo de su casa. Los sueños se comparten
en voz baja, acompañados de conocimiento y reflexión. Es en un período de
transición de la noche al día, cuando los cuerpos se separan del alma y vagan
errantes por un momento. Las mujeres van a obtener agua fresca y dulce pa-
ra hervirla, enfriarla y mezclarla con la masa de yuca fermentada.

El resultado es la asua (bebida de yuca o chicha) principal producto fe-
menino de la chacra, a cambio de la carne, el producto masculino más impor-
tante, obtenido en la selva. Es el principal intercambio simbólico entre hom-
bres y mujeres. La sexualidad en ese sentido no es propiamente un objeto que
posea cada uno a su modo, sino que traduce exactamente un cara a cara del
varón y de la mujer en la mediación inmediata del cuerpo por el cual se da la
situación en el mundo. Como lo señalaba Simone de Beauvoir, la mujer se
vuelve mujer bajo la mirada del varón, y también el varón se vuelve varón ba-
jo la mirada de la mujer. En esta reciprocidad cada uno se descubre a sí mis-
mo gracias al otro y se experimenta a sí mismo como un ser sexuado en to-
dos los niveles en que se desdobla y realiza la existencia humana.

Sin embargo del peso de lo mítico en la cosmovisión Kichwa, ellos no
solo explican las malas cosechas por razones sobrenaturales. Existe un con-
junto de explicaciones que ellas citan con relación al tipo y fertilidad de los
suelos. Si algún producto no se da bien en algún sitio, no vuelve a ser sembra-
do ahí. Para ilustrar este aspecto es necesario referirse a algunos criterios con
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los cuales ellos/ellas seleccionan el lugar en el que se establecerá la chacra y
que debe servir a la vez para la construcción de una nueva vivienda: disponer
de agua suficiente; ser apto para el cultivo; presentar facilidades para realizar
las actividades cotidianas; ser accesible para las zonas de caza y pesca; dispo-
ner de suficientes materiales para la construcción; tener un sitio accesible pa-
ra recibir visitas y otros no accesibles (en relación a zonas sagradas o de reser-
va de reproducción de animales).

“El Paju no es otra cosa que un poder energético ritual. Fue utilizado
por nuestros abuelos y abuelas. También se usa en nuestros días, aunque al-
gunos pajus se han perdido. Haciendo una comparación con el abono de ori-
gen occidental, podemos decir que el paju actúa como uno de los abonos más
eficaces: facilita el buen desarrollo de las plantas y contribuye a la buena cali-
dad y cantidad del producto. Todos los pajus se transmiten de una persona a
otra mediante una ceremonia. Aunque la siembra es exclusiva de las mujeres,
los hombres también suelen poseer paju. En la actualidad existen tres tipos de
paju: el Yali Ali (paju agrícola); Caran Laya Paju (el paju curativo); y el Tarpui
Paju (paju negativo o dañino). El Yali Ali (paju agrícola), se aplica a los dife-
rentes cultivos y que existe como palanda paju, lumu paju, el papa paju, el
barbasco paju, el lumu runduma, etc. El Caran Laya Paju (el paju curativo);
fundamentalmente utilizados para las curaciones y limpiezas en el cuerpo de
las personas, y se incluyen el shicshi paju; el huayra paju, el supay ricushca y el
malagre. Finalmente el Tarpui Paju (paju negativo o dañino), producen daños
a las personas (a sus cuerpos y a sus mentes) como el envejecimiento prema-
turo, a través de la caída del cabello, el encanecimiento, la impotencia sexual
y la infertilidad. Existen dos pajus dañiños como el ruyac paju y el lluchu pa-
ju” (Santi, 1995).

Por último, en las chacras es perceptible una alta biodiversidad, que in-
cluye, según los distintos casos, promedios de entre 30 a 50 especies distintas,
entre las que se destacan el plátano palanda, el guinero wiña, el lumu (yuca),
la caña de azúcar, la papaya, el maíz, zapallo, la calabeza, la papa china, camo-
te, fréjol, Uchu (ají); achogcha (tomate); chigüilla (piña), yerba luisa, ajo de
monte, ortiga, chini, ishpingu, shilquillo, cmacho, y especies arbóreas como la
toquilla, lizán, chambira, hungurahua, chilli, wituc, achiote, manduru, caimi-
to, abiyo, aguacate, kila (cacao).

Estas chacras son generalmente grandes, y su extensión en promedio
varían entre la media hectárea y las 6 hectáreas. En el caso de Villano, el total
de las chacras comprenden una superficie de 100 hectáreas, a un promedio de
1,9 hectáreas por familia.
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En otras actividades económicas, la artesanía mantiene cierta presencia
importante en la comunidad de San Virgilio, especialmente con la elabora-
ción de cerámica, mientras que en Villano y Moretecocha priman las tareas de
confección de collares, hamacas y sirgas.

En resumen, a nivel económico, las sociedades locales de Villano y alre-
dedores viven una etapa de intensos cambios. La creciente influencia de la ac-
tividad petrolera, contribuye a acentuar el proceso extractivo y el ordena-
miento del espacio. Hasta cierto punto, la presencia de pastizales, ganadería, y
moneda, cuyos orígenes se remiten al ingreso de la empresa Shell en la déca-
da de los 40, son sus actuales procesos.

Las mujeres Kichwa y Zápara en el contexto de desarticulación social

Los Kichwa y Zápara de esta zona, se caracterizan por tener arraigadas
estructuras patriarcales, que no han permitido que las mujeres se integren a
niveles de representación mayor. A pesar de que en los últimos años ha habi-
do avances en las condiciones y en el contexto social, su participación sigue
siendo restringida a nivel de decisión mayor, teniendo más bien, espacios de
liderazgo al nivel comunitario (Zárate, 2002).

Sin embargo, es evidente que estas formas institucionalizadas de exclu-
sión o discriminación al momento de integrar espacios sociales y políticos
dentro de las organizaciones, están siendo lenta y paulatinamente modifica-
das, en el caso de la OPIP, varias mujeres (aunque todavía en número reduci-
do) integran o están a cargo de algunas comisiones. Además la estructura or-
ganizativa de la OPIP, congrega a un conjunto de organizaciones de mujeres,
las cuales tienen un tratamiento dentro de la “Comisión de la Mujer” que
también forma parte importante de la estructura organizacional.

Según los dirigentes, una de las razones por las que las mujeres han te-
nido espacios restringidos de representación, es su bajo nivel de instrucción y
preparación para dirigir procesos. En este sentido, actualmente la OPIP ha
puesto énfasis en la preparación de jóvenes líderes varones y mujeres, a través
de becas universitarias y pasantías.

Por otro lado, según Zárate (2002), el conflicto del bloque 10 ha dado
lugar a un proceso en el cual, las mujeres han ido ganando espacios de parti-
cipación social, creando instancias organizativas propias, como por ejemplo:
la Asociación de Mujeres indígenas de Sarayaku. Tal como argumenta Cristi-
na Gualinga, presidenta de esta organización, “ la participación de las muje-
res ahora ha aumentado puesto que en Sarayaku hay una Asociación de Mu-
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jeres y participamos también en diversos talleres, lo que no es común porque
por lo general a las reuniones y talleres sólo asisten dirigentes hombres, es más
nunca nos invitan. Por eso las mujeres estamos tomando parte activa en la lu-
cha que se está dando ahora”36 Durante el proceso, las mujeres de Sarayaku
recibieron capacitación en materia de derechos indígenas y aspectos ambien-
tales por parte de algunas organizaciones internacionales, lo que parece haber
influido en la construcción de un tipo de liderazgo con fundamento ambien-
talista, pero además con una capacidad para elaborar propuestas alternativas,
configurando significativamente su posición frente al Estado y a las empresas
operadoras, pasando así de una fase reivindicativa a una posición defensiva,
preventiva y radical.

En el caso de las Mujeres Waorani, el proceso ha sido un tanto distinto.
Luego de la llegada de los misioneros que llevaron a la líder Dayuma a con-
vertirse en una figura importante, impartiéndole una educación y prepara-
ción occidental, totalmente distinta a su mundo; se convirtió en un persona-
je de mucho poder y prestigio dentro de su pueblo. Esto dio lugar a la instau-
ración de un período de matriarcado que duró cerca de 30 años, aproximada-
mente desde 1960 hasta 1990. Según Delfín Andy, técnico de la ONHAE: “ Es-
te liderazgo de la mujeres se va perdiendo poco a poco, sobre todo cuando na-
ce la organización de los jóvenes; ellos empezaron a manejar todo desde fue-
ra, ya no internamente. Dayuma suena un poquito en su familia pero ya no a
nivel de la nacionalidad” (Zárate, 2002).

El aspecto más significativo de las actividades petroleras en las comu-
nidades indígenas del bloque 10, es la incorporación de algunos de sus miem-
bros a las empresas petroleras en calidad de empleados. A inicios de los años
90, durante las actividades exploratorias de la empresa petrolera, el trabajo
asalariado pasó a ser una importante fuente de ingresos pese a que es tempo-
ral. A excepción de 10 personas, entre 1991 y 1995, la totalidad de los jefes de
familia había trabajado en las empresas de prestación de servicios petroleros
(Trujillo, 2001: 286).

En el año 2002, conforme a la encuesta Asodira/Amazanga, de la pobla-
ción que labora para las empresas petroleras, el 40% se dedica a tareas de
mantenimiento; un 27% a tareas no especificadas, mientras que un 7% está
en el área de servicios, y otro 7% en las tareas de transporte.

Al cruzar esa información por el nivel de educación, hay un 28% de tra-
bajadores petroleros Kichwa que tienen un nivel de educación secundaria (sin
que necesariamente sean bachilleres), que les abre, de todos modos, la posibi-
lidad de tener alguna especialización en la actividad petrolera, y por lo tanto
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un nivel más alto de ingresos que el resto. Mientras que la mayoría (72%) de
los que ahí laboran corresponden a un nivel de educación primaria, que limi-
ta sus posibilidades de ascenso y mejoramiento de ingresos. Por lo tanto, los
vínculos con la actividad petrolera, puede marcar un proceso de diferencia-
ción social y político importante, en tanto las expectativas de las familias vin-
culadas a los obreros Kichwa, adquieren y se reposicionan en el conjunto de
las relaciones económicas y políticas locales.

Los ingresos monetarios no necesariamente dinamizan la economía lo-
cal, pues los gastos mayores se efectivizan en los poblados más cercanos (Ara-
juno, San José de Curaray), pero sobre todo en la ciudad de Puyo. Los varo-
nes malgastan el dinero sin tener en cuenta las necesidades primordiales de las
familias. “Hay conflictos también dentro de las familias porque hay indígenas
que trabajan en las petrolera, que se acaban el dinero con mujeres y emborra-
chándose (…) ahora ya no toman chicha sino cerveza. Incluso hay unas fami-
lias en Pandanuque o Paparawua que el hombre se compra cosas como zapa-
tillas o botas y que a la mujer no le compraba nada, él iba bien “encachinado”
y la mujer no”(Taller1, Puyo, 2002)

Los conflictos del hogar conllevan a la ausencia temporal o inclusive al
abandono de la mujer y de la familia por parte de los varones, a tal punto que
la violencia intrafamiliar ha aumentado considerablemente: “En el caso de
Pandanuque, desde el año 2000 se da un problema bien serio con las mujeres,
donde tenemos registrados 11 intentos de suicidio, de los cuales 3 se llegaron
a concretar con la muerte de esas mujeres. La mayoría de las que intentó ha-
cerlo se queja de que sus maridos, al ganar dinero, ahora ya no prestan aten-
ción a la familia, y se preocupan únicamente de traer cajas de ron para beber
el fin de semana, con música de moda, que la consiguen en Puyo”37

El hecho de que las mujeres no ocupen niveles de representación en las
organizaciones, no significa de ninguna manera que hayan estado ausentes en
el proceso del conflicto con las empresas petroleras, todo lo contrario, si bien
ellas han mantenido por lo general un perfil bajo, han estado presentes en el
momento de entablar los procesos de negociación. Su presencia y participa-
ción ha sido fundamental en los momentos más álgidos del conflicto, espe-
cialmente, durante las manifestaciones y levantamientos indígenas, siendo
ellas las que han contrarrestado y equilibrado los problemas en las confronta-
ciones con las Fuerzas Armadas. Según César Cerda: durante las movilizacio-
nes y levantamientos, las mujeres han impedido que los dirigentes varones
sean masacrados; muchas veces armadas con palos para enfrentar a los efec-
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tivos militares. En ese sentido han sido nuestra fuerza de choque”(Zárate:
2002).

Su participación ha sido fundamental en todas las movilizaciones, en-
tre las cuales se pueden recordar: en 1989, el levantamiento de los pueblos in-
dígenas de Sarayaku; en 1990, la defensa por la vida y los derechos de los pue-
blos indígenas; en 1992 la movilización por la tierra y por la vida. Las muje-
res de Pastaza, realizaron en 1999 una marcha hasta Quito, para entregar al
presidente, al ministro de Energía y Minas y al ministro del Medio Ambiente,
una propuesta sobre la Declaratoria de Pastaza como Patrimonio de la Biodi-
versidad y de las Culturas. Esta propuesta no fue atendida.

En otras palabras, el proceso de relacionamiento con las empresas pe-
troleras ha ido configurando un espacio en el cual las mujeres, como las acto-
ras más afectadas, han expresado su preocupación y su indignación por la for-
ma en que las empresas petroleras han irrumpido en sus territorios, afectan-
do seriamente las condiciones ambientales, sociales y culturales, en las cuales
sus familias y comunidades se desarrollan. Producto de ello, surgieron algu-
nas líderes muy importantes, conformando y encabezando organizaciones de
mujeres en Pastaza.

Como reconocen algunos dirigentes, “este proceso ha permitido que las
mujeres se organicen, y se hagan más fuertes para contrarrestar las dificulta-
des que puedan presentarse en el futuro” (Zárate, 2002).

La posición de las mujeres, particularmente las de Sarayaku, ha sido y
sigue siendo, la de “la defensa del territorio y la vida”, y es bajo este principio
que consagran sus esfuerzos de lucha en busca de la unidad, fundamentada en
propuestas alternativas de desarrollo, distintas a aquellas que depredan y afec-
tan la amazonía. Tal como se refiere Cristina Gualinga, presidenta de AMIS
(Asociación de Mujeres Indígenas de Sarayaku). “Las mujeres de Sarayaku
abogan por la unión de las organizaciones y comunidades y por el plantea-
miento de una propuesta alternativa al petróleo hay que luchar por el bien no
sólo de la Amazonía sino del país en su conjunto, entre todos hay como hacer
una propuesta alternativa que no tenga que ver con las petroleras(…) Los
acuerdos son una amenaza porque no se hacen en consenso, sino con pocas
personas y sin previa consulta”.

Esta preocupación plantea como respuesta a las petroleras, la construc-
ción de un plan para el futuro unificado, que se asiente sobre la base de una
mejor educación para sus hijos.
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El Estado: entre la incapacidad y la ausencia

Analizar el rol de Estados, como el ecuatoriano, en las economías ex-
tractivas puede además proveer de alguna comprensión hacia adentro, de có-
mo la economía productiva predominante puede mitigar los efectos de la
ruptura de la economía extractiva cuando ambas ocurren en la misma área.

El problema particular de la región de Pastaza es que la economía ex-
tractiva de exportación de alguna manera altera y subordina en su organiza-
ción socioeconómica, a las formas organizativas locales, las cuales se transfor-
man en funcionales –en el tiempo- a las demandas internacionales de mer-
cancías extractivas específicas, lo que se traduce en una pérdida de utilidades
cuando la fuente extractiva se agota o cuando la demanda cambia, con las va-
riantes de los precios del petróleo.

Esos factores pueden variar con las características del medio ambiente
nacional, con el tipo y extensión de recursos naturales para extraer y con las
políticas del Estado nacional. Donde hay una población pequeña para rom-
per, sin embargo, la economía extractiva puede generar beneficios considera-
bles. Minerales preciosos o combustibles fósiles explotados en áreas desérticas
aparecen poblaciones que pueden generar rentas para el Estado o impuestos
para el desarrollo de otras economías productivas. Aún en esos casos, sin em-
bargo, los beneficios son probablemente fluidos para otras áreas dónde los
materiales crudos son transformados y las rentas son dirigidas a empresas
más productivas.

Los marcos teóricos señalados anteriormente, que explican la primacía
de cualquiera de los sistemas regional o global, ignoran los procesos conti-
nuos y dinámicos en los otros sistemas. Cada sistema implica distintos nive-
les de análisis y esos niveles de análisis son al menos dos: uno, apropiado pa-
ra cambios secuenciales y estructuras socioeconómicas y procesos en particu-
lar en espacios regionalmente definidos, y el otro apropiado para las dinámi-
cas de un sistema global hecho para muy diversas partes. La experiencia de lo
que sucede en Pastaza, muestra que las políticas estatales y las dislocaciones
económicas para aumentar la renta desigual, fomentan el control extranjero
de los sistemas de producción domésticos, desplaza el trabajo, acelera la de-
sarticulación de las sociedades indígenas y agrava las desigualdades interre-
gionales urbano-rurales. Esas dislocaciones estimulan el retorno a un externo,
o global, nivel de análisis focalizado otra vez en el cambio internacional.

Lo que se puede ver en la Amazonía Centro Sur, y en el conjunto de la
RAE remite a la construcción, y representación que esta región tiene en los
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círculos de poder y de capital: representar la gran reserva natural de recursos
y de capital. Tanto a las empresas nacionales como transnacionales se les ha
asignado grandes concesiones para la extracción de recursos y para atraer ca-
pital. Y en ese marco, sin embargo ha pasado de ser zona periférica de la eco-
nomía europea y americana, hasta mediados del siglo XX para ser una fron-
tera periférica de la economía de los países de la Cuenca Amazónica.

En ese marco, los capitales y el Estado buscan ampliar su control sobre
la tierra y el trabajo en orden a acelerar la extracción de valores y ganancias
por los recursos naturales. Este particular refleja el modo de producción na-
cional por el cual el Estado asume el control empresarial y crédito y en el cual
los grupos empresariales privados controlan la economía y la política de apro-
piación de recursos y bastas áreas de tierra.

El carácter extractivista de la economía dominante en la Amazonía
continúa para romper los procesos naturales de uso y organización de ener-
gía. De esa manera, el desbalance de extracción - producción, es interdepen-
diente y la dinámica interna de los procesos extractivos fácilmente puede au-
mentar la subsordinación de la Amazonía a los centros del territorio ecuato-
riano (Quito-Guayaquil) y la separación entre el subordinado y el sistema do-
minante.

En resumen, el Proyecto de Campo Villano logró en ese período (1989-
2003), mostrar los alcances y límites del Estado en la gestión del territorio
amazónico, y en la relación con los pueblos ancestrales Kichwa, Zápara y
Waorani. Por su parte el consorcio petrolero ARCO/AGIP, durante este perío-
do, presentó una doble conducta. Por un lado, funcionalizar el componente
ambiental, de cara a reposicionar su imagen y su lugar en el mercado petrole-
ro internacional. Y por otro, impulsar estrategias orientadas al debilitamien-
to, división y destrucción de las organizaciones indígenas, fomentando con-
flictos entre las comunidades y entre las organizaciones. Un hecho recurrente
durante el proceso ha sido el soborno e intento de soborno a dirigentes co-
munales38 y el apadrinamiento para la conformación de nuevas organizacio-
nes (ASODIRA, AIEPRA), con las que mantuvo relaciones asistencialistas a
través de acuerdos puntuales39. Solo la presión de las organizaciones indíge-
nas y de los aliados internacionales, hizo que el Estado, que casi siempre tra-
tó de mantenerse al margen del proceso, participe a través de sus instancias
representativas, en los procesos de diálogo y en la suscripción de los acuerdos
celebrados con ARCO/AGIP de 1994, aunque su participación fue bastante
marginal.
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Ello, sin embargo nunca impidió que de los compromisos adquiridos
por las empresas ARCO- AGIP, sólo se cumplieron aquellos que fueron prio-
rizados por la empresa y el Estado: la creación del Comité Técnico Ambien-
tal, el mismo que estuvo integrado por 3 representantes del Estado, tres de
ARCO y tres representantes del frente indígena (OPIP, AIEPRA y ASODIRA),
Hubo participación de técnicos indígenas en la evaluación de impacto am-
biental. Se implementó el proyecto de desarrollo de “Campo Villano”, confor-
me a estrictas normas ambientales.

En cambio, las demandas iniciales comprendidas en el acuerdo de Sa-
rayaku y las propuestas de establecer un fondo dedicado al desarrollo social,
control ambiental y conservación de la biodiversidad en territorios indígenas
contenidas en el acuerdo, fueron dejadas de lado e ignoradas sistemática y
progresivamente.

Sin duda la presencia petrolera, en un contexto de ausencia del Estado
(históricamente no ha ejercido soberanía en la Amazonía o lo ha hecho a tra-
vés de la delegación a otros agentes como misiones religiosas, petroleras y al-
gunas ONGs), ha generado expectativas en las comunidades locales, de aten-
ción a sus demandas. En unos casos, las comunidades son portadoras de po-
siciones de rechazo absoluto a las actividades petroleras (como en el caso de
la Asociación Sarayaku en la cuenca del Bobonaza), y en otros casos, al ser ex-
cluidos de los beneficios del petróleo, adoptan una posición de beneficiarios
pasivos con las empresas petroleras operadoras (como en las áreas aledañas al
campo Villano, en el bloque 10).

Los conflictos petroleros han evidenciado, lo que es notorio en algunos
casos, un deterioro organizativo, caracterizado por la crisis de liderazgo, clien-
telismo interno, falta de concertación atravesados por un fraccionamiento
continuo, y dificultades para la elaboración de propuestas o planes de media-
no y largo plazo, junto con una débil capacidad de gestión, en la mayoría de
organizaciones de base.

En otros casos, como en el bloque 23, ha fortalecido políticamente a al-
gunas asociaciones, en la medida en que sus líderes han adquirido experien-
cias únicas, aunque al mismo tiempo, con un alto costo en la sociedad y eco-
nomía locales.

A manera de conclusiones

Lo que la Amazonía nos enseña es que vivimos los tiempos en los que
se busca garantizar y promover los intereses del capital y de las grandes cor-
poraciones transnacionales, a través de dos vías centrales: por un lado, acuer-
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dos políticos que posibiliten alianzas entre empresas y Estados, así como aco-
modos institucionales y administrativos, y por otro lado, incorporación-
/transferencia de conceptos y doctrinas jurídicas dentro de lo que Sousa San-
tos (1999) ha denominado, la transnacionalización del derecho a partir de las
pautas del derecho anglosajón.

¿Qué es lo que se busca desde una perspectiva política-societal? Sin du-
da que detrás de estas visiones está implícita la idea de garantizar niveles cre-
cientes de desregulación, privatización y apertura económica en todo el mun-
do, políticas que, además, tienen como objetivo expreso su irreversibilidad. En
la medida en que los países se hacen altamente dependientes de capitales que
pueden entrar o salir libremente, les otorgan a estos derecho a veto sobre sus
políticas económicas. Veamos algunos ejemplos:

La Constitución vigente desde 1998 y el Convenio 169 de la OIT (rati-
ficado por el Estado desde 1998) si bien incorporan derechos colectivos de los
pueblos indígenas, hasta el momento se carece de mecanismos efectivos para
la puesta en práctica.

La Ley de Hidrocarburos presenta vacíos sobre derechos colectivos, la
participación y la consulta, y tiene serias limitaciones en el tratamiento de los
temas socio-ambientales e interculturales. Las reformas planteadas por gre-
mios como el “Foro Petrolero” –a finales del 2003 en debate en el Congreso
ecuatoriano, más bien apuntalan un concepto “globalizado” del derecho, con-
forme a las exigencias definidas en el Acuerdo Multilateral de Inversiones
(AMI).

El Reglamento Ambiental de Operaciones Hidrocarburíferas, desde sus
primeras versiones hasta la actualidad, si bien incorpora la exigencia de los
EIAs (Estudios de Impacto Ambiental), no precisa mecanismos y procedi-
mientos sobre manejo de conflictos, participación y consulta, y donde lo so-
cial (ejemplo de los impactos culturales, enfoques de género en diagnósticos,
etc.) siguen un tratamiento reducido y marginal.

Las instituciones estatales, responsables en materia energética, petrole-
ra y ambiental del Estado (Ministerio de Energía y Minas (MEM), Subsecre-
taría de Protección Ambiental (SPA); Ministerio de Ambiente, ECORAE,
Fuerzas Armadas, PETROECUADOR), en general, evidencian algunos pro-
blemas y debilidades, especialmente conceptuales, técnicas y políticas para el
cumplimiento autónomo de funciones de regulación, control y fiscalización
de acciones socioambientales (especialmente la SPA del MEM se caracteriza
por una enorme debilidad técnica y financiera, al asumir una función que no
le corresponde “al ser el MEM juez y parte”, contradice lo establecido en la Ley
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de Gestión Ambiental, que establece que la entidad rectora en materia am-
biental es el Ministerio de Ambiente).

A estos aspectos se añaden la superposición de roles y funciones al mo-
mento de tratar los conflictos y procesar las demandas de las organizaciones.
En el caso de los gobiernos locales, y organismos regionales de desarrollo co-
mo ECORAE se caracterizan por su incapacidad para redistribuir los recursos
y que garanticen desarrollo local y autonomía para los territorios indígenas.

Finalmente, en lo que se refiere a la economía local, la alimentación de
las sociedades Kichwa se mantiene tradicionalmente variada, equilibrada y
autosuficiente, aunque se evidencian signos de crisis en los últimos años, que
irán agravándose, de manera muy acelerada, si se efectivizan proyectos como
la carretera, actualmente en estudio. A pesar de aquello, se deduce que la exis-
tencia de poblaciones que llevan a cabo una amplia gama de actividades di-
versificadas, no sólo no es perjudicial para el equilibrio de la selva amazónica,
sino que además contribuye a dicho equilibrio de manera apreciable.

Es importante, ante todo, no olvidar que solamente entran en ese es-
quema las actividades de predación o de agricultura realizadas de modo tra-
dicional. Es por lo que parece virtualmente imposible tratar de perpetuar es-
tos tipos de sociedad fuera de una salvaguardia general de la selva amazónica
y de definiciones de política de desarrollo sustentable de largo plazo para el
conjunto de la RAE, algo que el Estado y la mayoría de organizaciones indí-
genas formalmente establecidas han sido incapaces de generar hasta los actua-
les momentos.

Villano muestra que las presiones por la comercialización y/o expan-
sión del mercado en la RAE, están generando en la mayoría de sociedades
amazónicas un proceso ya conocido: desestabilización del ciclo anual de acti-
vidades, ruptura de la repartición sexual del trabajo, sobreexplotación que
causa la escasez y pérdida de los productos, mala alimentación, endeudamien-
to y pauperización de los hombres, destrucción del medio ambiente y pérdi-
da de códigos y valores tradicionales. En esta fase, como sucede ya en algunas
de las comunidades citadas, ya son apenas distinguibles, por su impacto ne-
gativo sobre el ecosistema, de las poblaciones mestizas o alógenas con las que
se relacionan.

Para limitarnos a los datos que conciernen a las poblaciones indígenas,
resulta claro que, en el esquema de distribución de los diferentes tipos con-
temporáneos de economía indígena, si la parte de la total autosubsistencia se
ha hecho mínima, sigue existiendo, lo cual a inicios del siglo XXI, resulta
asombroso.
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Si se suman las partes de autosubsistencia completa, de la economía to-
davía básicamente autosubsistente y de la economía que es en parte una res-
puesta a la demanda exterior, se llega a un total de un 80% de la población in-
dígena de la RAE que, a pesar del impacto petrolero, aún ejerce formas de una
economía que sigue cimentada, en sus prácticas y en su ideología, en bases
tradicionales.

La parte restante, que concierne a la forma de economía en la que las
poblaciones participan mayoritariamente de un capitalismo de predación,
tiene, sin duda alguna, tendencia a crecer de manera irreversible.

Puyo, octubre de 2003

Notas

1 El presente texto ha sido producido gracias al apoyo de las Fundaciones Comunidec y
Amazanga, y al soporte del Small Research Grant Program (SSHRC), la Universidad de
Waterloo, y el Consejo de Ciencias Sociales y Humanas de Canadá. Igualmente ha sido
posible gracias al apoyo de la Plataforma Interinstitucional de Construcción de Con-
sensos Socioambientales y el Programa de Manejo de Conflictos (PMC) de la Coope-
ración Técnica Alemana (GTZ), en el marco de las actividades desarrolladas con las or-
ganizaciones indígenas de Pastaza, en especial la Organización de Pueblos Indígenas de
Pastaza (OPIP) y la Asociación para el Desarrollo Indígena de la Región Amazónica
(ASODIRA) entre fines del 2001 y mediados del 2003. Por cierto, ninguna de las enti-
dades mencionadas es responsable por el contenido del presente texto, cuya responsa-
bilidad es únicamente del autor.

2 Msc. en Ciencias Políticas. Docente universitario.
3 En las tierras de esta Asociación compuesta por 5 centros (650 familias en total) se pro-

dujo una primera paralización en el período comprendido del 3 al 12 de mayo de 1989
y luego una segunda en junio, concluyendo en julio de ese mismo año. De acuerdo con
la información de la Arco, en la exploración sísmica se abrieron 1.207, 7 km. de trocha
de 3 metros de ancho, repartidos en 36 líneas sísmicas. De éstas, 12 líneas atraviesan el
bloque en sentido NE-SW, 16 perpendiculares a las anteriores en un sentido NW-SE, 6
se concentran en la zona de Villano, atravesados por una perpendicular. Finalmente,
una línea ubicada en el extremo superior derecho del bloque sale de éste, en sentido E-
W, desde las proximidades de la comunidad Waorani de Quihuaro en dirección al río
Kuraray. Los helipuertos se ubicaron por lo general a cada kilómetro a lo largo de las
líneas. Y se abrieron cerca de 1.500 helipuertos hasta inicios de 1990 y se habían reali-
zado más 39.000 explosiones (Cf.Ortiz, 1997).

4 Las cuadrillas de trabajadores de sísmica habían violado áreas consideradas sagradas
por el pueblo Kichwa, y al decir de los indígenas, causaron impactos ambientales en las
Purinas (asentamientos dispersos tradicionales), las chacras (lotes agrícolas de policul-
tivos), el purun (bosque secundario manejado), y en las áreas de caza y pesca. Las co-
munidades de Sarayaku no habían sido consultadas sobre la actividad sísmica que Ar-
co llevaría a cabo en su territorio.
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5 Para el entonces presidente Rodrigo Borja, “esos acuerdos fueron firmados mientras los
representantes estuvieron secuestrados, así que fueron firmados por la fuerza, y care-
cen de un vicio de consentimiento. Pero lo importante más allá de ese aspecto formal,
es lo de fondo: y es que mi gobierno ha trabajado a favor de los campesinos, en bene-
ficio de las comunidades” (Declaración a Radio Televisión Española, mayo de 1989.
Documental en Video, 52 minutos).

6 En síntesis éstos se reducen a los siguientes: 1) Legalización de Territorios de las Nacio-
nalidades Indígenas de la Amazonía y Costa Ecuatoriana; 2) Aplicación de una real Re-
forma Agraria en la Sierra, para la solución de los problemas de tierras del pueblo Kich-
wa; 3) la paralización de los programas de colonización en la Región Amazónica y la
Costa ecuatoriana, dentro de territorios indígenas; 4) reformas a la Constitución polí-
tica del Estado ecuatoriano; 5) Discusión y aprobación de la ley de Nacionalidades in-
dígenas del Ecuador; 6) Paralización de las actividades petroleras dentro de los territo-
rios indígenas hasta la legalización de las mismas; 7) Indemnización por los daños eco-
lógicos y socio-culturales causados por las actividades petroleras al interior de los Te-
rritorios indígenas de la Amazonía Ecuatoriana; 8) Suspensión de nuevas concesiones
petroleras dentro de los Territorios Indígenas; 9) Suspensión de actividades turísticas
dentro de los territorios y comunidades indígenas; 10) Presupuesto económico para el
fortalecimiento del Programa de Educación Inter-cultural bilingüe de las nacionalida-
des indígenas del país; 11) Participación de las rentas petroleras para el desarrollo de
las nacionalidades indígenas del Ecuador; 12) Atención con infraestructura social a los
Pueblos Indígenas.

7 La Comisión Evaluadora conformada por delegados del Estado y de los pueblos indí-
genas presentó un borrador del informe sobre los impactos ambientales denominado
“Análisis sobre el impacto de exploración sísmica en el bloque 10 ejecutado por la Cía. Ar-
co Internacional Oil and Gas Company, con la subcontratista francesa CGG” (1989). Es-
te estudio interdisciplinario, que fue pionero en CEPE y el país, se interrumpió con la
ruptura del diálogo Conaie-Gobierno en agosto de 1990. El documento se archivó y se
detuvo el proceso de evaluación ambiental.

8 En la Sede de la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas en Nueva
York, seis meses más tarde, el 17 de julio de 1991, en su 43º período de sesiones, cuan-
do estaba reunida la Subcomisión de Prevención de Discriminaciones y Protección a
las Minorías, tratando el tema 15 de su programa provisional. Ya desde 1989, el Grupo
de Trabajo sobre Poblaciones Indígenas recomendó que el Centro de las Naciones Uni-
das sobre las Empresas Transnacionales (CNUETN) ayudase al Grupo de Trabajo “a
preparar una base de datos sobre las inversiones y operaciones transnacionales en tie-
rras y territorios de los pueblos indígenas y, en particular, las tierras que en la actuali-
dad son objeto de controversia”.

9 Un grupo de familias son sobornadas por la compañía, para que tomen el control de 7
comunidades: Centro Elena, Santa Cecilia, Chuyayacu, Villano, Pandanuque, Pitaco-
cha, Nuevo Kurintza. Bajo el asesoramiento de Chris Houlder, jefe de campamento de
Arco en Villano, formaron la Directiva Intercomunitaria Independiente (DICIP), como
desmembración de la OPIP. Actualmente esta organización se denomina ASODIRA
(Asociación de Indígenas Independientes de la Región Amazónica), cuyas bases a me-
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diados de 1999 se dividieron para formar una Asociación de Centros Autónomos de
Pastaza (ACAP).

10 A inicios de Octubre, Arco reinicia la perforación del último pozo, llamado “Villano 3”,
que se preveía culminar en 1994, para inmediatamente empezar la construcción de la
carretera y el oleoducto. Los acuerdos de Texas y la creación del Comité Técnico Am-
biental (CTA) como instancia de diálogo y consulta permanente’, definieron otros cri-
terios.

11 Del 15 al 18 de diciembre de 1993 se reúnen en una nueva Asamblea extraordinaria los
representantes de 138 comunidades y ratifican la “Declaración de Villano” en la que rei-
teran sus demandas al Estado y a la compañía Arco, a quien le dieron 24 horas para que
se retire de Villano y amenazaron con la toma del pozo petrolero de Villano, que fue
custodiado por más de 100 militares. En dicha Asamblea se propuso 4 puntos: 1) esta-
blecer mecanismos de coordinación a fin de que garanticen el proceso de diálogo para
prevenir conflictos sociales en el Bloque 10; 2) realizar una auditoría ambiental; 3) ela-
boración conjunta entre Arco, el Estado y la OPIP, de un Plan de Manejo Ambiental; y
4) la asignación por parte de Arco, de un fondo permanente de desarrollo de los pue-
blos indígenas. Arco respondió que solo podría dar el 40 por ciento siempre y cuando
el Estado cubra el 60 por ciento restante.

12 Dicho acuerdo fue ratificado en Ecuador, en Unión Base, provincia de Pastaza sede de
CONFENIAE dos meses después (mayo de 1994).

13 Se adoptó una medida de “fuerza mayor”. Las razones de la suspensión del proyecto
hasta 1997 fueron la construcción del oleoducto Villano-Triunfo Nuevo-Conduija, de
135 km. de longitud, en torno al cual el Estado -que declaró su indisponibilidad de in-
vertir recursos para dicha infraestructura- delegó a Arco Oriente la responsabilidad de
la construcción de la obra, y la resolución de los conflictos locales.

14 Estudios elaborados a cargo de la empresa Entrix Americas, que incluyeron la evalua-
ción del Proyecto de Desarrollo Campo Villano (fase de producción) en 1997, y al año
siguiente, estudios correspondientes a las fases de desarrollo, transporte y obras civiles,
junto con el “Plan de Manejo Ambiental” y el Programa de Relaciones Comunitarias en
1998.

15 Un buen ejemplo se lo puede advertir a mediados y fines de 1998 durante el trabajo de
Entrix Americas en torno a la construcción del oleoducto Villano-Triunfo Nuevo-Con-
duija, en el que se inobservaron y violaron expresas disposiciones de las leyes de aguas,
forestal y caminos, así como del Reglamento Ambiental de Operaciones Hidrocarburí-
feras. Dicho oleoducto afectó comunidades Kichwa de Napo y Pastaza, así como zonas
productivas campesinas y áreas ecológicamente sensibles como el Bosque Wakamayu,
la Reserva Forestal Venecia y la Reserva Antisana, sin embargo de lo cual contó con el
aval de la Subsecretaría de Protección Ambiental del MEM y del Ministerio del Am-
biente. Entidades que en el año 2001 igualmente autorizaron la construcción de Oleo-
ducto de Crudos Pesados (OCP) cuyo EIA y PMA también fue elaborado por Entrix
Americas en una ruta cuestionada por varios sectores de la opinión pública y organi-
zaciones ambientalistas, en el nor-occidente de la provincia de Pichincha, cerca de la
ciudad de Quito.

16 La totalidad de los convenios suscritos entre 1998 y 2003 por parte del consorcio Ar-
co/AGIP y AGIP Oil Ecuador B.V. y las llamadas comunidades del área de influencia del
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Proyecto Villano, se caracterizaban por su focalización y asistencialismo. Regalos como
víveres, balones y uniformes de fútbol, son la constante. A eso se agregan en casos muy
puntuales y por una sola vez, sistemas de radio intercomunitario; limpieza de caminos
vecinales; construcción de postas medicas; mejoramiento de cancha de fútbol, aulas es-
colares; obras de agua y puentes. La asistencia con el transporte aéreo (que concentra
la mayor parte de los gastos) privilegia el trato con los dirigentes de las organizaciones
aliadas de la compañía.

17 Especialmente con la creación del denominado “Foro de Buena Vecindad” (variación
del esquema del buen vecino aplicado por Texaco en los años 70 en el nor-oriente de la
Amazonía) y que estuvo encabezado por un caudillo local, Franklin San Martín, dipu-
tado electo por la provincia de Pastaza y miembro del Partido Social Cristiano desde
enero de 2003, en cuya campaña electoral fue explícito su apoyo y defensa de las petro-
leras AGIP Oil, CGC y Burlington Resources que operan en dicha provincia.

18 Op.Cit. pág. 2, Parte Cuarta “Compromisos y Responsabilidades”, numerales 4.1, 4.1.1,
4.1.2, 4.2 y siguientes contenidos en la pág.3. AGIP Oil Ecuador B.V., 2001.

19 Tal como lo demuestra el “Acuerdo de Cooperación Mutual con la Organización de la
Nacionalidad Waorani y 6 comunidades” ubicadas a lo largo del río Manderoyacu, en
la parte norte del Bloque 10, en torno al Proyecto denominado “Villano Norte”. En el
mismo, la Compañía AGIP se compromete a “fortalecer el área de educación” dando
un “aporte de colación escolar para las 6 comunidades con la entrega de: un quintal de
arroz, un quintal de azúcar, dos baldes de manteca, una funda de sal. Por una sola vez
y únicamente los meses de mayo, agosto y noviembre de 2001, implementos deporti-
vos con la entrega de: dos balones de fútbol, un pito para el árbitro y un cronómetro.
Por una sola vez y únicamente en el mes de agosto de 2001, material didáctico con la
entrega de un pizarrón, una bandera del Ecuador, y por una vez, en el mes de septiem-
bre de 2001, quince platos, quince tazas, quince cucharas, dos ollas, dos cucharones…”
(pág. 6). En la cláusula octava de “Exoneración de Responsabilidad”, numeral 8.1 seña-
la: “La Organización ONHAE y las seis (6) comunidades reconocen y aceptan que se-
rán las únicas responsables, sin que puedan trasladar responsabilidad alguna a AGIP,
por cualquier acto u omisión en la ejecución de este Acuerdo por parte de las mismas,
así como por accidentes, daños a terceros, afectación del medio ambiente o cualquier
otro tipo de responsabilidad. Por lo tanto, la Organización ONHAE y las seis (69 co-
munidades antes mencionadas, dejan expresa constancia de que AGIP estará libre de
cualquier responsabilidad relacionada con las actividades motivo de dicho “acuerdo”.

20 El estudio en mención, que culminó en abril de 2003 estuvo a cargo de la empresa con-
sultora ILAM S.A.de la ciudad de Quito. La convocatoria, el contrato y la recepción for-
mal del estudio lo realizó la gerencia de relacionamiento comunitario de AGIP OIL, al
igual que toda la coordinación operativa del trabajo (incluyendo transporte, locacio-
nes, informantes, etc.). Entre otros datos que llaman la atención, constan en la nómina
de investigadores contratados, ex funcionarios de Entrix Americas y ex dirigentes de
ASODIRA, responsables de la firma de los principales convenios bilaterales,. Incluso
uno de los ex dirigentes y fundadores de ASODIRA labora, a la presente fecha, en la ofi-
cina de relaciones comunitarias de la compañía petrolera italiana.

68 / Tanya Korovkin (compiladora)

 



21 Según reporte del Instituto “Amazanga”, y notas de Boletín “Acangau”, Nos.3 y 4. Am-
bos producidos en Puyo, Pastaza en mayo de 2003. Y Actas de XIX Asamblea General
de OPIP, Unión Base. 19-21 junio de 2003.

22 Mejor conocido como Plataforma Interinstitucional de Construcción de Consensos
Socioambientales, que integra formalmente a 18 instituciones entre universidades,
ONGs ecuatorianas y extranjeras y organizaciones campesino-indígenas nacionales co-
mo FENOCIN y CONAIE. El caso de “Pastaza” ha sido asistido por varios socios de la
Plataforma, como las Fundaciones Amazanga, Comunidec, CEPAM y Audiovisuales
“Don Bosco”, las mismas que se han responsabilizado de facilitar y ejecutar un progra-
ma de capacitación, planeación, comunicación y concertación entre las organizaciones
indígenas de segundo grado involucradas. En un diagnóstico de caso, igualmente, par-
ticiparon la Fundación Futuro Latinoamericano y el Centro Ecuatoriano de Derecho
Ambiental (CEDA).

23 “Informe de Actividades”. Puyo, enero de 2003, p.3. “Memoria de Talleres. Octubre-di-
ciembre de 2002”, Comunidec-Amazanga, Puyo, 2002. Hasta la tercera semana de junio
2003, las organizaciones ASODIRA y AIEPRA han avanzado en la formulación de sus
planes locales de desarrollo, mientras que las Asociaciones de base de OPIP (Sarayaku,
Arajuno, Sta.Clara y Curaray) se encuentran aún ejecutando talleres de planeación par-
ticipativa. Según los responsables del Instituto “Amazanga”, hasta fines del presente año
prevén insertar dichas propuestas en otras más amplias a nivel nacional y provincial,
así como avanzar en los diálogos con las autoridades locales y del gobierno central.

24 Siguiendo la lógica en casi toda la Amazonía, en Villano, junto con la instalación de la
pista aérea se construyó el destacamento militar, infraestructuras que junto a las acti-
vidades petroleras atrajeron a nuevos habitantes. Trujillo (2001:281) señala que Colo-
nia 6 de Diciembre se formó a partir del arribo de una familia que vino con los solda-
dos que trabajan para la empresa Shell, mientras que Kurintza, adopta el nombre igual
a los pobladores asentados –en la actualidad- en las cabeceras del río Corrientes, en te-
rritorio Shiwiar, cerca de la frontera. Después que la empresa Shell abandonó el país a
finales de los años 40, varios obreros decidieron quedarse en Wituk, que todavía esta-
ba atendido por los misioneros dominicos, mientras que el resto abandonó el campo
Villano. En agosto de 1948, la Shell revierte formalmente las áreas de concesión al Es-
tado ecuatoriano (4 millones 197 mil hectáreas), sin embargo de lo cual continuó ope-
rando hasta 1950, año en el que esta compañía terminó el pozo Villano 1 cerca de la
pista aérea y al río Villano. En 1952, lo que actualmente es Santa Cecilia contaba con
apenas 20 casas.

25 Encuesta de Caracterización de la Zona de Influencia Petrolera, ASODIRA/Amazanga,
Puyo, diciembre de 2002. Equipo técnico Comisión Acangau-Instituto Amazanga.

26 Cf. Memorias del I Taller “Sistematización de Experiencias en torno al Proceso de rela-
cionamiento de las organizaciones indígenas, el Estado y las empresas petroleras del
Bloque 10 de la provincia de Pastaza”, Puyo, febrero de 2002, pág.16.

27 Cf.Memoria del Taller 1, febrero 2002, pág.20.
28 Como el convenio establecido entre la empresa AGIP Oil y la Dirección Provincial de

Agricultura de Pastaza en el año 2000, con resultados calificados de negativos (en tér-
minos económicos) por los grupos interesados de las comunidades de Villano. Cf. Me-
moria Taller 3 de “Sistematización de Experiencias en torno al Proceso de relaciona-
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miento de las organizaciones indígenas, el Estado y las empresas petroleras del Bloque
10 de la provincia de Pastaza”, Puyo, marzo 11-12 de 2002, pág.16.

29 Hugo Mayancha, Entrevista personal. Puyo, marzo 18 de 2003.
30 Espacio de vida. El universo circundante, y más específicamente el suelo productivo en

el cual crecen los bosques y los cultivos. También se refiere a la arcilla que puede ser tra-
bajada para producir cerámica. Es diferente al Kichwa andino que califica todo esto co-
mo Pacha. Los amazónicos lo saben y recurren a la palabra andina solo cuando se re-
fieren al “subsuelo. Un elemento adicional importante es que Allpa divide el arriba del
abajo en cualquier espacio designado. El cuerpo de un individuo y el huasi (hogar) son
los loci habitual para representar arriba y abajo.

31 Todo el conocimiento y saber. Es un principio y un código que alude a la sabiduría y al
aprendizaje, tanto de la realidad del Ukupacha (lo que está dentro), donde los Supay
(espíritus) tienen sus moradas y desde donde su Yachay, su fuerza protectora hace que
la vida de las plantas, de los animales y de los humanos florezcan y sea la selva, como
la del Kaypacha, donde se asocian las vidas de la naturaleza y de los humanos. Se trata
también del tiempo que transcurre para entender, comprender y aprender lo propio y
lo extraño. Lo antiguo y lo presente. Lo bueno y lo malo. Y permite además utilizar los
conocimientos ancestrales y los ajenos, las costumbres locales y foráneas, las prácticas
organizativas y las estrategias de los proyectos de desarrollo. Y permite ver en la oscu-
ridad, escuchar en medio del ruido y hablar cuando no hay voz. (Cf. OPIP, 2001: 11).

32 Huertos diversificados, donde se combinan policultivos y agroforestería. Su manejo es
itinerante y rotativo en la mayoría de casos.

33 No solo significa nueva tierra, sino la relación sagrada y activa con la Pachamama en-
tendida como el todo que integra el Ukupacha, el Jawapacha (lo que está arriba en el
cielo) y el Kaypacha (lo que está aquí). Si uno de ellos es afectado se afecta todo. “La sel-
va tiene sus propias reglas, al igual que el cuerpo, y nosotros aprendemos de ella para
vivir en respeto, armonía y constante renovación. Lo central de este principio es la re-
novación permanente”.(Cf.OPIP, 2001: 11).

34 Nunguli, la madre de la chacra.
35 El texto está basado en las historias locales recopiladas por el Instituto Amazanga “Mus-

huk Allpa: la experiencia de los indígenas de Pastaza en la conservación de la selva ama-
zónica”. El caso de Nunguli corresponde a la versión presentada por las mujeres de Sa-
rayaku, en las orillas del río Bobonaza, afluente del Pastaza, subsidiario a su vez del Ma-
rañon o Amazonas, cuya convergencia sucede en Perú.

36 Cf. Memoria Taller1, Puyo, febrero 2002
37 Informe de Campo. Erminia Mayancha. Abril de 2003.
38 Un grupo de familias de la zona villano reciben soborno y conforman la DICIP.
39 En la etapa de exploración y construcción firmo acuerdos, con dirigentes de las comu-

nidades de Santa Cecilia, Pandanuque, Moretecocha.
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ACRÓNIMOS

ARCO Atlantic Richfield Co.
ASODIRA Asociación de Desarrollo indígena de las Región Amazónica
AIEPRA Asociación de Indígenas Evangélicos del Pastaza Región 

Amazónica
AKAP Asociación de Kichuas Amazónicos del Pastaza.
ANAZPPA Asociación de la Nacionalidad Zápara.
AMIS Asociación de Mujeres Indígenas de Sarayaku
CEDA Centro Ecuatoriano de Derecho Ambiental
CEPAM Centro Ecuatoriano de Promoción y Acción de la Mujer
CGG Compagnie Génerale de Geophysique
CGC Compañía General de Combustibles
CLIRSEN Centro de Levantamiento Integrado por Sensores Remotos
COICA Coordinadora de Organizaciones Indígenas de la Cuenca 

Amazónica
CONAIE Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador
CONFENIAE Confederación de Nacionalidades Indígenas de la Amazonía 

Ecuatoriana
CTA Comité técnico Ambiental
CPF Central de Facilidades Petroleras
DICIP Directiva Intercomunitaria Independiente de Pastaza
ECORAE Instituto de Ecodesarrollo de l Región Amazónica Ecuatoriana
EIA Estudio de Impacto Ambiental
FECIP Federación de Centros Indígenas del Pastaza.
FENAQUIPA Federación de Kichwas del Pastaza.
FENOCIN Federación Nacional de Organizaciones Campesino-Indígenas 
FFAA Fuerzas Armadas
FFLA Fundación Futuro Latinoamericano
GPA Gerencia de Protección Ambiental de Petroecuador
GTZ Cooperación Técnica Alemana
IERAC Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Colonización
MEM Ministerio de Energía y Minas
OCP Oleoducto de Crudos Pesados
ONHAE Organización de la Nacionalidad Waorani de la Amazonía 

Ecuatoriana
OIT Organización Internacional del Trabajo
OPIP Organización de Pueblos Indígenas del Pastaza.
CEPE Corporación Estatal Petrolera Ecuatoriana
PCCA Plataforma de Construcción de Consensos Socioambientales
PEA Población Económicamente Activa
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PGE Presupuesto General del Estado
PMA Plan de Manejo Ambiental
RAE Región Amazónica Ecuatoriana
SOTE Sistema de Oleoducto Transecuatoriano
SPA Subsecretaría de Protección Ambiental-Ministerio 

de Energía y Minas
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GLOBALIZACIÓN Y POBREZA

Los efectos sociales del desarrollo 
de la floricultura de exportación1

Tanya Korovkin

Según una reciente encuesta del Banco Mundial, “gran parte de los lí-
deres de opinión” creen que la globalización es buena para su país, aunque se
apresuran a añadir que es buena sólo en cierto modo. Y, además, nadie dice es
muy buena (Tiempos del Mundo, 19 junio 2003). Esta cautela es un reflejo de
los resultados contradictorios, que ha tenido el proceso de globalización en
los años 90. Como se ha mencionado en la Introducción, la globalización ha
incrementado los niveles de integración económica mundial, ha difundido
nuevas tecnologías y ha propulsado un nuevo ciclo de crecimiento económi-
co después de la “década perdida” de los 80. Pero ha hecho poco o nada en tér-
minos de la eliminación de pobreza. Al contrario, en varios países latinoame-
ricanos, Ecuador incluido, los niveles de pobreza han ido en aumento. Tam-
bién se han aumentado los niveles de desigualdad económica, inseguridad y
desarticulación social.

Se puede argumentar que estos fenómenos son producto de una falta
del crecimiento vigoroso y sostenido: la reactivación económica en América
Latina en los años 90 ha sido demasiado modesta e incierta. Pero la falta de
crecimiento no es la única explicación. En muchos casos, los fenónemos an-
tes mencionados son producto del crecimiento mismo. La expansión de las
exportaciones primarias, especialmente de las agro-exportaciones no tradi-
cionales, ha creado una multitud de problemas sociales. Estos problemas no
están atendidos por los organismos estatales, ya que estos han entrado apa-
rentemente en un período de decadencia. Hay esperanzas que el nuevo sector
empresarial, la sociedad civil y organizaciones internacionales puedan ofre-
cerles una solución en el contexto de una “globalización ética,” propulsada por
las ONGs internacionales. ¿Pero hasta qué punto son realistas esta esperanzas,



especialmente en la ausencia de una efectiva acción reguladora por parte del
Estado Nacional?

Este capítulo está enfocado en los efectos del crecimiento de la floricul-
tura de exportación en las comunidades rurales de la sierra ecuatoriana. Jun-
to con la producción de frutas y verduras para los países del Norte, la indus-
tria florícola aceleró su ritmo de crecimiento en los años 90. Se destaca tanto
por sus estrechos vínculos con los mercados externos, por su organización
empresarial y altos niveles del desarrollo tecnológico, como por un profundo
efecto que tiene sobre las sociedades rurales en las cuales se ha implantado. De
hecho, la producción de flores de exportación puede verse como una caso pa-
radigmático de las posibilidades y de los peligros que involucra el proceso de
globalización económica a nivel local.

Mi tesis es que el crecimiento de las agro-exportaciones en el proceso
de globalización es una espada de doble filo, especialmente si se trata de las
actividades intensivas en mano de obra, como la industria de flores. Su desa-
rrollo está creando empleo, lo que desde el punto de vista social, por supues-
to, es mucho mejor que la falta de crecimiento o un crecimiento basado en las
tecnologías intensivas en capital, como es en el caso del petróleo. Sin embar-
go, una creación del empleo no es lo mismo que la eliminación de la pobre-
za. De hecho, puede generar nuevas modalidades de pobreza, asociadas con
altos niveles de inseguridad y desarticulación social. Las medidas empresaria-
les, de carácter muy limitado y voluntario, no son suficientes para aliviar es-
tos problemas. Se necesita una acción más vigorosa y creativa por parte del
Estado y la sociedad civil, no necesariamente para bloquear el crecimiento de
las agro-exportaciones, cuanto para hacerlo compatible con los objetivos so-
ciales.

El capítulo comienza con un breve análisis de la globalización econó-
mica en relación con el problema de pobreza. La segunda sección examina los
desafíos del mercado y la organización del trabajo en el sector florícola ecua-
toriano. A continuación, se analizan los efectos del desarrollo de las florícolas
sobre las familias y comunidades rurales. La última sección está enfocada en
los cambios dentro de la sociedad civil y las acciones públicas y privadas, di-
señadas a mejorar las prácticas laborales y ambientales en el sector florícola.
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Las paradojas de globalización

Globalización y pobreza

En América Latina, el proceso de globalización se ha acelerado en los
años 80, a partir de los programas del ajuste estructural. Estos programas fue-
ron recomendados por las instituciones financieras internacionales como una
solución a los problemas de endeudamiento externo y déficit fiscal - produc-
tos de la estrategia de industrialización por sustitución de importaciones (ISI)
de los años 60 y 70. Los programas de ajuste, inspirados en el neoliberalismo
económico, han “liberado” las fuerzas de mercado a través de las políticas de
la rebaja de aranceles, recortes presupuestarios y reformas laborales destina-
das a disminuir la capacidad de los trabajadores a ejercer presión sobre los go-
biernos (Mittelman, 1997; Edwards, 1995; Mohan, 2001).

El resultado fue cierto crecimiento de las exportaciones y una mayor
integración de las economías locales con el mercado mundial. La economía
regional empezó a crecer otra vez, después de la “década perdida.” Pero fue un
crecimiento débil e incierto, interrumpido por crisis internacionales financie-
ras. En cuanto a la distribución de ingresos, los niveles de la desigualdad eco-
nómica se han aumentado en forma significativa, tanto entre como dentro de
los países. A nivel regional, la proporción de las familias que viven por deba-
jo de la línea de pobreza se ha disminuido del promedio del 41% entre 1980
y 1990 al 38% entre 1990 y 2000. Vale recordar, sin embargo, que entre 1945
y 1980 esta proporción era del 35% (CEPAL, 2000).

Los cambios políticos y sociales, asociados a la globalización, tampoco
han sido muy satisfactorios. Los años 80 y los años 90 fueron marcadas por el
ocaso del autoritarismo político y la transición a la democracia. Pero las de-
mocracias latinoamericanas siguen siendo frágiles y limitadas. Se caracterizan
por altos niveles de ingobernabilidad. En parte, es el producto de una crisis de
los sistemas de representación política, con los partidos políticos y la sociedad
civil incapaces de procesar las demandas sociales (Aguero y Stark, 1998; Mon-
tufar y Whitfield, 2003). Pero en gran parte, también se debe a las desigualda-
des y a la pobreza que generan agudos conflictos sociales.

En el marco de globalización, han habido ciertos cambios positivos
desde el punto de vista social, aparte de la transición a la democracia. Pero es-
to cambios son igualmente inciertos. Así, las organizaciones sociales, que for-
man sociedad civil a nivel local, están interconectadas a través del Internet.
Eso ayuda a las pequeñas organizaciones de base (especialmente a las organi-
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zaciones ambientalistas y de mujeres) a buscar y conseguir aliados en sus lu-
chas diarias. De hecho, algunos autores (Edwards y Gaventa, 2001) describen
una emergente sociedad civil de carácter transnacional y de una búsqueda
dentro de esta sociedad de una “globalización ética.” Pero todavía es un pro-
ceso incipiente y de poco alcance. Al mismo tiempo, el movimiento sindical,
que debería representar los intereses de los trabajadores dentro de la sociedad
civil, está experimentando serias dificultades, relacionadas con la introduc-
ción del principio de flexibilidad laboral dentro del marco neoliberal.

Vale recordar que, históricamente, en varias partes del mundo, Améri-
ca Latina incluida, el Estado nacional ha jugado un papel importante como la
contraparte, y no como el enemigo, de la sociedad civil (Howell and Pearce,
2001). Este papel no fue siempre benévolo. En muchos casos el Estado recor-
taba la autonomía de organizaciones sociales, creando redes clientelares. Pero
incluso así, servía como un receptor de las demandas sociales, activando los
procesos de participación. Hoy en día, las instituciones estatales están erosio-
nadas por los recortes presupuestarias y desprestigiadas por las acusaciones de
corrupción. Aparentemente, han cedido su papel de contraparte de la socie-
dad civil nacional a las ONGs internacionales. La pregunta es ¿Podrán estas
ONGs llenar el vacío institucional, dejado por el desmoronamiento de las ins-
tituciones del Estado? 

Uno de los puntos focales de estas tendencias contradictorias dentro
del proceso de globalización es el problema de pobreza. Es un problema anti-
guo, pero ha generado nuevas preocupaciones e interpretaciones en los últi-
mos años. Tradicionalmente, el concepto de la pobreza fue usado como un si-
nónimo de bajos ingresos económicos, siendo el indicador principal el por-
centaje de familias sin acceso a la canasta básica familiar. Más tarde, esta defi-
nición fue ampliada para incluir el acceso a servicios públicos: saneamiento,
salud, educación. Así, las agencias sociales de las Naciones Unidas han desa-
rrollado índices compuestos (el Índice del Desarrollo Humano y el Índice de
la Pobreza Humana), que incluyen indicadores de salud y educación, junto
con los de ingresos económicos. De la misma manera, se ha creado el concep-
to de la calidad de vida, con enfoque en salud, nutrición y la infraestructura
básica. También se ha identificado a los grupos más vulnerables desde el pun-
to de vista social: los niños y las mujeres en la familias de pocos recursos
(UNDP, 1998; UN, 2001).

En los círculos neoliberales, se había esperado que el proceso de globa-
lización iba a aumentar los ingresos económicos de las familias pobres a tra-
vés de la reactivación económica y la creación del empleo. Pero, por el mo-

82 / Tanya Korovkin (compiladora)

 



mento, no ha habido cambios positivos al respecto. Al contrario, en varios
países, los ingresos de familias pobres han bajado en vez de subir.2

Al mismo tiempo, la globalización ha generado nuevos desafíos que
afectan la vida de los pobres. Así, los recortes presupuestarios han dado como
resultado una erosión de los servicios de salud y seguro social, los que en la
época anterior ofrecían una mínima seguridad por lo menos para algunos
sectores de familias pobres. Otros problemas están relacionados con los cam-
bios en el área laboral. Uno de ellos es la mayor flexibilidad de relaciones la-
borales, buscada por los sectores empresariales como un instrumento para
mejorar sus niveles de competitividad. Finalmente, también se registra un de-
terioro de la organización sindical, la que ofrecía en la etapa anterior un ins-
trumento, aunque imperfecto, de la defensa de los intereses de los trabajado-
res (CEPAL 2002). Los dos últimos problemas están interrelacionados: en la
mayoría de los casos, la flexibilidad laboral impide la sindicalización, mientras
la falta de sindicalización hace la flexibilización de relaciones laborales más
fácil.

Flexibilidad laboral

De hecho, la búsqueda de una mayor flexibilidad laboral es una res-
puesta del sector empresarial a los desafíos de la globalización. Permite ajus-
tar rápidamente los niveles y tipos de producción a los cambios en el merca-
do internacional, aumentando la competitividad de las empresas. Sin embar-
go, este ajuste puede asumir formas y tener consecuencias sociales marcada-
mente diferentes. Un tipo de flexibilidad, la del aporte laboral, según Sabel
(1994), está enfocado en la calidad y variedad de productos en el contexto de
una mayor cooperación entre los trabajadores y la empresa. Los empleados en
este contexto pueden cumplir una amplia gama de tareas productivas, reem-
plazando uno a otro y, en los casos de emergencia, a sus supervisores. Tam-
bién realizan el control de calidad y sugieren mejoramientos en una forma
descentralizada. Este tipo de flexibilidad funciona mejor en el caso de las pe-
queñas y medianas empresas, y de los productos sofisticados, destinados para
los mercados de nicho. También presupone una presencia activa del gobierno
local y de la sociedad civil. Sin esta presencia, según Sabel (1994: 147), “las
empresas estarían continuamente tentadas a aumentar su propia competitivi-
dad explotando mayormente las fuerza de trabajo, antes que buscando mode-
los innovadores de utilización profesional.”
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Una mayor flexibilidad del aporte laboral explica el aumento de los ni-
veles de competitividad en algunos países del Norte, especialmente en Japón
(Kagami, 1997). Pero tiene poco en común con la práctica de la flexibilidad
laboral en América Latina, donde esta se entiende, según Sabel (1994), prin-
cipalmente como la flexibilidad del mercado laboral, es decir, como el aumen-
to del poder de la gerencia de reducir los gastos de la mano de obra a través
de la reducción del personal y de los recortes salariales. Mientras la búsqueda
de la flexibilidad del aporte laboral puede describirse, usando la terminología
de Weller (2001), como una respuesta empresarial de sesgo positivo3 a los de-
safíos de mercado, la práctica del la flexibilidad del mercado laboral está aso-
ciada con una respuesta defensiva. Bajo estas circunstancias, es difícil mejorar
la calidad del producto o apuntar a los remunerativos mercados de nicho. Las
relaciones entre los trabajadores y la empresa son de desconfianza, mientras
que el gobierno local y la sociedad civil están debilitados y se sienten impo-
tentes para cambiar a esta situación.

En Latinoamérica, la flexibilidad del mercado laboral ha ido en aumen-
to a partir del comienzo del ajuste estructural. Si bien está generando empleo,
se trata principalmente de un empleo precario: sin contratos o con contratos
cortos, con bajos salarios, largas jornadas laborales y pésimas condiciones de
trabajo. Tradicionalmente, el trabajo de este tipo fue asociado con el sector in-
formal, pero en el contexto de globalización se hace cada vez más común en
el sector privado formal (Amadeo y Horton, 1997; Infante y Klein, 1995).

El problema se complica por el hecho de que una gran parte, o una ma-
yoría, de los trabajadores “flexibles” en las nuevas actividades de exportación
son mujeres. Las últimas décadas han visto una incorporación masiva de las
mujeres al mercado de la mano de obra, resultando en lo que Standing (1999)
denominó “la feminización de la mano de obra flexible.” Las mujeres han en-
trado a trabajar en las maquiladoras industriales (Warnock, 1995). También
son la mayoría en el cultivo de los nuevos productos de agro-exportación: fru-
tas, hortalizas, flores de invernadero (IADB, 1995; Thrupp, 1995).

Hay varios factores detrás de este fenónemo. Primero, el ajuste estruc-
tural, junto con la fragmentación de la tierra en las zonas rurales ha obligado
a las mujeres a buscar trabajo asalariado como una estrategia de sobreviven-
cia. Segundo, hoy en día las mujeres tienen mayores niveles de educación, lo
que facilita su contratación por las empresas. Tercero, según algunos observa-
dores (existen fuertes desacuerdos en este punto), son más aptas para los tra-
bajos monótonos que requieren, al mismo tiempo, mucho cuidado. Cuarto, y
este puede ser un factor decisivo, están menos inclinadas, debido a su condi-
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ción de género, a cuestionar a los supervisores y formar sindicatos, que los
trabajadores hombres.

En cuanto a los efectos sociales de esta incorporación, los resultados
parecen ser bastante contradictorios. Por un lado, se indica que el trabajo asa-
lariado ofrece una fuente de ingresos a las mujeres y a sus hijos, ayudándoles
a mejorar la calidad de vida (Alberti 1991). Por el otro, se sugiere que gene-
ralmente es un trabajo inestable, mal pagado y agotador. Resulta en un des-
gaste físico y sicológico de las mujeres trabajadoras. Además, genera varios
problemas familiares y sociales, como la disolución de familias y el crecimien-
to de los niveles de violencia doméstica (Razavi 1999). En otras palabras, en
lugar de mejorar la calidad de vida, puede aumentar los niveles de inseguri-
dad, tanto entre las mujeres como entre sus hijos.

La falta de seguridad y de participación

De hecho, existe una estrecha relación entre la persistencia de la pobre-
za, la flexibilidad del mercado laboral y una creciente inseguridad humana. En
su reciente informe, el Banco Mundial (2002) incorpora la preocupación con
esta creciente inseguridad a su diagnóstico de pobreza. También incluye otro
elemento: la falta de participación social. En resumen, identifica el fenómeno
de pobreza con: (i) una falta de oportunidades económicas para mejorar los
niveles de vida; (i) una falta de seguridad humana; y (iii) una falta de partici-
pación. El informe evade, cautelosamente, el tema de la desigualdad económi-
ca y la necesidad de una redistribución de ingresos. Pero, a pesar de esta y
otras limitaciones, ofrece una nueva y más adecuada perspectiva sobre el pro-
blema de pobreza.4

La falta de oportunidades económicas - la cual tiene mucho que ver
con los bajos ingresos y la falta de servicios públicos – es interpretada por el
Banco Mundial como una ausencia del acceso a la tierra, crédito, empleo y
educación. Algunas de estas oportunidades (p.e., empleo) pueden ser creadas
en el proceso de la expansión de exportaciones. Otras (p.e., acceso a la tierra,
salud, educación) pueden necesitar una acción pública.

En cuanto al concepto de la inseguridad humana, este se refiere, según
el Banco Mundial, a una amplia (tal vez demasiado amplia) gama de fenóme-
nos, algunos de ellos también mencionados por la CEPAL (2002). Usando es-
te concepto como el punto de partida, podemos identificar los siguientes fac-
tores como causantes de la creciente inseguridad en las áreas de agro-expor-
taciones en América Latina, en general, y en Ecuador, en particular:
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(i) La mayor inestabilidad del empleo, asociada a la flexibilidad laboral.
(ii) Los mayores riesgos de salud, producto de las inadecuadas prácticas la-

borales y ambientales.
(iii)El debilitamiento de los mecanismos de seguridad social a nivel estatal.
(iv) La desarticulación a nivel familiar y comunitario, debido en gran parte

a la entrada de las mujeres en el mercado laboral.

El concepto de la falta de participación como un aspecto del fenómeno
de la pobreza, introducido en el informe del Banco Mundial, también es bas-
tante innovador. Llama la atención la poca participación por parte de los sec-
tores pobres en los procesos de toma de decisiones, a pesar del retorno a la de-
mocracia. Los autores del informe ven la participación política y social como
un camino más seguro hacia la reducción de pobreza. Pero al mismo tiempo
subrayan, tal vez asustados por su propia audacia, que esta participación de-
bería desarrollarse en el marco de la colaboración entre los tres grupos de ac-
tores: la sociedad civil (incluyendo las organizaciones sociales y ONGs), los
organismos gubernamentales y el sector privado.

Por más atractiva que parezca esta ruta - ya que promete una paz social
y una estabilidad política - no es fácil de seguir. En la mayoría de los países la-
tinoamericanos, los procesos de participación y colaboración en las prácticas
de desarrollo siguen siendo bastante limitados, a pesar de la transición a la de-
mocracia y a pesar del mayor protagonismo de las ONGs internacionales
(Bünger y Quintero, 2001).

Los procesos de participación y colaboración son más visibles en el ca-
so de los pequeños proyectos de desarrollo: microempresas, salud y educa-
ción. Existe un amplio consenso sobre la necesidad de la participación comu-
nitaria en el diseño y la implementación de estos proyectos. También existe
bastante colaboración en este dominio, principalmente entre las ONGs y los
organismos estatales, pero también entre las ONGs y el sector privado (Brin-
kerhoff 2002). Sin embargo, la participación y colaboración en el caso de las
prácticas laborales y ambientales en el sector privado, son casi ausentes. Estos
temas son mucho más controvertidos. Es aquí donde chocan los intereses del
sector empresarial en busca de una mayor flexibilidad del mercado laboral,
por un lado, y las inquietudes de trabajadores y comunidades vecinas, los cua-
les pagan el costo, por el otro.

Varios representantes empresariales han proclamado su compromiso
con el principio de responsabilidad social y ambiental (Amba Rao 1992). Sin
embargo, es un compromiso voluntario, definido principalmente por la lógi-
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ca de la competencia internacional. Como resultado, en muchos casos, queda
limitado al ámbito de relaciones públicas (McCloskey, Smith y Graves 1993).
Tal vez los trabajadores podrían insistir en el cumplimiento de este compro-
miso, pero generalmente carecen de la fuerza organizativa, debido a la ausen-
cia de sindicatos. En cuanto a las comunidades vecinas, en muchas áreas - tal
las zonas florícolas de la sierra ecuatoriana - la temática laboral y ambiental es
demasiado nueva para ellas, ya que tradicionalmente sus actividades estaban
enfocadas en los problemas de la agricultura familiar, salud y educación.

A nivel internacional, hay desarrollos interesantes que reflejan tanto un
mayor protagonismo de las ONGs ambientales y de derechos humanos, como
una mayor preocupación de las instituciones internacionales en los temas la-
borales y ambientales. Por ejemplo, las normas ambientales de la ISO 14.000
pueden transformarse en el futuro en un requisito en mercados internaciona-
les. De igual manera, está creciendo la importancia de los certificados sociales
y ambientales, como el “Rugmark” en el caso de algunos productos textiles, y
los “Sellos Verdes” en los casos de productos alimenticios y de flores de expor-
tación (Muñoz 2001). Son desarrollos importantes, pero son demasiado nue-
vos y todavía limitados para tener efectos en gran escala. En síntesis, los me-
canismos de participación, tanto a nivel nacional como internacional, son cla-
ramente insuficientes para contrarrestar la tendencia hacia el crecimiento de
la inseguridad.

Las exportaciones de flores y la situación laboral

El desarrollo de las florícolas

A diferencia de algunos países latinoamericanos con un amplio merca-
do doméstico (Brazil, Chile, etc.), Ecuador siguió el modelo exportador du-
rante todo el siglo XX, pasando de la expansión cacaotera de los años 50 y 60
al boom petrolero de los años 70. De hecho, Ecuador hizo una fortuna duran-
te la crisis petrolera de los 70, invirtiendo parte de sus ingresos en el desarro-
llo de infraestructura y servicio. Sin embargo, cuando los precios de petróleo
cayeron en los años 80, se encontró en la misma situación que el resto de la
región: con un alto nivel de endeudamiento externo y con recesión econó-
mica.

Una nueva etapa del crecimiento comenzó a principios de los 90s, co-
mo un resultado de las políticas del ajuste. Fue algo diferente de la anterior. El
período anterior fue marcado por una fuerte dependencia de las exportacio-
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nes de petróleo, al igual que con una fuerte presencia del Estado, especialmen-
te en el sector petrolero. En cambio, en los años 90, se dio un crecimiento ace-
lerado de las exportaciones no tradicionales dentro del sector privado: algu-
nos productos industrializados, camarón y flores de invernadero (principal-
mente rosas). Los productos industrializados se dirigían en gran parte a Co-
lombia, debido al tratado de libre comercio, firmado en 1993. En cambio, los
productos primarios no tradicionales, especialmente flores, fueron destinados
en su mayor parte a los EEUU, en el marco del tratado sobre las preferencias
arancelarias para los países andinos.

Tan fuerte fue la tendencia hacia la diversificación de exportaciones a
principios de los 90, que algunos comentaristas notaron con jubilación que,
finalmente, “Ecuador ha entrado en una etapa de transición a una economía
no petrolera” (Vega, 1997: 26). Esta jubilación fue algo prematura, dado que
a finales de los 90s el valor de las exportaciones de petróleo se aumentó en una
forma drástica, mientras los productos no tradicionales han perdido su dina-
mismo inicial. Pero incluso así, en 1999, el valor de las exportaciones petrole-
ras representaba menos de una tercera parte del valor total de las exportacio-
nes, comparando con casi la mitad en el año 1990 (BCE, 2000: 77-78).

Sin duda, el aumento de las exportaciones no tradicionales en general,
y de las exportaciones de flores específicamente, es un signo positivo en un
país petrolero. Las exportaciones florícolas permiten una mayor diversifica-
ción y estabilidad de la economía nacional. También generan empleo, por ser
intensivas en la mano de obra. En suma, demuestran que los procesos de glo-
balización pueden ser beneficiosos en términos económicos y de la creación
del empleo. Pero ¿cuáles son las características de este empleo? ¿ Y cuáles son
las perspectivas para su mejoramiento en el contexto de la competencia inter-
nacional?

En el mercado mundial de rosas, la productores ecuatorianos tienen
una ventaja indiscutible en términos de las condiciones geográficas y climáti-
cas. La Sierra ecuatoriana se destaca por sus largos períodos de soleamiento y
la caída casi vertical del los rayos solares. Esto permite desarrollar una flor con
calidades muy especiales. Además, comparando con la producción de rosas en
los países del Norte, Ecuador también tiene bajos costos de inversión inicial.5

Los costos de la operación de invernaderos también son más bajos, en parte
gracias a las condiciones climáticas, y por otra debido a los bajos precios del
agua de riego y de la energía eléctrica. Finalmente, y más importante, Ecua-
dor tiene bajos costos de la mano de obra: un trabajador estadounidense que
recibe el salario mínimo gana en una hora lo que un trabajador ecuatoriano
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con el salario mínimo gana en un día (Gasselin, 1997). A esto hay que añadir
una débil presión legislativa sobre el cumplimiento de las normas ambienta-
les y laborales. Así, según Vos (2000: 16), las leyes laborales ecuatorianas se
cumplen en su totalidad solamente por algunas grandes compañías, lo que ex-
plica, en su opinión, una relativa falta de interés entre las élites de las grandes
empresas en las reformas legislativas que aseguren una mayor flexibilidad la-
boral. De todas maneras ya la tienen, de facto.

Todos estos factores, junto con el apoyo inicial financiero del Estado,
resultaron en los años 90 en cierta conversión de las propiedades serranas,
principalmente medianas, de la ganadería y el cultivo de productos tradicio-
nales (papas, granos…) a la producción de las flores de exportación. Entre
1990 y 2002, la superficie del cultivo de flores se aumentó más de diez veces,
mientras el valor de su exportación creció más de veinte veces (Cuadro 1).

Este crecimiento se ha dado con una fuerte participación de capitales
extranjeros (holandeses, norteamericanos, colombianos, etc.) y fue acompa-
ñado por una difusión tecnológica sin precedentes A diferencia de otras ex-
portaciones agrícolas no tradicionales, como el cultivo de frutas y verduras, la
producción de flores es una actividad semi-industrial. De hecho, tiene algo en
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Años Valor Super. A/B A/B SMV* Índice 
vexports Has Mil Indice SMV* 
Mil USD USD (dic.) Indice

A B por ha

90 13,598 286
91 19,247 384 50.1 69.2 55 42 59,9
92 29,936 451 66.4 91.869 52 68.9
93 39,575 562 70.4 97.4 95 72 73,3
94 59,164 863 68.6 94.8 121 91 91,3
95 84,326 1,167 72.3 100.0 132 100 101,6
96 104,806 1,485 70.6 97.6 145 110 109,7
97 131,010 2,250 58.2 80.5 147 111 104,2
98 161,962 2,700 59.9 82.8 137 104 101,5
99 180,400 2,803 64.4 89.1 63 48 78,7
00 194,650 2,976 65.4 90.5 98 74 90,6
01 238,050 3,208 74.2 102.6 121 98 92,0
02 289,343 3,262 88.7 122.7 …. … …

* El salario mínimo básico más las remuneraciones complementarias.
Fuentes: Banco Central 2000: 66, 165; Banco Central 2002: 226; EXPOFLORES (Key Data), s.f., 2000, 2001,
2002, 2003.

Cuadro 1. El valor de las exportaciones de flores (F.O.B.), 
superficie, puestos de trabajo y salario mínimo real, 1988-2002



común con las maquiladoras de México, Centroamérica y el Caribe. Las flo-
res se cultivan en los invernaderos, equipados con sistemas sofisticados de mi-
croclima, riego y fertilización. La tecnología y los insumos provienen en su
mayoría del exterior (Holanda, EEUU, Israel). El producto se destina también
para el mercado internacional (principalmente los Estados Unidos, también
Unión Europea, Rusia, países árabes, etc.).

El vínculo principal de las empresas florícolas con la economía local es
a través de la fuerza laboral no calificada. La floricultura de exportación es
una actividad altamente intensiva en mano de obra. Tiene un carácter estacio-
nal que es diferente do otros cultivos no tradicionales. En el caso de la flori-
cultura, los períodos de los altos niveles de producción coinciden con las fies-
tas internacionales (Navidad, Año Nuevo, San Valentín, Día de la Madre). Du-
rante estas épocas se contratan trabajadores ocasionales. Pero las empresas de
flores trabajan principalmente con un personal permanente. Necesitan alre-
dedor de 12 personas por hectárea durante todo el año (Thrupp, 1995). Los
trabajadores reciben un pago más o menos equivalente al salario mínimo,
además de las horas extras durante los períodos de altos niveles de produc-
ción.

El desarrollo más rápido en el sector florícola se dio en la primera mi-
tad de los años 90, cuando el valor de ventas (exportaciones) por hectárea au-
mentó en una forma espectacular, de 48 a 72 mil dólares (cuadro 1). El sala-
rio mínimo en dólares también aumentó de 58 dólares en 1990 a 132 en 1995.
La situación cambió en la segunda mitad de la década, cuando la floricultura
ecuatoriana tuvo que afrontar varios retos, lo que ha disminuido el ritmo de
su crecimiento. Estos retos eran de varias índoles. Como ya se ha menciona-
do, la segunda mitad de los 90 conoció varias crisis financieras de carácter in-
ternacional. El colapso del mercado ruso, como resultado de una de ellas, ha
tenido repercusiones especialmente negativas para los floricultores ecuatoria-
nos, quienes habían ganado una fuerte presencia en este mercado. Al mismo
tiempo hubo un aumento en los niveles de competencia. En los años 90, la
floricultura de exportación empezó a difundirse a varios países de Asia y Áfri-
ca, cuyos costos de producción eran más bajos que los de los países latinoa-
mericanos. El resultado fue una tendencia hacia la sobreoferta en el mercado
mundial de flores (CEA, 1999).

En cuanto a la situación nacional, en la segunda mitad de los 90, el sec-
tor florícola ecuatoriano ha soportado una combinación de desastres natura-
les (como el Fenómeno el Niño) y serios problemas económicos: una crisis
bancaria, el congelamiento de fondos, el crecimiento de las tarifas aéreas y un
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aumento en las tasas de interés. A los principios del nuevo siglo, los floricul-
tores ecuatorianos, junto con otros productores nacionales, pagaban una tasa
de interés del 18%, por sus créditos en dólares. De hecho, los altos costos del
crédito bancario se han transformado en uno de los principales cuellos de bo-
tella, a nivel nacional, para el crecimiento del las florícolas (Chiriboga Cordo-
vez, 2003; Morillo Wellenius, 2003).

Estos factores han afectado los niveles de rentabilidad, lo que se reflejó
en la caída de la venta de flores por hectárea de 72 mil dólares en 1995 a 60
mil en 1998 (Cuadro 1). Paradójicamente, el salario mínimo, calculado en dó-
lares, siguió creciendo. En 1997 y 1998 fue, respectivamente, 147 y 137 dóla-
res, comparando con 58 dólares en 1990. Sin embargo, con la monstruosa de-
valuación en víspera de la dolarización, el salario mínimo se fue a pique, lle-
gando a 63 dólares en 1999. La situación se estabilizó un poco, después de la
dolarización de la economía nacional. A principios del nuevo siglo, tanto la
ventas de flores por hectárea como los salarios mínimos experimentaron cier-
ta recuperación. Sin embargo, los vaivenes de las segunda mitad de los 90 de-
mostraron que los tiempos de una expansión “fácil” se habían terminado, y
que los floricultores tienen que aumentar sus niveles de competitividad, si
querían conservar o aumentar su presencia en el mercado mundial.

Hay que añadir que el problema de competitividad se ha complicado
debido a la dolarización. Fue una medida, diseñada a restaurar la confianza
del sector empresarial, erosionada por las continuas devaluaciones. Pero las
devaluaciones también habían beneficiado a los exportadores, aumentando
su competitividad. De hecho, la dolarización fue acompañada por una última
y enorme devaluación. Pero a partir de este momento, los exportadores ecua-
torianos han tenido que competir en términos de la productividad y la cali-
dad de producto, sin poder contar con las devaluaciones de la moneda.

Organización de trabajo y condiciones laborales

Frente a esta situación poco favorable, muchas empresas de flores han
reaccionado en una forma defensiva, tratando de flexibilizar (es decir, dismi-
nuir) sus gastos de la mano de obra. Desde el inicio, las empresas florícolas
han tenido una organización de trabajo híbrida. Ha sido una mezcla del tra-
bajo con una semana laboral de 40 horas, de acuerdo con el Código del Tra-
bajo, por un lado, y del trabajo a destajo, una forma de relaciones laborales
flexibles, al margen de la legislación laboral, por el otro. Según este sistema,
que se conoce en las florícolas como el “sistema de rendimiento,” los trabaja-
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dores de invernadero están asignados un área con un cierto número de camas
de flores. Tienen que implementar sus tareas diarias de cultivo y cosecha, se-
gún las indicaciones del personal técnico. Por otro lado, los trabajadores de
post-cosecha están encargados de la clasificación y empaque de las flores co-
sechadas. También tienen metas productivas que deben cumplir diariamente.

Supuestamente, los trabajadores de flores entran a trabajar, más o me-
nos, a las 7 a.m. y salen a las 3 p.m., con una hora o media hora de almuerzo.
Estas horas de trabajo, de lunes a viernes, más las 5 horas el día sábado, for-
man una semana laboral de 40 horas, por la que se les paga el salario mínimo.
Sin embargo (y aquí entra el elemento del trabajo a destajo) los trabajadores
que están atrasados con sus tareas, no pueden salir de las empresas a la hora
designada. Tienen que quedarse más tiempo para terminarlas. Estas horas
adicionales no se consideran por las empresas como horas extras, y por lo tan-
to no están pagadas. En los años 80 y a principios de los 90, los casos así eran
bastante raros. Según lo que cuentan los trabajadores, las tareas en aquella
época del crecimiento acelerado eran moderadas, o “razonables.” En el caso
del cultivo de rosas, por ejemplo, un trabajador de invernadero tenía que en-
cargarse de 20-25 camas de doble filo, de tamaño regular. La situación se cam-
bió en la segunda mitad de los 90, cuando las empresas empezaron a aumen-
tar el número de camas, asignado a cada trabajador, como una respuesta de-
fensiva frente a las presiones del mercado. En 2002 y 2003, ya eran entre 40 y
50. Las horas de trabajo en los invernaderos también iban en aumento, exten-
diéndose cada vez más allá de las 40 horas semanales.

Algo parecido ha sucedido en post-cosecha, fase laboral en la cual los
trabajadores clasifican y empacan las flores. En post-cosecha, la presión de
trabajo se siente más durante los períodos de los altos niveles de producción,
antes de los días festivos. Para aliviar esta presión, las empresas contratan tra-
bajadores ocasionales. También hacen pasar algunos trabajadores del cultivo
a la post-cosecha. Incluso así, los trabajadores tienen que quedarse a veces
hasta las 2 o 3 de la madrugada, para poder terminar el envío.

Estas horas adicionales (igual que el trabajo del día domingo) sí están
consideradas como las horas extras por las empresas. Pero no están remune-
radas de acuerdo con la legislación laboral. En la mayoría de los casos una ho-
ra extra está pagada a una tarifa igual a la tarifa regular o solamente la mitad
de esta. La contabilidad de las horas extras es otro problema. Muchos traba-
jadores no están de acuerdo con el registro llevado en las empresas. Cuenta un
joven que trabajó como supervisor en la sala de post-cosecha en una empre-
sa de flores:
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“Desde la mitad de enero hasta el ocho de febrero trabajábamos casi 24 hora.
A veces salíamos a las tres de la mañana y a las seis y media ya teníamos que
estar otra vez en la empresa. Veníamos a la casa solo a saludar… Además, mu-
cha gente se enfermaba de amigdalitis por el tremendo frío [en la sala de post-
cosecha]. Estábamos casi muertos del frío y del cansancio. El rendimiento
también se bajaba, [de 25] a 15-16 “bonches”. El ingeniero nos reclamaba, de-
cía que no nos iba a pagar hora extras si no hacíamos por lo menos 20 “bon-
ches” por hora. Pero yo defendía a mi gente. De todas maneras nunca nos pa-
gaban todas las horas extras. De 300-350 que yo hacía por temporada, me pa-
gaban 200-250, nada más.” (Entrevista de campo, 7 de agosto de 2002).

En otras palabras, la extensión de la jornada laboral y el pago incom-
pleto de horas extras han permitido a las empresas reducir sus gastos de ma-
no de obra, sin acudir a los recortes salariales. De esta forma han podido que-
darse en el mercado, a pesar del aumento en los niveles de competencia.

La política de la reducción de gastos laborales frente a las presiones del
mercado también ha impedido mejoramientos en el área de la salud ocupa-
cional. Las empresas de flores utilizan una gran variedad de plaguicidas, mu-
chos de ellos tóxicos o altamente tóxicos (Suquilanda, 1996).

Mientras la frecuencia de los envenenamientos agudos, como resultado
del contacto con altas dosis de plaguicidas, ha disminuido a través de los años
90, la exposición crónica a los pesticidas en las dosis relativamente pequeñas
no se ha cambiado en forma substantiva (Harari s.f.). En varias empresas, los
tiempos de reingreso de los trabajadores a los bloques después de fumigacio-
nes no están siempre observados. También existen serias fallas en cuanto a la
existencia y al uso de los equipos de protección.

“La empresa nos daba equipos de protección: pantalón, chompas con capu-
chas, botas, guantes, mascarillas, – cuenta un joven que trabajó en fumigación
en una compañía florícola. – Pero no hubo como tapar la cara y los ojos. Tam-
bién las chompas dejaban pasar los químicos, no protegían bien. Igual, para
mezclar los químicos, nos daban guantes, pero siempre se rompían. Las mas-
carillas, también, aunque eran nuevas, dejaban pasar el olor.” (Entrevista de
campo, 25 de julio de 2002).

También hubo casos cuando la fumigación se estaba haciendo “con to-
do el personal adentro,” mientras los fumigadores mismos se tapaban con un
pedazo de plástico. A veces, es el personal técnico quien se hace de la vista gor-
da frente a las infracciones de las normas del uso de plaguicidas. Pero a veces
– y esta situación se pone cada vez más común con el aumento de las tareas –
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son los trabajadores mismos, quienes prefieren ignorar las reglas de seguri-
dad, para poder terminar sus tareas diarias. A eso hay que añadir las altas tem-
peraturas dentro del invernadero que pueden llegar hasta más de 40 grados.
Según una trabajadora de flores, que se ha retirado de la empresa donde tra-
bajaba,

“A los trabajadores, se nos daba la protección necesaria, y se nos multaba cuan-
do no la usábamos. Se nos daba guantes de caucho para desyemar. Pero con
los guantes no se desyema rápido. Entonces, sacabamos las guantes. Igual con
la mascarilla. La metíamos en el bolsillo y la poníamos solo cuando venía el in-
geniero. La temperatura llegaba a 40-50 grados,…, uno no puede respirar con
la mascarilla, los guantes queman las manos. Igual con el mandil, se sudaba
tanto, que uno sacaba el mandil y trabajaba solo con una camiseta.” (Entrevis-
ta de campo, 9 de julio de 2002).

La necesidad de reducir gastos frente a las presiones del mercado han
resultado en altos niveles de la rotación laboral. Como ya se ha mencionado,
la gran mayoría de los trabajadores florícolas son trabajadores permanentes.6

Sin embargo, un contrato no significa la seguridad de trabajo. La encuesta de
130 trabajadores de flores, implementada en una zona florícola en 2001, dio
los siguientes resultados sobre los niveles de rotación laboral entre los traba-
jadores florícolas (Cuadro 2). Solamente la mitad de los trabajadores encues-
tados habían trabajado en el sector florícola más de cinco años. Sólo una ter-
cera parte había trabajado en la misma empresa más de dos años. Y, sólo el 6%
de los encuestados se habían quedado trabajando en el sector florícola más de
10 años. Dado que las primeras empresas empezaron a aparecer en esta zona
a mediados de los 80s, no es un porcentaje significativo.

¿Cuales son las causas de estos altos niveles de la rotación laboral? Apa-
rentemente, aquí encontramos dos lógicas diferentes: una, de los trabajadores,
y otra, empresarial. Por un lado, son los trabajadores que buscan empresas
con mejores condiciones de trabajo: salarios un poco más altos, una mejor ali-
mentación, un mejor sistema de transporte, supervisores más “humanos.” Pa-
rece que esta lógica era más fuerte durante el período del rápido crecimiento
del sector florícola, cuando la demanda de la mano obra era más grande que
la oferta. Sin embargo, en la segunda mitad de los 90, el estancamiento pro-
ductivo y la creciente migración de la Costa han cambiado esta situación,
dando más fuerza a la lógica empresarial.

Mientras los trabajadores buscan mejores condiciones de trabajo, la ad-
ministración trata de seleccionar a los trabajadores más eficientes y discipli-
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nados de un enorme conglomerado de mano de obra no calificada. Las em-
presas utilizan métodos cada vez más severos y rigurosos para seleccionar su
personal (Krupa 2002). Lo que se valora es la dedicación, responsabilidad, ra-
pidez y agilidad, tanto física como mental. Muchos trabajadores nuevos salen
de las empresas durante o inmediatamente después del período de prueba de
3 meses. Pero muchos trabajadores con un contrato de un año, considerados
como trabajadores permanentes, tampoco pueden afrontar las crecientes exi-
gencias productivas o aguantar la continúa exposición a los plaguicidas. Ge-
neralmente son los mismos trabajadores quienes presentan su renuncia. En-
tre las razones más frecuentes son: problemas con los supervisores, tareas de-
masiado grandes, largas horas de trabajo y problemas de salud (frecuente-
mente relacionados con el uso de los plaguicidas).

No hay duda que los altos niveles de rotación laboral perjudican a las
empresas que han invertido en el desarrollo de los recursos humanos, y espe-
cialmente en su capacitación. Pero en el sector florícola la inversión en recur-
sos humanos es bastante limitada. Los trabajadores nuevos reciben una capa-
citación muy reducida, antes de empezar a cumplir sus tareas: unos días o
unas pocas semanas. Son la mano de obra desechable, seleccionada principal-
mente en base de sus capacidad de trabajo. Por supuesto, las empresas valo-
ran a los “buenos trabajadores,” haciendo todo lo posible para retenerlos en la
empresa. Se les promueve a nivel de supervisores, lo que significa un aumen-
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Cuadro 2. Rotacion inter- e intrasectorial en las empresas de flores: 
los años de trabajo en el sector florícola y los años de trabajo

en la última empresa

Categorías de trabajadores En el sector florícola En la misma empresa
segun el número de años Trabajadores Trabajadores

trabajados

No. % No. %*

2 años o menos 43 33 28 49
2.1 - 4.0 años 24 18 8 14
4.1 - 6.0 años 29 22 8 14
6.1 - 8.0 años 17 13 6 11
8.1 - 10.0 años 9 7 3 5
Más de 10 años 8 6 4 7
Subtotal 130 100 57 100

* El porcentaje de los trabajadores que se han quedado con la misma empresa está calculado para cada catego-
ría de los años de trabajo en el sector, como un porcentaje del total de los trabajadores en esta categoría.
Fuente: trabajo de campo.



to salarial y una mayor participación en la tomas de decisiones. Se les ofrece
premios al final del año. Se les da equipos de protección un poco más nuevos.
A las mujeres, se les ofrece permisos de maternidad. Estos trabajadores de
confianza (“cepillos,” como a veces están conocidos entre el resto de los traba-
jadores) pueden quedarse con la misma empresa muchos años. Pero son rela-
tivamente pocos. La mayoría viven en un estado de extrema inseguridad fren-
te a la administración de la empresa.

“Hay supervisores prepotentes que creen que son dueños de la empresa, –
cuenta una joven que se retiró de la empresa donde estaba trabajando después
de pelear con su supervisor. – A cada uno le toman el rendimiento. En la co-
secha, por ejemplo, tienen que cortar 280 flores por hora, y uno casi no avan-
za. Igual cuando nos hacían picar caminos, también nos tomaban rendimien-
to. Los ingenieros presionan a los supervisores, y los supervisores presionan a
los trabajadores. Cuando hay alguna falla, multan al supervisor, y entonces es-
te “habla” a los trabajadores… Y nadie dice nada. Si uno reclama, le dicen: ahí
está la puerta. Como hay tanta gente que quiere trabajar, no es difícil encon-
trar más trabajadores: vienen de la Costa, vienen de Loja.” (Entrevista de cam-
po, agosto del 2002).

El estado de inseguridad laboral se aumenta por la ausencia de sindica-
tos. Los intentos de formar sindicatos entre los trabajadores florícolas han ter-
minado en una expulsión de los trabajadores involucrados, con sus nombres
puestos en una “lista negra.” Algunas empresas tienen comités de seguridad
industrial con la participación de representantes de los trabajadores. Pero, en
la mayoría de los casos, tanto la selección de estos representantes, como la
agenda y las decisiones de los comités, están determinados por el personal téc-
nico-administrativo.

Hay que añadir que varias empresas de flores, entre ellas algunas mul-
tinacionales, han contornado los excesos de la explotación de la mano de obra
y han buscado una respuesta positiva7, frente a las presiones del mercado. Son
las empresas que buscan la flexibilidad del aporte laboral, más bien que la del
mercado laboral. Generalmente tienen una posición económica más sólida:
su propio financiamiento (lo que los libera de la necesidad de pagar las altas
tasas de interés en los bancos ecuatorianos); contactos directos con los clien-
tes (lo que les permite evitar los gastos de intermediarios); y una base tecno-
lógica más avanzada. Estas empresas pueden “darse el lujo” de aprovechar ple-
namente la ventaja comparativa en términos de las condiciones geográficas y
climáticas, produciendo flores de altísima calidad para los mercados de nicho.
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Buscan la confianza y cooperación de los trabajadores. Invierten en los recur-
sos humano, tratando de evitar los altos niveles de la rotación laboral. Tam-
bién se avalan con frecuencia de los certificados de Sello Verde, aunque la po-
sesión de este certificado no es, en sí misma, una garantía de prácticas labora-
les y ambientales adecuadas.

Estas empresas son “empresas-modelo,” las que ocupan una atención
desproporcionada en las publicaciones del gremio de los floricultores, dirigi-
das hacia los importadores de flores ecuatorianas. Ciertamente no son muy tí-
picas del sector. Pero su existencia es una indicación de que, bajo ciertas con-
diciones, el sector florícola ecuatoriano puede tomar otro rumbo frente a las
presiones del merado internacional – un rumbo más compatible con los ob-
jetivos sociales del crecimiento económico.

Comunidades campesinas y el trabajo florícola

Proletarización

En la sierra ecuatoriana, con sus comunidades campesinas e indígenas,
el trabajo en las empresas florícolas representa una nueva fase del proceso de
proletarización. Este proceso comenzó en los años 50 y 60 y se aceleró su rit-
mo durante el auge petrolero. Se dio principalmente a través de la migración
de los hombres, en busca del trabajo en el sector de la construcción en los cen-
tros urbanos. Eran en su mayoría los jefes de familia, a menudo acompañados
por sus hijos varones, quienes salían de las comunidades, para regresar en los
tiempos de siembras y cosechas. También se iban, en una escala menor, jóve-
nes solteras sin hijos, para trabajar como empleadas domésticas. En cambio,
las mujeres casadas (identificadas en los censos como “amas de casa”) se que-
daban a cuidar a los hijos, los terrenos y los animales. De hecho, era un pro-
ceso de semi-proletarización, con la agricultura campesina manteniendo su
vigencia como fuente de ingresos familiares (Martínez Valle, 2000; Korovkin,
2002).

La llegada de las florícolas ha cambiado este patrón. Primero, las em-
presas de flores se han ubicado al lado de las comunidades rurales. Contratan
la mano de obra local y migratoria. Una mayoría de los trabajadores de flores
siguen viviendo en sus comunidades, mientras algunas parroquias urbanas se
han transformado en un lugar de residencia para los trabajadores migrato-
rios. Segundo, el nuevo proletariado florícola se caracteriza por altos niveles
de participación de las mujeres y hombres jóvenes, de 15 a 35-40 años. En una
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muestra de 173 personas, la edad promedia de los trabajadores de flores era
27 años, comparando con 45 entre los agricultores/migrantes y las amas de
casa. En otras palabras, ahora son principalmente las y los jóvenes, incluyen-
do mujeres casadas, que se incorporan al mercado laboral florícola, mientras
los mayores están mirando – con preocupación pero sin poder cambiar las co-
sas – esta “revolución silenciosa” dentro de sus familias y comunidades.

Tercero, y tal vez más importante, la nueva fase de proletarización es
mucho más drástica que la anterior. Los trabajadores de flores tienen aún me-
nos acceso a la tierra que la generación de sus padres, agricultores/migrantes
y amas de casa. También tienen más terrenos abandonados (cuadro 3).

Esta progresiva separación de la tierra se debe no solamente a la frag-
mentación de las propiedades familiares, sino también a lo que los trabajado-
res de flores ya no pueden, o no quieren, como sus padres, invertir sus modes-
tos ahorros en la compra de pequeños terrenos. La llegada de las florícolas ha
inflado los precios de la tierra. Es especialmente el caso de las tierras aptas pa-
ra la floricultura de exportación, es decir de las propiedades medianas o pe-
queñas (más de 3 o 5 hectáreas), con acceso al riego. Su precio ha subido a 20-
25 mil dólares por hectárea. Pero los precios de los minúsculos terrenos den-
tro de las comunidades se han aumentado también, aunque en menor medi-
da (a dos, tres o cuatro mil dólares por una media hectárea sin riego). Ade-
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Cuadro 3. La tenencia de tierra, según el género y la ocupación, 
en comunidades de una zona florícola

FH* FM** AH*** AC****

No. % No. % No. % No. %

Tienen terrenos 33 60 38 51 69 83 68 71
Cultivan todos o una parte 24 41 29 39 61 73 60 63
Tienen animales 27 46 48 64 67 80 69 72
Total 59 100 75 100 83 100 96 100

El tamaño de los terrenos:
< 1 ha 25 83 29 94 30 53 43 78
1.00-2.99has 3 10 2 6 20 35 9 16
3.00-4.99has 3 7 - - 7 12 3 5
Total 30 100 31 100 57 100 55 100

* Trabajadores de flores, hombres
** Trabajadoras de flores, mujeres
*** Agricultores/migrantes, hombres
**** Amas de casa, mujeres
Fuente: trabajo de campo.

 



más, los trabajadores de flores ya no se ven como agricultores ni a “medio
tiempo,”como sus padres y madres. Modifican su vestimenta y su alimenta-
ción al estilo urbano. Gastan sus pequeños ahorros principalmente en la com-
pra de artefactos domésticos y se endeudan con las cooperativas de crédito
para la construcción la vivienda. Muy pocos compran terrenos.8

La proletarización del campesinado no es necesariamente un fenóme-
no negativo, en cuanto a los niveles de vida. Puede ser una oportunidad eco-
nómica, si se trata de un sector moderno, agrícola o industrial. De hecho, el
trabajo en las florícolas no solamente aparece como un “salvavidas” para fa-
milias sin tierra. También representa un cierto avance frente al trabajo de
construcción o al empleo doméstico. Como se ha mencionado, las empresas
florícolas pagan a sus trabajadores el salario mínimo. Les ofrecen generalmen-
te un acceso al Seguro Social. La mayoría también tiene sus propios servicios:
almuerzo, transporte, a veces servicios médicos, etc. Vale recordar, sin embar-
go, que en el 2001, dos salarios mínimos no eran suficientes para una adqui-
sición de la canasta básica familiar (Fernandez Espinosa, 2001: 28). Es decir,
una familia, con el marido y la mujer trabajando en el sector florícola, toda-
vía debía tener acceso a la tierra para poder satisfacer sus necesidades básicas.
En otras palabras, en términos de sus ingresos, los trabajadores de flores han
seguido viviendo cerca de la línea de pobreza.

A esto hay que añadir que muchos jóvenes entran a trabajar en las em-
presas florícolas desde la edad de 15 años. Lo hacen porque no tienen recur-
sos económicos para seguir con sus estudios. Algunos tratan de combinar el
trabajo de flores con estudios nocturnos o a distancia. Pero no les resulta fá-
cil, debido a las largas jornadas de trabajo (sábado y domingo incluidos) en
las florícolas.

“Fui al colegio nocturno, pero era muy sacrificado, – cuenta una joven traba-
jadora–. Teníamos clases de seis a diez de la noche. Llegaba a la casa a las on-
ce, caminando de lejos. También era peligroso, caminar sola a esas horas. Des-
pués, todavía había que hacer deberes. Y a las siete ya tenía que estar en la plan-
tación.” (Entrevista de campo, agosto del 2003).

Así, la gran mayoría de los trabajadores de flores tienen solamente una
primaria o secundaria incompleta. Sin duda, tienen niveles de educación más
altos que la generación de sus padres y madres. Pero una secundaria incom-
pleta no es suficiente para avanzar en el mundo moderno-industrial.

En síntesis, el trabajo de las flores perpetúa el círculo vicioso de pobre-
za y bajos niveles educativos. Vista desde este ángulo, la oportunidad econó-
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mica, ofrecida por el crecimiento de las florícolas a los campesinos sin tierra,
no es una oportunidad, en el sentido propio de la palabra. Lo único que les
permite es mantenerse, en su nueva condición de trabajadores asalariados,
cerca de la línea de pobreza, sin bajar a la categoría de los indigentes.

En cuanto al problema de inseguridad humana - otra dimensión de po-
breza, aparte de la falta de oportunidades económicas - ha crecido con el de-
sarrollo de las florícolas. A primera vista, el trabajo florícola ofrece un míni-
mo nivel de seguridad, comparando con la situación de minifundistas o tra-
bajadores migratorios. Los trabajadores reciben sus “quincenas” o “mensua-
les,” lo que ya es mucho, comparando con las angustias de un minifundista.
En su mayoría, tienen acceso al Seguro Social. Hay que tener en cuenta, sin
embargo, que los altos niveles de la rotación laboral erosionan ambos avan-
ces. A eso hay que añadir que el pago del salario en el caso de las florícolas de-
pende de la realización de las ventas. En otras palabras, la inseguridad que
acosa a los floricultores ecuatorianos en el mercado internacional se traduce
en la inseguridad de pagos a sus trabajadores. En cuanto al acceso al Seguro
Social, tiene un carácter precario: se acaba con la terminación del contrato.
Más, el sistema nacional del seguro, representado por el Instituto Ecuatoria-
no del Seguro Social (IESS), está en crisis. Sus niveles de financiamiento han
caído en el segunda mitad de los 90. Su cobertura y servicios son claramente
inadecuados, mientras las nuevas formas de seguridad social (el bono solida-
rio, etc.) tienen un alcance muy limitado (Parandekar, Vos, Winkler, 2002).

En este contexto institucional, la progresiva separación de la tierra —
tanto la causa como un efecto del trabajo florícola – aumenta los niveles de
inseguridad entre la nueva generación de los comuneros. Las consecuencias
de este trabajo para el mantenimiento de las redes de apoyo familiares es aún
más significativo.

En términos humanos, la seguridad de individuos y familias en las co-
munidades rurales se basa en las relaciones de reciprocidad, arraigadas desde
tiempos antiguos en la redes de parentesco (Ramón, 1992; Korovkin, 2002).
Su manifestación diaria es visible en las prácticas de colaboración entre fami-
lias nucleares, generalmente dentro del mundo de familias ampliadas. Con los
hombres ausentes durante largos períodos de tiempo, eran las mujeres que se
quedaban encargadas de estas prácticas. En las zonas florícolas, las mujeres si-
guen con esta costumbre. Así, una gran mayoría de las amas de casas mayores
de 40 años han indicado que colaboran con otras familias, principalmente en
los trabajos agrícolas y en la ayuda de alimentos. La colaboración es menos
común, aunque todavía muy importante, en el caso de las mujeres jóvenes (de
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20 a 40 años). Sin embargo, también se notan las diferencias entre las que tra-
bajan y las que no trabajan en las empresas de flores. Las jóvenes amas de ca-
sa siguen con el mismo patrón que las amas de casa mayores: dan prioridad a
la colaboración en la agricultura y el intercambio de alimentos. En cambio, las
trabajadoras de flores acuerdan más prioridad al cuidado de los hijos. En es-
te caso, son ellas que buscan y reciben la ayuda de sus madres o suegras. Ade-
más, destacan la importancia de la ayuda de alimentos. Pero también, en este
caso, son ellas quienes buscan y reciben la ayuda de sus padres-agricultores.

En otras palabras, las trabajadoras de flores siguen participando en las
relaciones de reciprocidad, establecidas a través de los siglos. Es así, como
pueden dedicar largas horas a su trabajo florícola y hacer ahorros con sus ba-
jos salarios. Pero ellas mismas casi no contribuyen al mantenimiento de estas
relaciones. De hecho, el principio de reciprocidad ya está roto, y es difícil que
las relaciones de apoyo puedan seguir, a largo plazo, sin relaciones de recipro-
cidad.

Cambios en las relaciones de género y de familia

Las relaciones de género y de familia también se han cambiado. A pri-
mera vista, la creación del trabajo florícola beneficia a las mujeres. Les da un
ingreso monetario y un acceso al Seguro Social. También las pone en una si-
tuación laboral donde las diferencias de género son menos importantes que
las diferencias en términos de productividad laboral. Reciben el mismo sala-
rio que los hombres y están nombradas, con frecuencia, como supervisoras
con cinco, diez o más compañeras y compañeros de trabajo bajo su mando.
Además, algunas trabajadoras aprecian las relaciones de compañerismo, que
a veces surgen en las plantaciones de flores, aunque estas relaciones quedan
truncadas debido a las presiones del trabajo.

“Me gustaba el trabajo, – dice una ex-trabajadora de flores.– Me sentía “deses-
trezada” de las cosas de la casa. Me gustaba conversar con las compañeras. Me
gustaba cumplir lo más que se puede. Lo que no me gustaba era el trato. Mu-
chas compañeras aceptaban todo por la necesidad de trabajar. Otras andaban
detrás del supervisor o ingeniero para sacar provecho. Les decíamos “cepillas.”
Y otras, las más concientes, tratábamos de hacernos respetar. Yo, por ejemplo,
siempre decía: ¡Unamonos! ¿Por que no reclamamos que nos recorten la ta-
rea?… Pero no se atrevían. No, decían. Mejor me madrugo para terminar.”
(Entrevista de campo, agosto del 2002).

Los límites sociales del crecimiento hacia fuera: Petróleo, banano y flores / 101



Vale recordar que históricamente las sociedades rurales han tenido
fuertes rasgos patriarcales. Por ejemplo, en las haciendas las mujeres recibían,
por el mismo trabajo, un pago menor que los hombres. Era imposible imagi-
nar que una mujer estuviera nombrada como un mayoral. Igualmente, fami-
lias campesinas enteras estaban comandadas por la autoridad de un hombre
mayor, el jefe de familia. Finalmente, dirigentes comunitarios también eran
principalmente hombres, mayores de edad.

Sin embargo, no era el trabajo florícola que ha cambiado la situación
de la mujer, sino la migración masculina y los mayores niveles de educación
entre mujeres jóvenes. En los años 60 y 70, con la mayoría de los hombres tra-
bajando fuera de la comunidad, las mujeres empezaron a asumir mayores res-
ponsabilidades en la agricultura familiar, incluyendo la compra y venta de
animales y productos agrícolas. En este sentido, el trabajo florícola no ha traí-
do muchos cambios. De hecho, en nuestra muestra, tanto las jóvenes trabaja-
doras de flores como las amas de casa mayores de 40 años estaban acostum-
bradas a manejar su propia plata. Las que tenían más dependencia de los ma-
ridos eran las amas de casa menores de 40 años, con poco acceso a la tierra y
sin trabajo asalariado. El 26% de estas últimas dijeron que es el marido quien
maneja la plata de la familia, comparando con el 8% entre las trabajadoras de
flores y el sorprendente 0% entre las amas de casa mayores de 40 años.

De la misma manera, el mayor acceso a la educación, permitió a las
mujeres entrar al ámbito público dentro y fuera de sus comunidades antes de
la llegada de las florícolas. De hecho, el trabajo en las flores ha tenido un efec-
to negativo en esta creciente participación. En nuestra encuesta, el porcenta-
je de las trabajadoras de flores que han tenido tratos con las Juntas de Agüa y
los cabildos eran 18% y 29%, respectivamente, comparando con el 36% y el
38% entre las amas de casa menores de 40 años (y el 20% y el 31% entre amas
de casa mayores). En cuanto a los contactos con el Municipio, ninguna traba-
jadora de flores ha tenido estos contactos, comparando con el 67% de las jó-
venes amas de casa (y el 22% de las amas de casa mayores de 40 años). En
otras palabras, las jóvenes trabajadoras de flores tienen menos contactos ins-
titucionales, que las amas de casa de la misma edad. En este sentido, su com-
portamiento es similar al comportamiento de las mayores amas de casa, mu-
chas de las cuales no han ido a la escuela y por lo tanto han dejado que sus
maridos se encarguen de los contactos institucionales.

Para resumir, el empleo florícola ofrece a las mujeres nuevas fuentes de
ingreso y nuevos espacios de comunicación. Pero, debido a las presiones de
trabajo, las desvincula de la vida pública, a la que empezaron a entrar debido
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a sus mayores niveles de educación y a la migración masculina. Tampoco au-
menta su autonomía en términos del manejo de plata. La única aparente ven-
taja para las trabajadoras de flores, en cuanto a las relaciones de género a ni-
vel de familia, es una mayor participación de sus maridos en el cuidado de hi-
jos y en los quehaceres domésticos. El porcentaje de las trabajadoras de flores
que dicen que estas responsabilidades están, en su caso, compartidas entre el
marido y a mujer es 44% y 24% respectivamente, comparando con el 30% y
el 16% entre las jóvenes amas de casa, y el 33% y el 13% entre las amas de ca-
sa mayores de 40 años. Pero puede ser es una ventaja ficticia, ya que con las
fuertes presiones de trabajo en las empresas, ni los hombres, ni las mujeres tie-
nen mucho tiempo para dedicarse a las actividades familiares.

Las instituciones familiares también han experimentado cambios. Es-
tos cambios comenzaron antes de la llegada de las florícolas. Así, la fragmen-
tación de la tierra y los procesos de migración socavaron la institución de fa-
milias ampliadas, al mismo tiempo haciendo las relaciones de pareja más pre-
carias y fluidas. Mucha gente cree que el crecimiento de las florícolas ha gene-
rado el fenómeno de madres solteras en las comunidades campesinas. Cuen-
ta una mujer que primero había trabajado en la cuidad (dónde tuvo su hijo
mayor) y después regresó a su comunidad, pensando entrar a trabajar en las
florícolas:

“Sabía que existen las plantaciones pero nunca me entraba en la cabeza como
era el trabajo. Las chicas jóvenes decían que allí, sí, se gana bien. Pero, ¡estas
chicas salían de las plantaciones embarazadas! Aquí, en mi comunidad, se de-
cía que el trabajo en las plantaciones era peligroso porque de allí las chicas sa-
len embarazadas. Mi papa me decía: Que, ¿quieres tener otro hijo? ¡Porque so-
lo las que quieren tener hijo van a trabajar en las flores!” (Entrevista de cam-
po, 4 de julio de 2003).

A pesar de esta creencias, la proporción de madres solteras no se ha au-
mentado en las zonas florícolas, comparando con la situación en las áreas de
migración urbana. Lo que, sí, se ha aumentado es la proporción de uniones li-
bres. El 14% de los trabajadores de flores y el 17% de las trabajadoras en nues-
tra encuesta dijeron que viven en unión libre con su pareja, comparando con
el 6% de los agricultores y el 11% de las amas de casa. La proliferación de
uniones libres aumenta los niveles de inseguridad entre los hijos, aunque la si-
tuación en familias con el padre agricultor y trabajador migratorio no es mu-
cho mejor.
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Donde el efecto del empleo florícola se nota más, es en las relaciones
entre los padres y los hijos, y especialmente en la cantidad de tiempo que pa-
dres y madres pasan con sus hijos menores de 12 años. A diferencia de las mu-
jeres amas de casa, que se quedan todo el día con sus hijos menores, la gran
mayoría (92%) de las mujeres que trabajan en las florícolas pasan con sus hi-
jos solo dos o tres horas diarias, de lunes a viernes. Un porcentaje pequeño,
pero significativo (4%) pasa solamente una hora o menos. Esta situación, tal
vez, podría ser paliada por una participación más activa de los padres. Pero la
participación de los padres también se disminuye cuando entran a trabajar en
las florícolas. En nuestra muestra, el 38% de los padres agricultores, que esta-
ban en la comunidad en el momento de la encuesta, pasan con sus hijos cua-
tro horas o más diario, comparando con solo el 14% entre los padres-traba-
jadores de flores.

Una red de guarderías podría ofrecer una solución. Pero, para empezar,
la gran mayoría de las trabajadoras de flores no tienen acceso a guarderías.
Generalmente, dejan a sus hijos con sus familiares, principalmente sus madres
y suegras. Muchas otras los dejan solos, a veces encerrados, en la casa, para
que los niños “se cuíden entre ellos.” Y, cuando existen las guarderías, el resul-
tado en muchos casos es un alejamiento entre las trabajadoras de flores y sus
hijos, los cuales desde muy chiquitos apenas conocen a su mamá.

“Las guarderías benefician a las empresas más que a la gente porque en esa for-
ma la gente puede trabajar más.., - cuenta una madre cuidadora en una guar-
dería municipal-. Además, afectan la relación madre-hijo: la madre se va des-
cariñando de su hijo porque casi no lo ve. En la guardería, pueden dejar a sus
hijos desde de un mes. De ahí, los niños quedan prácticamente abandonados.”
(Entrevista de campo, 4 de julio de 2002).

Uno de los resultados de esta situación es el aumento de accidentes, re-
portado por enfermeras y trabajadoras sociales. La madre responsable, que
había trabajado 18 años en la misma guardería, opina que los hijos de las ma-
dres que han trabajado muchos años en las florícolas son diferentes de los hi-
jos de familias campesinas o urbanas tradicionales. Primero, tienen más pro-
blemas de piel y de garganta. Segundo, algunos son “muy agresivos,” mientras
otros son “demasiado tímidos, no captan bien lo que se les enseña” (entrevis-
ta de campo, 29 julio 2002). Los niveles de desnutrición, generalmente altos
en el campo, también van en aumento entre los hijos de las madres que tra-
bajan en las plantaciones de flores, en parte porque los trabajadores almuer-
zan en las plantaciones, y en parte porque en la casa empiezan a sustituir los
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productos locales con un alto valor nutricional (leguminosas y quinua) por
los alimentos comprados (arroz).

Finalmente, como ya se ha mencionado, surgen graves problemas de
socialización. Entre los niños de edad escolar, aparecen ciertas dificultades de
aprendizaje. Entre los adolescentes, se manifiesta un aumento de la delin-
cuencia juvenil. Vale recordar que la delincuencia no es un fenómeno nuevo
en las comunidades campesinas e indígenas. Alcoholismo y abigeato tienen
una larga trayectoria en la zonas rurales. Lo que es nuevo es el consumo de
drogas y el crecimiento de pandillas al estilo urbano Ambos problemas empe-
zaron a aparecer como el resultado de la migración. De hecho, puede argu-
mentarse que el trabajo de las flores ofrece una solución a estos problemas, ya
que los trabajadores de flores están demasiado ocupados con su trabajo para
poder dedicarse a las actividades pandilleras. Sin embargo, hay que tomar en
cuenta que los altos niveles de rotación laboral dejan muchos jóvenes sin tra-
bajo por largos períodos tiempo. También la migración proveniente de la
Costa trae “elementos indeseables”, personas que dejan sus lugares de residen-
cia no solamente en búsqueda del trabajo. Finalmente, las largas ausencias de
padres y madres que trabajan en las empresas florícolas crean un ambiente
propicio para el reclutamiento de sus hijos adolescentes: algunos líderes pan-
dilleros ofrecen “a cuidarles” mejor que sus papás y mamás. La prostitución es
otro fenómeno nuevo. Los “clubes nocturnos” forman parte de las cadenas
nacionales de prostíbulos y encuentran abundantes clientes entre los trabaja-
dores de flores. Su inserción dentro o al lado de las comunidades campesinas
genera muchas tensiones, las que desembocan a veces en confrontaciones
abiertas entre las comunidades y el personal de los prostíbulos.

En suma, las oportunidades económicas, creadas por las empresas de
flores tienen un carácter sumamente limitado. El trabajo florícola impide que
las familias pobres se transformen en indigentes, pero no les permite salir de
la pobreza. Por otro lado, los niveles de inseguridad entre estas familias han
ido en aumento, junto con su progresiva separación de la tierra, la erosión de
las redes de apoyo, el crecimiento del descuido de hijos y el aumento en la de-
lincuencia juvenil. En otras palabras, el crecimiento de los niveles de insegu-
ridad es el precio que pagan las familias pobres por tener acceso a un salario
mínimo.
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Sociedad civil y la acción pública y privada

El deterioro de la organización comunitaria

La oportunidad del empleo en el sector florícola ha tenido otro costo,
aparte de los mayores niveles de inseguridad: una disminución de la partici-
pación en la sociedad civil. En las zonas rurales de la Sierra, la sociedad civil
incluye un gran número de organizaciones, entre las cuales las comunas (co-
munidades campesinas, indígenas o mestizas, con un reconocimiento oficial)
son las más antiguas y más numerosas. Sus funciones son parecidas a las fun-
ciones de los gobiernos locales, con la diferencia de que no están reconocidas
como tales. Las comunas están organizadas en uniones y/o federaciones a ni-
vel parroquial, cantonal y provincial. Al mismo tiempo, ellas mismas han ge-
nerado - en muchos casos con un apoyo de organismos gubernamentales y
no-gubernamentales - una variedad de organizaciones comunitarias especia-
lizadas: juntas de agua, grupos de mujeres, cooperativas de crédito, coopera-
tivas de vivienda, asociaciones de padres de familia, grupos de jóvenes, clubes
deportivos, etc. (COMUNIDEC, 1992; Korovkin, 2002).

Por supuesto, no todas las organizaciones comunitarias especializadas
tienen el mismo peso en términos social y político. Por ejemplo, las juntas de
agua, apoyadas por el gobierno, juegan un papel importante en la vida de la
población: aseguran la construcción y el mantenimiento de los sistemas de
agua potable. Igualmente, los grupos de mujeres, vinculados principalmente
a las ONGs, se dedican principalmente a actividades productivas (e.g., mi-
croempresas) y mejoramientos en las áreas de salud y educación. En cambio,
el aporte de los clubes deportivos puede verse como mínimo, aunque, sí, jue-
gan un papel positivo en cuando a la socialización de los jóvenes.

Una situación parecida, aunque con menos fuerza organizativa, se en-
cuentra en las pequeñas parroquias urbanas, en las cuales las asociaciones de
barrios se encargan de relaciones entre el gobierno local y la población. Final-
mente, las organizaciones empresariales (p.e., de los ganaderos y los floricul-
tores) y algunos sindicatos (generalmente de los empleados municipales)
complementan este cuadro organizativo. Es significativo que el crecimiento
de la floricultura ha reforzado la presencia del sector empresarial en la socie-
dad civil de las zonas rurales. Como ya se ha mencionado, las empresas florí-
colas no permiten los sindicatos. A principios del nuevo siglo, solo 3 empre-
sas de flores (del total de más de 300 a nivel nacional) tenían organizaciones
sindicales.9 En cambio, los floricultores, sí, tienen su organización representa-
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tiva (EXPOFLORES) que canaliza sus intereses en el marco de la sociedad
civil.

Es interesante que la mayoría de los trabajadores de las flores, que si-
guen viviendo en las comunas, continúan identificándose con su comunidad
(aunque admiten que dependen de las empresas para su ingreso económico).
Pero su participación en la vida comunitaria es muy reducida. Tienen menos
experiencias de liderazgo y participan menos en las reuniones comunitarias.
Entre las personas menores de 40 años, solo el 22% de los trabajadores de flo-
res y el 11% de las trabajadoras tienen experiencias de liderazgo, comparan-
do con el 32% de los agricultores y el 22% de las amas de casa de la misma
edad.

Los trabajadores de flores también siguen participando en las organi-
zaciones comunitarias especializadas, pero casi no entran en las organizacio-
nes que tienen más peso social, como las juntas de agua y los grupos de mu-
jeres. En cambio, dan preferencia a los clubes deportivos y grupos culturales,
cuya aporte dentro de la sociedad civil es muy limitado. En nuestra encuesta,
entre los hombres menores de 40 años, el 46% de los agricultores participa-
ban en las juntas de agua. En el caso de los trabajadores de flores, solo 10%
eran miembros. Igualmente, entre las mujeres menores de 40 años, el 29% de
las amas de casa integraban grupos de mujeres. En el caso de las trabajadoras
de flores, este porcentaje era el 13%. En cambio, el 39% de los trabajadores de
flores y el 4% de las trabajadoras participan en clubes deportivos, comparan-
do con el 19% entre los agricultores y el 2% entre las amas de casa de la mis-
ma edad.

En suma, el crecimiento de las florícolas ha reforzado la presencia del
sector empresarial dentro las sociedad civil y ha socavado la presencia de las
organizaciones populares. Los jóvenes que trabajan en las florícolas no sólo se
encuentran fuera de las organizaciones laborales, sino también pierden sus
vínculos con las organizaciones comunitarias en sus lugares de residencia. No
tienen oportunidades para obtener experiencias de liderazgo. Abandonan las
organizaciones con el mayor aporte a la vida pública y privada, para dedicar
el poco tiempo que les queda después del trabajo en las empresas, a las activi-
dades deportivas y culturales.

Preocupaciones frente al crecimiento de las florícolas

La ausencia de organizaciones laborales en el sector florícola explica, en
gran parte, la debilidad del debate público sobre los efectos del desarrollo de
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las florícolas. Tal vez, las organizaciones comunitarias podrían jugar un papel
más activo en este sentido, ya que muchas están situadas al lado de las plan-
taciones de flores, y muchos de sus miembros o sus parientes trabajan en la
industria florícola. Esto, sin embargo, no sucede con frecuencia. Tradicional-
mente, la agenda de las comunidades serranas ha sido enfocada en activida-
des productivas (p.e., microempresas), aspectos ambientales-comunitarios
(tal la reforestación) o trabajo con los niños (p.e., salud y nutrición). No tie-
nen mucha experiencia del diálogo con el sector empresarial. Además, no se
atreven a confrontar las empresas por el miedo de que estas se vayan y dejen
sus comunidades sin empleo.10 Por la misma razón, son reticentes a recibir
apoyos de ONGs ambientalistas enfurecidas con el uso indiscriminado de pla-
guicidas en las empresas de flores. O, más bien, reciben estos apoyos, pero en
una forma cautelosa.

En una forma privada, sin embargo, los encuestados han expresado sus
preocupaciones con los aspectos negativos del desarrollo de las florícolas, y
han hecho varias sugerencias en cuanto a su mejoramiento (cuadro 4). Las su-
gerencias más comunes son: (i) mejorar la remuneración; (ii) usar menos sus-
tancias tóxicas y mejorar la protección para los trabajadores; (iii) respetar las
horas de trabajo.

El mejoramiento de la remuneración es la preocupación principal. Es
especialmente importante en el caso de los trabajadores de flores, pero tam-
bién se destaca en el caso de los moradores (agricultores/migrantes y amas de
casa), muchos de los cuales tienen parientes que trabajan en las plantaciones.
La remuneración en el sector florícola se ve como inadecuada, no solamente
tomando en cuenta el bajo nivel de compra del salario mínimo, sino también
las largas horas de trabajo, el enorme esfuerzo laboral y el riesgo a la salud,
asociado con el uso de plaguicidas. El pago incompleto de las horas extras, las
demoras en el pago del mensual y la falta de transparencia en las liquidacio-
nes son otras inquietudes relacionadas.

Entre los pobladores, la preocupación con el mal uso de plaguicidas si-
guen en importancia a su preocupación por los bajos salarios. De hecho, es-
tán más preocupados por el problema de los químicos que los trabajadores,
para los cuales este último problema ocupa el tercer lugar, después de las lar-
gas horas de trabajo. La preocupación con el uso de plaguicidas es, obviamen-
te, diferente entre los trabajadores y los moradores. Los que trabajan en las
florícolas se preocupan principalmente con la falta de protección: los equipos
de protección “que no protegen nada” y las malas prácticas de fumigación en
sus bloques. Lo que, en cambio, preocupa a los pobladores es principalmente
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la contaminación del aire fuera de los invernaderos, la que pueden sentir a
través de su olfato, y la que, según varios entrevistados, les produce fuertes do-
lores de cabeza.

A diferencia de la remuneración, el uso de plaguicidas y las horas de
trabajo, el acceso al Seguro Social y los servicios de empresa no aparece como
una preocupación importante. Sin embargo, aparece en una lista de sugeren-
cias adicionales, especialmente en el caso de los trabajadores de flores y las
amas de casa. Para los trabajadores, el problema más importante en este caso
es la calidad de la alimentación en las empresas. Las amas de casa, en cambio,
están preocupadas principalmente por la ausencia de guarderías, ya que son
ellas quienes tienen que asumir el cuidado de los hijos de las trabajadoras de
flores.

En resumen, las preocupaciones de los trabajadores y los pobladores
son bastante similares, con el problema de bajos salarios como el problema
principal. La ausencia de sindicatos no permite la articulación de esta deman-
da a nivel de la sociedad civil. Más, los aumentos salariales pueden erosionar
la competitividad de la floricultura en Ecuador. Esto explica un silencio abso-
luto en el escenario público con respecto a la cuestión salarial.
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FH* FM** AH*** AC****

Sugerencias No. % No. % No. % No. %

Mejorar la remuneración 28 48 36 51 21 40 28 39
Reducir/respetar horas de trabajo 10 17 10 14 10 19 13 18
Usar menos tóxicos, ofrecer mejor
Protección a los trabajadores 9 16 9 13 12 23 19 27
Mejorar los servicios (alimentación, 
transporte, guarderías,
Servicios médico, acceso al Seguro) 5 9 11 15 7 13 8 11
Otros***** 6 10 5 7 2 4 3 4
Total 58 100 71 100 52 100 71 100

* Trabajadores de flores, hombres
** Trabajadoras de flores, mujeres
*** Agricultores/migrantes, hombres
**** Amas de casa, mujeres
***** Mejorar el trato en general, crear más empleo, evitar despidos arbitrarios, colaborar con las comunidades
vecinas.
Fuente: trabajo de campo.

Cuadro 4. Sugerencias de mejoramiento para el sector florícola, 
hechas por trabajadores y pobladores de una zona florícola, 

según el género y la ocupación



Por otro lado, el problema de plaguicidas, tiene más chances para atraer
la atención pública. Esta planteado con más fuerza por los pobladores de las
comunidades y parroquias en las zonas florícolas. También es un tema impor-
tante para las ONGs ambientalistas. De hecho, en los últimos años se ha or-
ganizado varios talleres comunitarios y se ha hecho trabajo de difusión sobre
los peligros del mal uso de plaguicidas. Pero también esta atención puede re-
sultar contra-productiva, si trae, como consecuencia, una reducción de la de-
manda internacional para las flores ecuatorianas, por ser “flores contamina-
das.” Los beneficiarios, en este caso, serían floricultores de otras partes del
mundo, los cuales han escapado, por una u otra razón, la atención de las
ONGs ambientalistas. En otras palabras, en el contexto de la globalización, los
trabajadores y sus familias dentro de las comunidades en las zonas florícolas
se han transformado en rehenes del sector empresarial. Si quieren asegurar su
subsistencia económica, tienen que reconciliarse con los bajos ingresos, los al-
tos niveles de inseguridad y los problemas de contaminación.

Acción gubernamental

Para el gobierno nacional es difícil cambiar esta situación, sin socavar
la competitividad de la floricultura ecuatoriana, medida principalmente en
términos de los costos. Pero vale recordar que, en un sentido más amplio, el
aumento de competitividad presupone mejoramientos en varios ámbitos de
la vida nacional. Presupone una estabilidad macroeconómica, una buena in-
fraestructura de servicios, una inversión en el sistema de educación y capaci-
tación técnica, y una paz social, como base de la estabilidad política bajo un
régimen democrático.11

En su intento de aumentar la competitividad nacional en este sentido
más amplio, el gobierno ecuatoriano ha implementado varios programas de
ajuste y reactivación económica. También ha creado CORPEI (la Corporación
de Promoción de Exportaciones e Inversiones), con un mandato de ofrecer
información y asistencia técnica a los exportadores nacionales, por un lado, y
atraer inversión extranjera, por el otro. Basándose en un estudio de UNCTAD
sobre las políticas de inversión en Ecuador, CORPEI preparó un plan nacio-
nal de promoción de inversiones no petroleras, para ser desarrollado de 2001
a 2010. Entre sus líneas principales de acción están una creación del banco de
proyectos de inversión y una busqueda de inversionistas extranjeros. Para
conseguir este último objetivo, se propone construir una mejor imagen-país
del Ecuador, especialmente con respecto a su estabilidad macroeconómica y
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la armonía social y política (CORPEI s.f.). En cuanto a los mejoramientos la-
borales y ambientales, buscados por los trabajadores y pobladores en las zo-
nas florícolas, ¿cómo se compaginan con esta construcción de imagen? 

En cuanto a las acciones más específicas en el sector florícola, CORPEI
apoyó el programa “La Flor de Ecuador” diseñado por el gremio de floricul-
tores, EXPOFLORES. Incorpora elementos de ISO 9001 e ISO 14001, junto
con elementos de los certificados del Sello Verde. De hecho, está diseñado co-
mo una etapa preparatoria para que los floricultores puedan obtener estos
certificados o cumplir con las normas ISO. El programa está enfocado en el
mejoramiento de los sistemas de riego, fertilización, el uso de plaguicidas y la
gestión humana. Las metas ambientales del programa “La Flor de Ecuador”
incluyen una reducción del uso de las sustancias tóxicas, a través de los méto-
dos del manejo integral de plagas (es decir, de los métodos mecánicos y bio-
lógicos, junto con el uso de productos químicos con menores niveles de toxi-
cidad). En cuanto a la gestión humana, presupone el cumplimiento estricto
de las leyes laborales. También presupone un mejoramiento de la situación de
la salud ocupacional, a través de la creación de registros de salud de los traba-
jadores, con una “línea base” en el momento de la entrada y los resultados de
los chequeos posteriores (EXPOFLORES 2002b). Vale recordar, sin embargo,
que la cobertura de este programa es muy reducido: esta implementado con
la participación de 21 empresas, es decir aproximadamente el 5% de todas las
empresas en el país.

Aunque los mejoramientos laborales y ambientales pueden verse como
ingredientes del aumento de la competitividad en un sentido amplio, en la
práctica no tienen alta prioridad ni para el gobierno, ni para el sector empre-
sarial. De hecho, la actitud del gobierno ha sido la no-interferencia, a pesar de
la falta del cumplimiento de las normas laborales y del uso de plaguicidas. Las
relaciones laborales en Ecuador están normadas por el Código del Trabajo.
Ecuador también ha ratificado el acuerdo de la OIT que prohíbe el trabajo in-
fantil (incluyendo provisiones especiales para los jóvenes de 15 a 18 años) y
permite una libre sindicalización de los trabajadores. En cuanto al uso de sus-
tancias tóxicas, existe un “Reglamento sobre el Uso de los Plaguicidas”, apro-
bado por el Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG), junto con una se-
rie de dispositivos sobre la salud ambiental, aprobados por el Ministerio de
Salud. El cumplimiento de todas estas normas y medidas, sin embargo, está
principalmente en las manos del sector empresarial, ya que en el contexto de
la globalización, el gobierno central tiene pocos recursos y voluntad para tra-
tar estos temas. El papel del Ministerio del Trabajo en la defensa de los dere-
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chos de los trabajadores de flores ha sido mínimo. La acción judicial por par-
te de los trabajadores tampoco se utiliza mucho. El sentimiento común es que
ni el Ministerio del Trabajo, ni los Juzgados ofrecen mecanismos adecuados
para proteger a los derechos de los trabajadores.

El cumplimiento con el “Reglamento sobre el Uso de los Plaguicidas”
también es, en gran parte, voluntario. El Ministerio de Salud y el Instituto
Ecuatoriano del Seguro Social son los que, en teoría, deberían monitorear la
situación de salud ocupacional en las empresas de flores. Pero las dependen-
cias del Ministerio de Salud, encargadas de la salud ambiental, encuentran
graves dificultades para implementar las auditorías ambientales. No tienen
suficientes recursos para pagar los análisis de laboratorio, así que a menudo
tienen que pedir a las empresas mismas que hagan estos análisis. También tie-
nen pocas denuncias públicas, ya que generalmente son los sindicatos los que
hacen estas denuncias, y la organización laboral está en crisis. Sus dependen-
cias a nivel cantonal tampoco tienen recursos para hacer el monitoreo. Los
doctores y enfermeras de los hospitales del Ministerio de Salud en las zonas
florícolas tienen pocos conocimientos para identificar problemas relaciona-
dos con el mal uso de plaguicidas. En cuanto a los doctores del Seguro Social,
muchos de ellos están contratados por las empresas florícolas, para atender a
los trabajadores enfermos en las oficinas médicas de las empresas. Están pa-
gados por las empresas, lo que representa un claro “conflicto de intereses” en
sus funciones.

Algunos pasos positivos frente a la contaminación ambiental se han to-
mado como resultado de una nueva legislación ambiental y del proceso de la
descentralización administrativa de los fines de los 90. En el marco de la des-
centralización, los gobiernos municipales están encargados de las políticas
ambientales, de infraestructura y de salud a nivel local. También se ha refor-
zado su derecho de promulgar ordenanzas, crear impuestos y cobrar multas.
Estos cambios han dado resultados positivos en el caso de los municipios
grandes, como él de la cuidad de Quito. Sin embargo, en el caso de los muni-
cipios pequeños y pobres, los cambios eran menos notables. Así, por ejemplo,
las empresas florícolas, junto con otras empresas que pueden tener impactos
ambientales extremadamente negativos, tienen que entregar sus planes de
manejo ambiental al Municipio. Algunas empresas florícolas de hecho presen-
tan planes detallados y bien fundamentados. Más aún, le dan seguimiento en
sus prácticas diarias. Otras, sin embargo, entregan lo que parece simplemen-
te una fotocopia de un plan-modelo. En todo caso, para los Municipios con
pocos recursos es casi imposible comprobar la realización de los planes entre-
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gados. Para hacerlo, necesitan entre otras cosas, los análisis de laboratorio, que
son sumamente costosos. El Ministerio del Medio Ambiente tenía una pro-
puesta para facilitar la instalación de laboratorios en las cabeceras cantonales,
pero no ha avanzado mucho al respecto.

También hay que tomar en cuenta que las empresas florícolas tienen
una alta capacidad para resistir o evadir el control público. En los casos de de-
nuncia, por ejemplo, tienen legalmente hasta tres días para admitir a los fun-
cionarios públicos a la empresa, el tiempo que puede aprovechar para hacer
arreglos necesarios dentro de la empresa. También se conocen casos de la re-
sistencia abierta, cuando las empresas se rehusaban a acatar los dispositivos
del gobierno municipal o dejar sus representantes entrar a las plantaciones.
En suma, la correlación de fuerzas entre el sector privado y el sector público
es demasiado desigual para asegurar un monitoreo ambiental público de las
actividades florícolas.

Los municipios pueden crear sus propias ordenanzas, tanto para mejo-
rar la situación social y ambiental en sus cantones, como para fortalecer su ba-
se fiscal a través de multas e impuestos. De hecho, varios municipios en las zo-
nas florícolas han aprobado una ordenanza ambiental para controlar la im-
plantación de actividades florícolas. El objetivo principal era prohibir una ins-
talación de empresas florícolas dentro del perímetro urbano. La ordenanza,
sin embargo, no ha tenido un poder retroactivo. Es decir, las plantaciones
dentro de las zonas urbanas, que se habían creado antes de esta ordenanza, se
quedaron en el mismo sitio. A esto hay que añadir que las ordenanzas sobre
la implantación de actividades florícolas se refieren solamente a las cabeceras
cantonales y, en algunos casos, parroquiales. Pero hacen caso omiso de las co-
munidades rurales. Sin embargo, muchas de estas son similares en términos
de la densidad poblacional a los centros urbanos, debido a los altísimos nive-
les de la fragmentación de tierra. La creación de las plantaciones florícolas en
estas zonas rurales de carácter semi-urbano puede tener (y de hecho tiene)
efectos tan nefastos, como la inserción de las empresas de flores dentro del pe-
rímetro urbano.

Con todas sus limitaciones, las ordenanzas sobre la implantación de
empresas florícolas han sido un primer paso para normar la expansión florí-
cola a nivel municipal. Pero también era un paso limitado. Una de las críticas,
formuladas por GTZ y AME (1997), fue que estas ordenanzas no tenían espe-
cificaciones técnicas en cuanto a la contaminación ambiental permisible.
Tampoco tenían una descripción detallada de las funciones del Municipio en
este sentido. En los años 2000, se creó una nueva ordenanza para varios can-
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tones florícolas, ahora en proceso de aprobación. Fue desarrollada con el apo-
yo de la Fundación Natura. Ha superado, en gran parte, los problemas antes
mencionados: tiene tanto las especificaciones técnicas de lo se considera una
contaminación ambiental permisible, como una descripción de acciones mu-
nicipales (p.e., multas) en el caso de infracciones. Sin embargo, si está apro-
bada, va a tener los mismos problemas de implementación que el seguimien-
to de los planes del manejo ambiental. Para poder implementarla, los muni-
cipios necesitan laboratorios propios o, por lo menos, fondos para pagar la-
boratorios privados. Otro problema es que ninguna de las ordenanzas men-
ciona las medidas de protección para los trabajadores de flores. Las ordenan-
zas están enfocadas en la contaminación ambiental, un enfoque que refleja
una preocupación internacional y nacional con temas ambientales y una rela-
tiva falta de interés en los problemas laborales.

Iniciativas privadas

Liderados por su gremio, EXPOFLORES, varios floricultores también
han tomado pasos para mejorar sus relaciones con los municipios y con las
comunidades rurales. Han auspiciado asilos para los ancianos y guarderías in-
fantiles. Han hecho aportes a las celebraciones de las fiestas cantonales. Han
colaborado en el mejoramiento de los canales de riego. También han colabo-
rado con algunas microempresas comunitarias, comprando su humus o en-
tregándoles desechos sólidos. En su mayoría han sido apoyos puntuales de ca-
rácter caritativo, aunque el mejoramiento de los sistemas de riego y la interac-
ción con microempresas ofrecen un espacio de cooperación más amplio.

Es significativo que casi todas las iniciativas en este sentido tienen un
carácter económico: los que se ofrecen son recursos para los mejoramientos
comunitarios. En cuanto a las prácticas laborales y ambientales dentro del
sector empresarial, quedan al margen de las iniciativas “colaborativas” a nivel
local. Más bien, constituyen un área de la acción empresarial bastante exclu-
siva, moderada por cierta influencia de los expertos internacionales. Así, va-
rias empresas han creado Comités de Seguridad Industrial, con la participa-
ción de los trabajadores. Vale mencionar, sin embargo, que estos Comités es-
tán controlados por la administración. No garantizan una representación au-
tónoma de los trabajadores de las empresas; más bien sus “representantes” es-
tán seleccionados por el personal técnico-administrativo. De la misma mane-
ra, algunas empresas han obtenido los certificados de Sello Verde de varios
países europeos, el más común siendo el Sello Verde de Alemania (FLP, Flo-
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wer Label Program). La certificación en estos casos se hace por los consulto-
res extranjeros, principalmente en base a las entrevistas con el personal técni-
co-administrativo. También pueden entrevistar a los trabajadores, pero los
trabajadores no siempre se sienten libres de decir lo que piensan.

“La empresa donde estaba trabajando, – cuenta una ex-trabajadora de flores,
– tenía un Sello Verde. Cuando venían los inspectores, nos hacían barrer has-
ta abajo [hasta la parte más lejana]. Nos daban mandiles nuevos, gorros nue-
vos. Para contestar sus preguntas, separaban un grupo, y les enseñaban que te-
nían que contestar. “Si preguntan sobre la fumigación, tienen que decir esto. Si
preguntan sobre el trato, tienen que decir eso.”… [Así que] cuando se hacía la
reunión, eso es lo que decíamos. Nadie tenía el valor para alzar la mano y de-
cir la verdad. Y ¿como lo hacemos? Si somos simples trabajadores…” (Entre-
vista de campo, 4 de agosto de 2002).

Finalmente, la Asamblea General de EXPOFLORES ha aprobado el Có-
digo de Conducta, con el objetivo de “asegurar la relación armónica, apegada
a los valores éticos y morales y a la legislación ecuatoriana,… así como a ase-
gurar que se produzcan flores bajo condiciones social y ambientalmente sus-
tentables” (EXPOFLORES 1999: 1). El Código de Conducta se basa en las le-
yes laborales y ambientales, incluyendo el Código del Trabajo. Por ejemplo,
indica que no se debe obligar a los trabajadores a trabajar más de 40 horas se-
manales en forma permanente; que se debe otorgarles al menos un día libre
por semana; que el trabajo por horas extras debería ser voluntario; y que las
horas extras estarían pagadas según los dispositivos del Código del Trabajo, es
decir el pago por una hora extra debería ser mayor que el pago por una hora
ordinaria. También subraya la necesidad de proporcionar equipos de protec-
ción, capacitar los trabajadores sobre salud ocupacional, no utilizar ningún
plaguicida altamente tóxico y respetar los intervalos de reingreso a las áreas
fumigadas. Para supervisar el cumplimiento, se ha decidido crear: (i) un or-
ganismo independiente, el cual debería recibir los reclamos e implementar las
investigaciones, y (ii) el Tribunal de Honor, el cual tenía que amonestar, sus-
pender o incluso expulsar los miembros que han violado las provisiones del
Código de Conducta (EXPOFLORES, 1999).

Las preguntas son: ¿hasta qué punto los socios de EXPOFLORES se
sienten obligados a cumplir con el Código de Conducta? ¿Quién va a presen-
tar los reclamos? ¿Y quién va a asegurar que se tomen las medidas necesarias?
Hay dudas que las provisiones del Código estarían cumplidas sin ninguna
participación por parte de la sociedad civil y los organismos gubernamenta-
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les, y también sin un mejoramiento sustantivo en la posición de la mayoría de
los floricultores ecuatorianos en el mercado mundial.

Reflexiones finales

Sin duda, los efectos de la globalización sobre los niveles de pobreza
van más allá de la creación del empleo. El caso del desarrollo de la floricultu-
ra en la Sierra ecuatoriana demuestra que la expansión de las agro-exporta-
ciones, intensivas en mano de obra, puede prevenir que las familias pobres se
hagan aun más pobres, pero su contribución al mejoramiento de los ingresos
familiares es mínima.

Usando la terminología del Banco Mundial, se puede decir que el desa-
rrollo de las florícolas ha creado una oportunidad de empleo, un aporte que
no puede pasarse por alto en las zonas en donde la fragmentación de la tierra
y la crisis de la agricultura campesina habían propulsado los procesos de mi-
gración. Esta oportunidad, sin embargo, pierde su brillo, si se toma en cuen-
ta que no permite a las familias pobres superar su pobreza. Más bien, impide
esta superación, ya que el trabajo florícola se ha transformado en una alterna-
tiva a los estudios secundarios en el caso de los y las jóvenes de bajos recursos
económicos.

La perpetuación de los bajos ingresos familiares en las zonas florícolas
se junta con el aumento en los niveles de inseguridad, un rasgo típico de la
época de globalización. A diferencia de la situación en otras ramas de agricul-
tura, la mayoría de los trabajadores de flores son trabajadores permanentes,
con contratos de por lo menos un año. Esto les ofrece ciertos elementos de se-
guridad: el pago del salario mínimo y el acceso al Seguro Social. Aparente-
mente es un avance comparado con la incertidumbre que vive un pequeño
agricultor o un trabajador migrante.

Sin embargo, hay que tomar en cuenta que el trabajo en los invernade-
ros y en la post-cosecha no es trabajo calificado. Además, las condiciones de
trabajo son excesivamente duras. Muchos entran, pero muchos también se
van, incapaces de aguantar el continúo crecimiento de las tareas, las largas ho-
ras de trabajo y la exposición a plaguicidas. En otras palabras, el trabajo “per-
manente” en el sector florícola no es mucho más permanente que el trabajo
ocasional o migratorio. Los altos niveles de la rotación laboral funciona en es-
te contexto como un mecanismo de selección para separar a los trabajadores
más ágiles y más disciplinados de un enorme conglomerado de mano de obra
no calificada.

116 / Tanya Korovkin (compiladora)

 



La inseguridad del empleo se combina con un aumento en los riesgos
de salud y con una desarticulación de las redes familiares y comunitarias. Se
ha acumulado bastante evidencia indirecta de que los trabajadores de las flo-
res padecen de serios problemas de salud, relacionados con el uso de plagui-
cidas. Por lo tanto, hay una fuerte necesidad de implementar estudios médi-
cos para detectar la escala y el origen de estos problemas. Sin embargo, hay
una reticencia por parte de las empresas (especialmente las empresas con con-
diciones de trabajo inadecuadas) para ofrecerse a este tipo de estudios. Tam-
bién existe el miedo entre todos los actores involucrados de que los descubri-
mientos negativos con respecto a la salud ocupacional y ambiental van a re-
sultar en la reubicación de las florícolas en otras regiones o incluso otros paí-
ses, lo que significaría una pérdida del empleo y el aumento en los niveles de
indigencia en las áreas florícolas actuales.

Y es verdad, en la economía globalizada, con una competencia feroz en-
tre exportadores del mismo producto, los descubrimientos similares pueden
hacer más daño a los trabajadores, que la actual práctica de hacer la vista gor-
da a las condiciones de trabajo en las empresas de exportación. Por más que
las ONGs ambientalistas y de derechos humanos busquen una “globalización
ética” a través de campañas internacionales, no va a ser fácil conseguirla,
mientras las empresas exportadoras siguan compitiendo en términos de los
costos, maximizando la flexibilidad del mercado laboral. La entrada a los mer-
cados de nicho, asociados con la alta calidad del producto y la flexibilidad del
aporte laboral, podría mejorar la situación laboral y de salud en las empresas
de flores, pero, además de que no es fácil entrar a aquellos, son mercados muy
reducidos.

Los efectos de los altos riesgos de salud en las zonas florícolas son espe-
cialmente nefastos debido a la desarticulación de las redes familiares y comu-
nitarias, las que tradicionalmente han ofrecido un cierto nivel de seguridad a
la población rural. En la Sierra ecuatoriana, este proceso de desarticulación
comenzó con la migración de la población masculina en los años 50 y 60. Pos-
teriormente experimentó una reversión, como resultado de la movilización
política entre los sectores indígenas y campesinos. Pero se aceleró, otra vez, en
los años 80 y 90, con la llegada de las florícolas.

A pesar de que los trabajadores de flores ya no salen de sus comunida-
des en búsqueda de trabajo, las largas jornadas de trabajo, especialmente du-
rante las épocas de los altos niveles de producción, interfieren con las activi-
dades familiares y comunitarias. En otras palabras, la flexibilidad laboral bus-
cada por las empresas se transforma en una rigidez, desde el punto de vista de
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los trabajadores. Tienen que cumplir con los horarios de empresa en desme-
dro de las relaciones de ayuda mutua, socavando de esta manera las bases de
su propia seguridad. En una sociedad moderna de tipo europeo, los mecanis-
mos familiares y comunitarios de apoyo deberían estar substituidos por un
sistema nacional del seguro. Pero en Ecuador, este sistema está en crisis. Ade-
más, los altos niveles de rotación laboral entre los trabajadores de flores impi-
den su acceso continuo a los servicio del seguro.

La situación de las mujeres y de los niños merece una atención especial
en este contexto. En Ecuador, las mujeres constituyen más de la mitad de la
mano de obra florícola. Sin embargo, la característica más pronunciada del
nuevo proletariado florícola no es el género, sino la edad: las empresas no
contratan a la gente mayor de 35 o 40 años. Hay suficientes razones para esta
política empresarial. A diferencia de las personas mayores, los jóvenes tienen
niveles educativos (primaria o secundaria incompleta) que les permiten adap-
tarse mejor a los rigores del trabajo semi-industrial. Aprenden más rápido
que los mayores y, además, no tienen memoria de las luchas campesinas e in-
dígenas de los años 70. Mientras la edad es importante, las empresas casi no
diferencian entre los trabajadores hombres y las trabajadoras mujeres. Desde
el punto de vista empresarial, las mujeres efectivamente tienen la “ventaja” de
ser “más pacientes y menos rebeldes.” Pero la contratación de los varones li-
bera a los administradores de un dolor de cabeza, asociado al recurrente “pro-
blema” de maternidad entre las mujeres trabajadoras. Finalmente, la aparen-
te diferencia entre los hombre y mujeres en términos de la “rebeldía” desapa-
rece debido a la ausencia de sindicatos y la dura necesidad de mantener el em-
pleo en una situación de la sobreoferta de la mano de obra.

En cuanto a las mujeres mismas, el trabajo en las florícolas les ofrece in-
gresos monetarios, pero no cambia sustancialmente su posición dentro de la
familia y comunidad. Al contrario, afecta en una forma negativa su participa-
ción en el ámbito público, donde empezaron a entrar durante los últimos
años. Al mismo tiempo, el efecto del empleo florícola sobre el cuidado y la so-
cialización de los hijos es extremadamente negativo. Antes eran los padres
quienes estaban ausentes. Ahora también son las madres. El resultado es una
mayor incidencia de problemas de salud y socialización entre los niños y ado-
lescentes. El crecimiento de la delincuencia juvenil en comunidades rurales,
tradicionalmente conocidas por los altos niveles de control social, es otro pro-
blema. Como en el caso de los mecanismos de seguridad, la descomposición
de arreglos tradicionales del cuidado de hijos no está compensado en las zo-
nas florícolas por un mayor acceso a las instituciones modernas: guarderías y
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programas escolares. También en este aspecto, los trabajadores de flores se en-
cuentran en un limbo institucional: ya no son parte del mundo “tradicional,”
pero tampoco son parte del mundo “moderno-occidental.”

Los altos niveles de rotación laboral, los riesgos de salud ocupacional y
la desaparición de los mecanismos tradicionales de apoyo aumentan los nive-
les de inseguridad en las zonas florícolas. A esto hay que añadir una erosión
los canales de participación. Dentro de la sociedad civil, los jóvenes trabaja-
dores de flores dan preferencia a la participación en clubes deportivos. Pero
casi no entran en las organizaciones con un mayor alcance social y político:
juntas de agua o grupos de mujeres. Sus experiencias de liderazgo comunita-
rio también son reducidas, comparando con las experiencias de los jóvenes
que no trabajan en las empresas de flores. En otras palabras, están margina-
dos en las organizaciones comunitarias. Pero tampoco tienen los sindicatos.
Es bastante irónico que esta marginación sucede bajo las reglas de la demo-
cracia y en el momento en que la descentralización administrativa y el prota-
gonismo de las ONGs ofrecen nuevas posibilidades de participación a nivel
local. Pero, claramente, estas posibilidades no están al alcance de los trabaja-
dores del sector florícola.

La marginación organizativa de los trabajadores de flores resulta, a ni-
vel local, en una sociedad civil poco representativa: tiene organizaciones co-
munitarias, tiene una presencia del sector empresarial, pero no tiene organi-
zaciones laborales. Esta peculiaridad de la sociedad civil ha sido funcional
desde el punto de vista empresarial. Ha impedido una articulación de deman-
das laborales y una posible proliferación de conflictos, lo que sin duda hubie-
ra disminuido la competitividad de los floricultores ecuatorianos en el mer-
cado internacional. Pero al mismo tiempo ha consolidado la situación de po-
breza en las zonas florícolas.

La falta de representatividad dentro de la sociedad civil tiene implica-
ciones que van más allá del problema de pobreza. Una democracia política no
puede funcionar sin una representación de los trabajadores. ¿Pero, en el con-
texto de la globalización, cuales son las perspectivas para una organización
sindical en los sectores de exportación? Vale mencionar que unas pocas em-
presas de flores tienen sindicatos o comités sindicales, pero la gran mayoría
rechaza todo intento organizativo. Una pregunta relacionada: ¿Podrían las or-
ganizaciones comunitarias y ONGs asumir por lo menos algunas funciones
de los sindicatos, entablando diálogo con las empresas de flores? Existen ex-
periencias de este diálogo en varias zonas, pero sus resultados tienen un alcan-
ce muy reducido.
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Desde el punto de vista económico, la marginación organizativa de los
trabajadores de flores asegura una ventaja comparativa de las empresas en tér-
minos de la mano de obra barata. Pero es una ventaja estática. Impide la bús-
queda de un mejoramiento tecnológico y el desarrollo de los recursos huma-
nos. Sin una presión efectiva por parte de la sociedad civil, el sector empresa-
rial se siente libre para seguir compitiendo en términos de los bajos costos de
la mano de obra. En otras palabras, se siente libre para seguir el modelo de la
flexibilidad del mercado laboral, sin buscar una flexibilidad del aporte labo-
ral. Compite en términos de los costos, sin invertir en el mejoramiento de la
calidad o buscar los mercados de nicho. Esta tendencia esta reforzada por la
debilidad de los organismos reguladores del Estado. Ecuador tienen volumi-
nosos reglamentos de trabajo y de salud, pero estos reglamentos no tienen
mucha importancia en las prácticas cotidianas de las empresas florícolas. Va-
rias vienen con sus propias iniciativas de mejoramiento, propiciadas por las
ONGs internacionales en el marco de Sellos Verdes. Sin embargo, estas inicia-
tivas — aparte de ser pocas – están monitoreadas únicamente por los mismos
empresarios y por expertos contratados. Por lo tanto no aparecen como un
válido reemplazo de la acción estatal o de la sociedad civil.

Vale añadir que, lo más probable, la organización laboral y la acción re-
guladora del Estado no van a poder a conseguir, por sí solas, el efecto desea-
do. Más bien, pueden quebrar las empresas, cuya posición en el mercado
mundial ya es bastante precaria. Lo que también se necesita es una acción es-
tatal mucho más decisiva para mejorar la posición internacional de las em-
presas florícolas ecuatorianas, tanto en términos de sus costos, como en tér-
minos de la variedad y calidad del producto. Vale recordar que en los países
periféricos que más éxito han tenido en el contexto de globalización, como
Chile o Corea del Sur, fue el Estado nacional que ha jugado un papel impor-
tante en el apoyo a los sectores exportadores y en la canalización de una par-
te de sus ingresos hacia los fines sociales. Para resumir, los objetivos de la re-
ducción de la pobreza necesitan un Estado más fuerte y una sociedad civil
más representativa. Sin estas condiciones, el crecimiento de las agro-exporta-
ciones intensivas en mano de obra va a reproducir las antiguas modalidades
de pobreza y crear las nuevas.
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Notas

1 El trabajo de campo para este capítulo fue realizado en 2001 y 2002, en una de las zo-
nas florícolas de la Sierra. El trabajo de campo fue realizado con la colaboración tanto
de los gobiernos locales, ONGs, comunidades rurales y barrios urbanos de la zona, co-
mo de los representantes de EXPOFLORES y empresas florícolas. La autora expresa su
profundo agradecimiento a todas las personas e instituciones que han hecho posible
este estudio.

1 Así, entre 1990 y 2000 la tasa promedia anual de crecimiento del PIB regional per ca-
pita fue solo 1.6%. Es una mejora, sin duda, en comparación con las tasas de crecimien-
to negativas de los 80. Pero es un resultado demasiado modesto, si consideramos que
entre 1945 y 1980 la tasa promedia anual del crecimiento del PIB per capita fue 3.1%
(CEPAL 2000).

2 Así, en Ecuador, la proporción de las familias urbanas que viven por debajo de la línea
de pobreza cayó durante la primera mitad de los 90, pero subió otra vez hacia el final
de la década: del 34% en 1995 al 56% en 1999 (SIISE 2002). De la misma manera, la
frecuencia de malnutrición entre los niños de la edad preescolar ha disminuido en el
transcurso de los años 90, pero en las zonas rurales de la Sierra aumentó otra vez al fi-
nal de la década, del 41% en 1998 a 51% en 1999 (World Bank, 2002: 138). Los niveles
de educación han crecido, pero las desigualdades en términos del acceso a la educación
también se han aumentado. En 1999, los niños en las familias indigentes del campo te-
nían como promedio menos de 4 años de educación, mientras este promedio en el ca-
so de los niños en las acomodadas familias urbanas era casi 12 años (Parandekar, Vos y
Winkler, 2002: 142).

3 “Afirmativa” en inglés, siguiendo los términos frecuentemente usados en los EEUU de
Norte América (nota del editor).

4 Para un análisis crítico del informe, véase Journal of International Development
(2001).

5 En 1983, la inversión para la implementación de una hectárea de rosas en Ecuador fue
de US$300,000, comparando con US$ 1,300,000 en EEUU y Holanda (CFN 1997: 51).

6 Generalmente, los trabajadores tienen que pasar un período de prueba de tres meses
antes de recibir el contrato de un año, el cual puede renovarse posteriormente o trans-
formarse en un contrato a tiempo indefinido.

7 “Afirmativo” en inglés, siguiendo los términos frecuentemente usados en los EEUU de
Norte América (nota del editor).

8 En nuestra muestra, una gran mayoría de los agricultores y las amas de casa mayores
de 35 años han invertido sus ahorros en la compra de tierra (68% y 76% respectiva-
mente). Entre los jóvenes menores de 35 años, relativamente pocos han alcanzado ha-
cer lo mismo. Lo que es más significativo, el porcentaje de los jóvenes que han compra-
do terrenos es menor en el caso de los trabajadores de flores. Entre los jóvenes, solo el
18% de los hombres y el 23% de las mujeres que trabajan en las florícolas han compra-
do terrenos con sus ahorros, comparando con el 33% y el 31% entre los agricultores y
las amas de casa.

9 ILO (2000) también informa que las organzaciónes sindicales están vistas como una
amenaza por el sector empresarial.
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10 Para el análisis de un caso de enfrentamiento entre los pobladores de una parroquia ur-
bana y una empresa florícola, vease Korovkin (2003). Para la discusión de un intento
de diálogo con empresas de flores, vease INSTRUCT (s.f.)

11 Para un análisis de los factores de competitividad en Ecuador, vease CORDES (1997).
Para Vega (1997: 27), los factores de competitividad “están ligados a la estabilidad po-
lítica y económica, la existencia de una infraestructura básica eficiente y el funciona-
miento adecuado de una serie de variables institucionales y sociales que harán del país
un lugar atractivo y seguro para la inversion nacional y extranjera.”
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TRABAJO FLEXIBLE EN LAS NUEVAS 
ZONAS BANANERAS DE ECUADOR1

Luciano Martínez Valle2

1. Introducción

Una de las consecuencias frecuentemente señaladas del proceso del
ajuste económico es la flexibilización del mercado de trabajo y la generación
de modalidades de trabajo precarias que benefician a los empresarios y por
supuesto perjudican a los trabajadores. En el ámbito de la agricultura latinoa-
mericana esta constatación ha sido ya suficientemente documentada en va-
rios trabajos (Gómez y Klein, 1993; Lara, 2001). No obstante, la especificidad
que adquiere en el caso del mercado de trabajo relacionado con la producción
del banano en el Ecuador, puede ayudar a comprender las modalidades más
extremas de la flexibilidad de la mano de obra en la agricultura capitalista de
un país subdesarrollado, en el contexto de la globalización.

La tesis que desarrollamos en este trabajo es que la abundante oferta de
trabajadores asentados en pequeñas ciudades y la completa desregulación del
mercado laboral respecto a los trabajadores del campo, permiten la imple-
mentación de formas flexibles de contratación que buscan evitar la visibiliza-
ción de las relaciones sociales de producción, es decir la relación capital-tra-
bajo. En este proceso es central la figura del intermediario o contratista que
finalmente facilita el funcionamiento de un mercado de trabajo flexible.

Para ello, abordaremos el estudio concreto de la micro-región de La
Maná en la Provincia de Cotopaxi, esta puede ser considerada marginal con
respecto al eje bananero tradicional y no ha sido sino integrada en la última
década a la dinámica bananera que se expande sobre áreas de producción
campesina tradicional. Interesa analizar las formas de utilización flexible de
trabajo de los asalariados rurales afincados mayormente en la ciudad, en el
sistema de plantación bananero, una modalidad relativamente reciente y que
genera toda una nueva dinámica local cuyo eje productivo se ubica en el cam-
po. La relación campo- ciudad en esta área es importante para explicar la for-



mación de un mercado de trabajo en el cual la abundancia de mano de obra
concentrada en el ámbito urbano facilita el desarrollo de la precarización del
trabajo y de las formas flexibles de utilización de la mano de obra.

2. El avance de las plantaciones bananeras

En el Ecuador, las plantaciones bananeras son de larga data (desde los
años 50 del siglo XX). Originalmente en manos de empresas extranjeras (ba-
jo la hegemonía de la mítica United Fruit) han pasado a pertenecer a empre-
sarios nacionales, la mayoría de los cuales dependen de multinacionales a tra-
vés de los “sistemas de contrato” para la exportación3. A excepción de tres o
cuatro grandes empresas bananeras manejadas por empresarios nacionales4,
la gran mayoría de las medianas y pequeñas dependen de los contratos que
mantienen con empresas extranjeras (Dole, Del Monte, Chiquita Brands, que
controlan el 80 % del comercio mundial del banano). La estrategia de las mul-
tinacionales de no manejar plantaciones propias y controlar el mercado mun-
dial les ha dado resultados beneficiosos y sobre todo se han evitado el “con-
flicto social” al no tener ninguna relación directa con la mano de obra local.5

Uno de los aspectos interesantes de la presencia de la United Fruit, so-
bre todo en la Cuenca del Guayas (propietaria de la hacienda Tenguel, una
plantación de 3.071 hectáreas), fue que creó las condiciones para la reproduc-
ción de un proletariado rural “in situ”, es decir dentro de los mismos límites
de la hacienda. En los años 50, el proceso de urbanización todavía era inci-
piente en el Ecuador y en la zona costera había relativa escasez de mano de
obra, así que lo mejor era asegurarse de un flujo permanente de ella y crear las
condiciones para asentarla en el mismo lugar de producción. Esto indudable-
mente incubó una vida de comunidad, una valorización del trabajo agrícola y
las posibilidades de organización en sindicatos. La historia muestra que la
concentración de la fuerza de trabajo generó las mejores condiciones para el
trabajo agrícola pero también para el activismo sindical y posteriormente pa-
ra la lucha por la tierra en la coyuntura de la reforma agraria de los años 60,
una vez que la plantación entró en crisis, “despidió a cientos de trabajadores,
redujo los salarios y suprimió los servicios que hasta entonces prestaba”
(HRW, 2002, p. 10). Los trabajadores organizados, efectivamente tuvieron ac-
ceso a la tierra (alrededor de 10 hectáreas) pero ya hacia los años 70 habían
empezado a perder sus propiedades6. Actualmente los descendientes de los
antiguos trabajadores ya no tienen tierra y trabajan como asalariados en las
tierras que alguna vez fueron suyas y que actualmente pertenecen a una nue-
va camada de empresarios bananeros (Striffler, 2002). Este cambio desde asa-
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lariado a propietario y nuevamente hacia la proletarización es un fenómeno
no estudiado, pero que lejos de ser la excepción, parece ser la norma en el me-
dio rural ecuatoriano en especial de La Costa, en donde los procesos de refor-
ma agraria han sido revertidos rápidamente.

Hasta mitad de los años 90 del siglo veinte, las empresas bananeras es-
taban localizadas principalmente en las provincias de Guayas, El Oro y Los
Ríos, es decir en el área de influencia de la rica y fértil Cuenca del Guayas. Los
datos del Censo Agropecuario del 2001, confirman esta tendencia, pues estas
tres provincias concentran el 80.9 % de la superficie sembrada de banano en
las principales provincias productoras. Según Human Rights Watch, las em-
presas bananeras generarían empleo para unas 148.000 personas tanto en los
campos de banano como en las empacadoras (2002, p.12).

No obstante, desde mediados de la década pasada, el banano ha empe-
zado a expandirse hacia áreas que anteriormente estaban dedicadas a cultivos
tradicionales (cacao, café, yuca, maíz) y en donde estaban asentados antiguos
colonos y productores diversificados: desde campesinos hasta medianos pro-
pietarios7. Se trata de provincias serranas (Cañar, Cotopaxi, Pichincha, Bolí-
var y Azuay) que también disponen de tierras bajas sobre todo en la vertien-
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Cuadro Nº 1
Distribución de la superficie del banano por provincias

Provincias Superficie UPAs
Has.

El Oro 43.352 3.887
Los Ríos 50.419 1.104
Guayas 44.646 2.125
Esmeraldas 7.611 2.596
Manabí 5.778 2.977
Cañar 5.562 741
Cotopaxi 5.561 733
Pichinha 3.212 1.821
Bolívar 3.572 2.425
Azuay 1.379 1.442

TOTAL 171.092 19.851

Fuente: SICA, III Censo Nacional Agropecuario, 2001.

 



te occidental subtropical, pero que en su conjunto representan una superficie
todavía marginal (8.0 %), respecto a las principales áreas productoras de ba-
nano. Cotopaxi, representa únicamente el 3.3 % de la superficie de banano a
nivel nacional y el 3.7 % de las plantaciones.

Los datos muestran que en el país existe un 28.4 % de pequeños bana-
neros, mientras que los medianos representan la mayoría de los productores
de esta fruta (59.3%), en el otro extremo, los bananeros grandes, con planta-
ciones por sobre las 100 has, representan solo el 12.2.%, pero en cambio con-
centran el 51 % de la superficie de banano. Aquí también se constata una ten-
dencia hacia la concentración de la tierra en las explotaciones grandes de ba-
nano, seguramente a expensas de pequeños y medianos productores.

En efecto, la expansión bananera en la zona de estudio, se realiza sobre
tierras de campesinos y aún de pequeños y medianos propietarios que de es-
ta manera se ven obligados a vender a grandes empresarios bananeros, con lo
que se ha desatado un acelerado proceso de reconcentración de la propiedad8.
En el trabajo de campo, algunos medianos bananeros expresaron su opinión
sobre los mecanismos de endeudamiento a los cuales se ven abocados los pe-
queños productores, lo que facilita la compra o simplemente el embargo de
propiedades que no pueden cumplir con las exigencias técnicas del cultivo, a
favor de grandes empresarios. Uno de los más beneficiados por este mecanis-
mo es el gran bananero Wong que actualmente posee unas 14.000 hectáreas
de banano, la mitad de las cuales habría adquirido a través de compras a otros
bananeros.9

La otra modalidad de expansión bananera se da a través de la agricul-
tura de contrato que articula a medianos y pequeños productores de banano.
Estos contratos no son de ninguna manera estables. En el caso de pequeños
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Cuadro N 2
Distribución de las plantaciones bananeras por estrato (en has)

Estratos UPA Porcentaje Has. Porcentaje

de 10 a 20 5.096 28,4 16.458 10,0
de 20 a 50 6.863 38,3 32.569 19,7
de 50 a 100 3.771 21,0 32.143 19,5
de 100 a 200 1.537 8,6 52.016 31,5
de 200 y más 649 3,6 52.016 31,5
Total 17.916 100 165.238 100

Fuente: SICA, III Censo Agropecuario, 2001.

 



productores, las empresas renuevan los contratos cada semana, pero pueden
suspenderlos intempestivamente. Según la opinión de un pequeño productor:
“Nos hacen firmar todas las semanas un contrato, pero cuando les da la gana a
ellos, no sirven estos contratos para nada, nos votan como al perro. Pero cuando
necesitan ahí si nos buscan, porque tenemos buenas bananeras”.10 En realidad,
la producción de los pequeños es una reserva para completar los cupos de los
grandes exportadores y en este sentido dependen mucho de las fluctuaciones
de la demanda de la fruta a nivel mundial.

Existe también una modalidad de agricultura de contrato “sui géneris”
con campesinos minifundistas ubicados en zonas marginales, que producen
el “orito” (conocido en el mercado mundial como el “baby banano”) igual-
mente para el mercado mundial, en este caso también se ha desarrollado un
sistema de “cupos” que otorgan las grandes empresas exportadoras (Noboa).
En este sentido, se puede afirmar que la globalización avanza incluso sobre
áreas que hace unos pocos años atrás nunca hubieran sido objeto de interés
para el capital, como es el caso de La Maná en la provincia de Cotopaxi11.

Es interesante constatar que el cultivo de banano ha seguido creciendo
en el país, lo que es una prueba más de que se trata de un cultivo que adopta
patrones extensivos antes que intensivos de cultivo. Si hasta 1998 la superficie
de banano en el país era de 138.190 hectáreas, en el 2001 era de 180.331 hec-
táreas, un crecimiento de 42.141 hectáreas en 3 años, esto es de 14.047 hectá-
reas por año. A pesar de todos los problemas por los que ha atravesado el ba-
nano ecuatoriano en los últimos años, en especial las restricciones de la ex-
portación de la fruta al mercado europeo derivadas de las regulaciones de la
OMC, la superficie sembrada y las exportaciones no han dejado de crecer. Sin
embargo, el mayor volumen de exportación se concentran en 3 empresas: No-
boa, La Unión de Bananeros Ecuatorianos, S. A. (UBESA) -una subisdiaria de
la multinacional Dole- y Reybanpac. Según los datos de la Corporación Na-
cional de Bananeros (CONABAN), en el 2000, exportaron el 43 % del total del
banano ecuatoriano (HRW, 2002, p.15).

3. Trabajo precario, mercado desregulado

Partiendo del enfoque de que la flexibilidad es un proceso en que la
mano de obra es “fácilmente sustituible y movilizable dadas sus característi-
cas de calificación” (Lara, 2001), el caso ecuatoriano es una muestra de las re-
laciones que se establecen cuando hay una alta oferta de mano de obra en un
mercado de trabajo desregulado. En efecto, los dueños de medianas y grandes
plantaciones no establecen una relación ni siquiera temporal con los trabaja-
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dores asalariados. La mayoría de los trabajadores son enganchados a través de
intermediarios por una semana o máximo 15 días, pero de hecho hay una al-
ta movilidad de los trabajadores entre las diversas plantaciones del sector. Ni
siquiera las grandes plantaciones como las de Alvaro Noboa o Segundo
Wong12, establecen relaciones más permanentes con sus trabajadores, es de-
cir una relación salarial formal, la única excepción son los trabajadores que
tienen a su cargo las tareas más especializadas, lo que podría ser considerado
como un trabajo más calificado.

La flexibilidad del trabajo en las plantaciones bananeras puede ser ca-
lificada como “flexibilidad cuantitativa”, que se expresa en la falta de seguri-
dad en el empleo, en los salarios bajos o formas de pago a destajo o por tarea,
en la alta rotación de la mano de obra y en la falta de un vínculo visible con
el dueño del capital, diferente de la “cualitativa” que se expresa a través de la
rotación o especialización de labores dentro de un conjunto de trabajadores
más calificados y que sería la característica de las empresas modernas (Lara
2001). También se ha considerado esta flexibilidad como “primitiva” en la me-
dida en que se practica con trabajadores de baja calificación en tareas que im-
plican trabajo intensivo y que forman una “periferia” con trabajos muy pre-
carios, situación que se opone al núcleo de trabajadores calificados con em-
pleo relativamente estable con el cual las empresas transnacionales normal-
mente ubicadas en los países del norte mantienen una “flexibilidad negocia-
da” (Barndt 1999, p.71-73) 

Las ventajas de una relación salarial de tipo flexible son muchas, pero
tienen que ver con los costos de producción imputados a la mano de obra. En
efecto, si hay abundante oferta de mano de obra, los salarios no podrán subir
demasiado y los costos de producción se tornan competitivos en el mercado
mundial, puesto que la producción de banano circula principalmente en el
mercado externo. De allí la explicación de que a pesar del bajo nivel de pro-
ductividad de las plantaciones ecuatorianas, el banano todavía siga siendo
competitivo en el mercado mundial13. La única explicación posible es que se
debe al bajo costo de la mano de obra y la utilización del trabajo infantil y de
la mujer con remuneraciones más bajas todavía.

Recientemente, la investigación llevada a cabo por la fundación nortea-
mericana Human Rights Watch (2002), demuestra que en las plantaciones de
banano se utiliza en forma indiscriminada el trabajo de niños entre 14 y 17
años. La gran mayoría de estos niños se habían convertido en trabajadores de
banano entre los 8 y los 13 años. El trabajo que realizaban mayormente en las
empacadoras los exponía al contacto con substancias químicas tóxicas y a

134 / Tanya Korovkin (compiladora)

 



funguicidas e insecticidas. Las condiciones de trabajo dejaban mucho que de-
sear en el aspecto sanitario y los niños estaban acostumbrados a utilizar he-
rramientas de trabajo “afiladas y peligrosas” (cuchillos, machetes, etc)14. Aun-
que esta investigación se realizó en 25 haciendas de la provincia de Guayas y
en dos de la Provincia de El Oro, uno de los bananeros investigados fue justa-
mente Segundo Wong quien posee también haciendas bananeras en la zona
de La Maná y seguramente utilizaba el trabajo infantil según las modalidades
descritas anteriormente15.

La precarización del empleo en las plantaciones bananeras se evidencia
en la generalización de una categoría nueva de trabajadores: “los temporales
permanentes” (HRW, 2002, p.67). En realidad se trata de trabajadores que tie-
nen una relación permanente (continua) con la plantación, pero que dada su
forma de contratación (diaria) no permite que puedan ser reconocidos como
trabajadores permanentes, con lo cual quedan excluidos de las ventajas lega-
les que podrían tener si alcanzaran el estatus de permanentes. Según una en-
trevista realizada por HRW, a un director de una empresa subsidiaria de la
Cia. Del Monte, un trabajador “temporal permanente” tiene las siguientes ca-
racterísticas: “muchos productores independientes tienen un sistema de tra-
bajo informal… los trabajadores pueden llegar por el día, salir, y llegar el si-
guiente día y el siguiente… Esto puede darse todo el año y puede darse por
años (HRW,2002, p. 67). Evidentemente estos trabajadores (algunos de los
cuales alcanzan más de 6 años de trabajo como temporales), no tienen acceso
a vacaciones y fines de semana pagados y no están tampoco afiliados al Segu-
ro Social. No solo que no reciben los beneficios de los trabajadores permanen-
tes sino que no tienen ninguna seguridad en su empleo. La mayoría de estos
trabajadores no tienen contratos por escrito sino una precaria vinculación
con la empresa muchas veces intermediada por un contratista, una figura bas-
tante generalizada en el mercado de trabajo flexible del banano. En este sen-
tido, las empresas “externalizan la función de reclutamiento y pago de la fuer-
za de trabajo asalariada” (Gómez y Klein 1993, p.7). Una estrategia que busca
separar completamente la esfera productiva de la reproductiva del trabajador
y tornar invisible al capital y al dueño de los medios de producción. Es aquí
donde juega un rol central el intermediario, que es la persona encargada del
reclutamiento de la mano de obra.

Desde el lado del trabajador, la relación temporal y el trabajo precario
no son considerados como un problema, pues frente a la masiva oferta de tra-
bajadores en realidad se convierte en “una vía privilegiada de inserción en el
mercado de trabajo” (Fullin, 2001). La precariedad en este sentido no es un fe-
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nómeno subjetivo, sentido por el trabajador, sino objetivo, relacionado con
las formas de explotación de la mano de obra. Para el trabajador lo importan-
te es tener trabajo, poco importan las condiciones en las que lo obtienen, la
rotación entre diversos tipos de trabajo y entre diversos tipos de propietarios,
mientras reciba un salario o jornal predominante en la zona. Este proceso de
individualización al que lleva la precarización en realidad no conduce como
en el caso de los análisis del proceso industrial a una mayor “libertad y auto-
nomía”, sino a una mayor dependencia con respecto al capital.

Según HRW,“en las plantaciones de Reybancorp de Segundo Wong, so-
lamente 700 de los 5600 trabajadores, es decir el 13 % son empleados directa-
mente por la compañía, mientras que el 87 % de los trabajadores son subcon-
tratados” (2002, p. 74). La “flexibilidad” en el manejo de una mano de obra
abundante se realiza a través de estos sistemas precarios de contratación vis-
tos como ventajosos por los empresarios16, pero que en definitiva convierten
al trabajo en una mercancía desvalorizada manejada por los intermediarios
de acuerdo a las necesidades de los dueños de las plantaciones, se trata de una
mano de obra que rota en varias haciendas, sin ninguna seguridad en el tra-
bajo, sin posibilidad alguna de organizarse para mejorar el salario y con una
dependencia total de los intermediarios, con los cuales seguramente se desa-
rrollan relaciones de clientelismo que ocultan las relaciones de explotación a
las cuáles son sometidos estos trabajadores flexibles del banano.

La flexibilización en el caso ecuatoriano está acompañada del casi nin-
gún control sobre el mercado de trabajo por parte de las autoridades corres-
pondientes que se limitan únicamente a normar sobre el monto del salario
por sector productivo. A pesar de que el país ha ratificado el 28 de marzo del
2002, el acuerdo con la OIT17 que prohíbe el trabajo infantil y permite la sin-
dicalización de los trabajadores, al mismo tiempo que mejoras a las condicio-
nes laborales, en la práctica es muy difícil que esto se cumpla en las plantacio-
nes bananeras, donde rige la ley del mercado desregulado y flexible. Una
muestra de ello es la dificultad que tienen los trabajadores asalariados para
crear sindicatos u organizaciones gremiales que defiendan sus intereses. Así
por ejemplo, “Carol Pier dirigente de HRW, dijo que los esfuerzos para impe-
dir la sindicalización de los trabajadores bananeros en Ecuador existen desde
hace tiempo, pero ahora estamos viendo una caída en el puro bandidaje”18.
Se refería a la violencia ejercida contra los trabajadores de la hacienda El Ala-
mo de propiedad de Alvaro Noboa, en donde además de los despidos ilegales,
violencia e intimidación por ejercer el derecho a sindicalizarse y declararse en
huelga, el 16 de mayo, 10 trabajadores en huelga fueron heridos por hombres
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encapuchados.19 Esta hacienda de 1210 hectáreas, ha tratado de solucionar la
huelga de sus 1200 trabajadores, contratando nuevo personal que llega diaria-
mente desde Guayaquil20

En resumen, los trabajadores del banano pertenecen, tal como lo seña-
la Striffler a una fuerza laboral temporal e inestable en varios sentidos: traba-
jan a tiempo completo pero muy rara vez en una misma hacienda y todo el
año, no tienen un futuro como trabajadores de banano, pues muy pocos tra-
bajadores permanecen en la plantación más de 5 años y se trata de un traba-
jo con poco prestigio, es decir que es devaluado tanto por la administración
como por los mismos trabajadores (2000, pp.167-168). Esta devaluación del
trabajo por parte de los mismos trabajadores apunta sin duda a lo que C. Of-
fe señala como “pérdida del valor subjetivo del trabajo asalariado”(citado por
Neffa, 201,p.62) y el cambio radical en el tejido social que caracterizaba a los
trabajadores y a sus niveles de organización. El crecimiento del trabajo tem-
poral y flexible ya fue señalado por algunos analistas como la causa de la “re-
ducción de los derechos de los trabajadores y de su poder de negociación” y
en definitiva un “deterioro en las condiciones de empleo” (Kay, 2001, p.18).

El hecho de que la legislación laboral no tenga mayor incidencia en la
regulación del mercado de trabajo, unido a las estrategias de manejo flexible
de la fuerza de trabajo por parte de los empresarios, crean un espacio de com-
petencia “degradante” entre los trabajadores que deben luchar por encontrar
empleo bajo las condiciones impuestas por el capital. Nadie protesta por los
salarios y si alguien lo hace queda marginado automáticamente del trabajo y
ningún intermediario lo contratará en el futuro, así que para continuar en el
trabajo hay que “quedarse quieto”. Estas condiciones solo pueden darse en un
contexto de abundante oferta de trabajo, fenómeno ya conocido desde los
mismos orígenes del capitalismo: “ La gran belleza de la producción capitalis-
ta no sólo estriba en que reproduce constantemente al asalariado como asala-
riado, sino que, proporcionalmente a la acumulación de capital, produce
siempre una sobrepoblación relativa de asalariados” (Marx 1975, p.960).

El manejo parcelado de la fuerza de trabajo, el cuidado que ponen los
empresarios para no tener más allá de 20 trabajadores permanentes, el uso
masivo de “cuadrillas eventuales” de trabajadores especialmente en la fase del
embarque, y la amenaza constante “del despido” si los trabajadores intentan
organizarse, y la debilidad del Estado en no cumplir con las leyes laborales,
constituyen una serie de factores que limitan la posibilidad de formar unio-
nes o sindicatos de trabajadores en las áreas bananeras.21
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4. Las características del trabajo bananero en la zona de La Maná

La fuerza de trabajo en las plantaciones bananeras es predominante-
mente temporal. Si bien muchos de los trabajadores laboran más de 3 meses
en una misma empresa y por lo mismo, legalmente deberían ser considerados
como permanentes, quién define el carácter de temporal o permanente no es
el Estado o la legislación laboral sino el empresario o contratista de mano de
obra. En este sentido se trata de un mercado desregularizado “de facto” y que
en el ámbito local adquiere características propias dentro del denominador
común de la flexibilización laboral. Conviene anotar que esta era también la
situación de los trabajadores bananeros de la provincia de El Oro en los años
80, considerada el área más productora del país, lo que muestra que poco ha
cambiado la situación de los trabajadores en los últimos 20 años. La estrate-
gia central de los empresarios es renovar cada cierto tiempo la “reserva” de
trabajadores de modo que no exista base legal para que un trabajador pueda
ser considerado como permanente.
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Trabajadores de campo

Apuntalamiento: 3
Enfundadores: 3
Deshije, deschante: 3
Engrase, mantenimiento del cable: 1
Total: 10 

Trabajadores de la fase de empaque
(trabajo semanal)

Campo Empacadora
Arrumadores: 8 Desflorador: 1
Garrucheros: 5 Calificador:1
Palanqueros: 2 Demanador: 1
Empiolador: 1 Picadores: 2
Total: 16 Pasadores: 2

Pesador: 1
Fumigador: 1
Etiquetera: 1
Embalador: 1
Aspirador: 1
Saca cajas: 1
Total: 13

Total de trabajadores permanentes: 10
Total de trabajadores temporales: 29

Mano de obra en una plantación de 30 hectáreas de banano
La Maná, octubre 2002



En las plantaciones bananeras, hay básicamente dos tipos de trabajado-
res: a) de campo (encargados del cultivo y cuidado de la plantación) y b) de
“embarque” (especializados en las tareas de procesamiento y embalaje del ba-
nano para la exportación). Estos dos tipos de trabajadores tienen una alta mo-
vilidad (entre plantaciones), especialmente los de embarque quienes trabajan
sólo cuando se va a realizar un embarque de fruta (algunos días a la semana).
Los trabajadores de campo pueden tener mayor estabilidad pero dentro de la
estrategia de renovación constante de mano de obra.22 Si bien los de embar-
que son más móviles, en cambio ganan más que los de campo, en la medida
que se trata de una mano de obra que requiere cierta técnica en el manipuleo
de la fruta (corte, lavado, desinfectado, embalado, etiquetado, etc). Dentro de
este tipo de trabajadores los más demandados son los “embaladores”, es decir
las personas que colocan la fruta en la caja de exportación. Esta tarea requie-
re de cierta especialización al colocar las “manos” de banano de 4 y 5 filas en
la caja. Los bananeros opinan que “el embalador es la persona más buscada en
nuestro medio”23, “son pocos los que saben embalar”.24 No obstante, los dos
tipos de trabajadores son remunerados “por tarea” o por “destajo”25. La lógi-
ca de esta remuneración es cumplir “una tarea” asignada diariamente para los
trabajadores de campo y avanzar lo que se pueda en el trabajo en la empaca-
dora (destajo)26. No existe un salario o jornal determinado, pero en prome-
dio los trabajadores de campo estarían ganando unos $ 6 diarios, mientras el
embalador (arreglo del banano en las cajas) puede llegar a ganar hasta $ 12
diarios.27 La mayoría de los trabajadores de campo son hombres, no así en las
empacadoras donde se ha incrementado la participación de mujeres y niños,
especialmente por su habilidad en el manipuleo de la fruta.28

La competencia entre los bananeros se concentra en torno a la mano de
obra especializada, es decir aquella que se ocupa de la parte del embarque. Los
bananeros más grandes pueden pagar mejores precios que los pequeños y la
mano de obra es captada más fácilmente por ellos. “Los trabajadores son es-
casos en el sentido de que ellos buscan donde más cajas hacen y ahí ganan
más. Desde hace tiempo acarreamos problemas de mano de obra, porque hay
personas que pagan más…”29

La contratación se efectúa a través del intermediario, denominado en
esta zona “capitán”, personaje clave sobre el cual recae la responsabilidad de
contratar a los trabajadores, supervisar su trabajo y pagar la remuneración de
acuerdo a las modalidades acordadas. Esta relación puede mantenerse por un
tiempo indeterminado, pero también puede terminarse en cualquier momen-
to, ya sea porque el asalariado va a trabajar con otro patrón o porque el inter-
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mediario busca otro trabajador. En opinión de un bananero local: “Yo en mi
pequeña propiedad tengo 20 trabajadores a diario. Tengo un administrador, el se
encarga de buscarlos, ya sabe donde viven. Aquí se dice capitán. Me consigues
tantos trabajadores para mañana y bueno vos sabrás cómo me consigues”.30 Co-
mo lo hemos mencionado más arriba, el rol de este personaje es central en el
funcionamiento del mercado de trabajo, puesto que las relaciones de contra-
tación, de pago del jornal, de quejas y reclamos, se establecen en este nivel y
de ninguna manera con el empresario.

Esta terciarización en el manejo de la mano de obra, incide directamen-
te en las modalidades más extremas de explotación de la mano de obra. Así
por ejemplo, cuando el intermediario es el encargado de pagar las remunera-
ciones, normalmente les descuenta 1 dólar del jornal diario. A pesar de ello,
los trabajadores se ven obligados a mantener buenas relaciones con este per-
sonaje clave que articula la mano de obra con el capital. En esta zona, mien-
tras más grande es la empresa, menor posibilidad de visibilidad del dueño de
los medios de producción tiene el trabajador (en algunos casos los trabajado-
res nunca llegan a conocer personalmente al dueño de la plantación), al con-
trario en las plantaciones pequeñas, los trabajadores no solo conocen perso-
nalmente al propietario, sino que se llegan a desarrollar relaciones clientelares
entre ellos.

En las zonas bananeras nuevas como La Maná, se ha conformado un
proletariado rural afincado mayoritariamente en la ciudad y no en el campo.
En este caso, los asalariados bananeros son jóvenes de diverso origen (serrano
y costeño) que valorizan su trabajo como un mecanismo central de su sobre-
vivencia. En palabras de uno de ellos: “al menos tenemos este trabajo, pues de
lo contrario no tendríamos con qué alimentar a nuestras familias”31. Se trata
efectivamente de la formación de un nuevo proletariado que se dispersa en el
precario hábitat citadino donde no existen otras fuentes importantes de tra-
bajo32, lo que no quiere decir que no estén conscientes del grado de explota-
ción que conlleva la actual vinculación precaria con el capital. Esto explica en
gran parte su estrategia de movilidad, buscando las relaciones menos expolia-
doras especialmente al vincularse con los propietarios medianos y pequeños,
donde hay más visibilización entre trabajador y dueño de la plantación. Efec-
tivamente, los temporales prefieren trabajar con estos propietarios porque
pueden desarrollar relaciones de tipo clientelar, en la medida en que los cono-
cen personalmente (piden adelantos en dinero, favores personales, permisos y
también porque valoran mucho el aguinaldo navideño). Estos favores son di-
fíciles de obtenerlos en las plantaciones grandes donde nunca llegan a cono-
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cer a los dueños y su relación se limita al “capitán” o intermediario contratis-
ta de mano de obra.33

Contrasta esta situación con el proletariado que vive todavía en las an-
tiguas zonas bananeras quienes tienen una visión completamente “desvalori-
zada” del trabajo. Para ellos se trata de un trabajo “temporal” (es decir pasaje-
ro) que sirve para ahorrar dinero y dar el salto hacia otros empleos más valo-
rizados y por cuenta propia como el comercio y el transporte34. En la escala
más baja de la valorización del trabajo agrícola se encuentran las mujeres que
se consideran a sí mismas como “no-trabajadoras”, a pesar del incremento nu-
mérico de su participación en las empacadoras de banano (Striffler,2002).

El criterio de los hacendados con respecto a la mano de obra es que la
alta movilidad no les favorece, puesto que los trabajadores rotan mucho de
una plantación a otra35. Esta situación se explica por la competencia que exis-
te entre los bananeros especialmente por captar a la mano de obra más califi-
cada que trabaja en las tareas de “embarque de la fruta”, mientras que la ma-
sa de trabajadores no calificados “trabajadores de campo” no tiene idénticas
posibilidades. Los pequeños y medianos bananeros consideran que la mano
de obra proveniente de la sierra es más responsable en su trabajo y cumple
con las tareas encomendadas en el trabajo, mientras que los trabajadores de
origen costeño son “irresponsables” sobre todo porque pueden abandonar sin
mayores explicaciones un trabajo determinado. No obstante en el rendimien-
to en el trabajo no existirían diferencias. Seguramente esta evaluación de “re-
gionalización” de la mano de obra incide al momento de contratar a los tra-
bajadores por parte de los bananeros pequeños y medianos.

Una hipótesis verificada parcialmente en el trabajo de campo es que los
trabajadores con mayor permanencia en las plantaciones bananeras y que po-
drían ser catalogados como permanentes, tienen las características de ser
campesinos minifundistas de vecindad de las plantaciones. En efecto, están
asentados en el área pero no pueden subsistir con su menguada producción
(cacao, plátano y yuca) que es de autoconsumo, por lo mismo tienen que tra-
bajar como asalariados en las plantaciones. Como lo señala un asalariado: “la
finca de 5 has, no da para vivir, pero lo que gano en la bananera tampoco alcan-
za, de ahí que aprovecho el verde (plátano) para remendar”.36 Una estrategia
que combina trabajo asalariado y agricultura de subsistencia, lo que permita
la subsistencia de la familia, pero que no es sostenible en el largo plazo. Lo más
probable es que finalmente estos “proletarios con tierra”, finalmente se que-
den sin este recurso, dado el avance del proceso de concentración capitalista
en tierras aptas para el banano, un proceso que recuerda la expropiación pro-
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gresiva de las familias de la hacienda Tenguel en la provincia del Guayas 37 y
tal como lo hemos mencionado más arriba también está presente en esta
zona.

Como es muy conocido, las condiciones de salud laboral son pésimas y
los trabajadores de campo no tienen ninguna protección cuando se fumiga
por avioneta, especialmente en las plantaciones pequeñas y medianas. En es-
te aspecto hay una diferencia con las grandes plantaciones. Según la opinión
de un asalariado: “donde Dn. Segundo Wong, cuando vamos a aplicar fertilizan-
tes, herbicidas, nos dan botas, protector, mascarilla, todo eso, pero los otros pro-
ductores no. Si por ejemplo, vamos a aplicar para la sigatoka negra con la moto-
bomba, deberíamos tener overol, casco, todo eso, pero no nos dan. Estamos ex-
puestos a la fumigación”38 Los bananeros todavía utilizan una tecnología tra-
dicional y no se preocupan demasiado por la contaminación ambiental o los
efectos negativos en la salud de los trabajadores: “aquí siempre pagamos a las
compañías privadas. Por ejemplo, yo hago fumigar con la compañía AECA, ella
me presta los servicios, fumigamos dependiendo de la infección de la sigatoca,
una vez a los 14 o 15 días. Cuando tenemos ataque de larvas, ataque de “mon-
turita” (gusano) tenemos que aplicar plaguicidas. Herbicidas utilizo muy poco,
solo en invierno”39 De acuerdo a estudios realizados en las zonas bananeras a
fines de la década del 90, la utilización de fungicidas para controlar la Sigato-
ka Negra como el Tilt (propiconazole, elaborado por Ciba Geigy), el Calixin
(tridemorph, producido por BASF) y Benlate (no aprovado por Enviromen-
tal Protection Agency EPA), producen efectos negativos en la salud humana.
Igualmente, el DBCP,conocido como Fumazone y Nemagón un nematicida
util para el control de los nemátodos del banano, produce esterilidad entre los
trabajadores (Barrera, 1997). El informe de HRW, también destaca la utiliza-
ción de insecticidas organofosfatados prohibidos en Estados Unidos (diazi-
non y chlorpyrifos) en los plásticos tratados para cubrir el banano, cuyo ma-
nipuleo estaría afectando la salud de los niños en las plantaciones (2002,
p.25).

Otro bananero mediano opina que: “cuando yo sembré banano hace 12
años, no existía aquí la sigatoca, luego vino esta enfermedad de la planta y em-
pezamos a fumigar al mes, luego se bajó a los 20 días, después a los 15 y ahora
estamos a 12 días, igual que en Costa Rica. En verano hay un tipo de producto
que es más tolerable por cuanto nos ayuda la temperatura a que no suba la in-
fección de la sigatoca, pero en invierno tenemos que fumigar a los 12 días. Si se
deja de fumigar la enfermedad se hace resistente. Si usted tiene que llevar bien la
bananera hay que comprar el producto garantizado en EQUAQUÍMICA y otros
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almacenes. Eso de las fumigaciones va a afectar a la zona. Las personas que ma-
nejan son estériles no? Los trabajadores no pueden cubrirse cuando pasa la avio-
neta. Así no les caiga el producto, los trabajadores perciben el producto”40 Esta
opinión demuestra las pocas posibilidades que tienen los bananeros de aban-
donar el paquete tecnológico actual, a pesar de que son conscientes del daño
efectuado sobre todo a la salud de los trabajadores. No obstante estos produc-
tores tampoco hacen mayor cosa por proteger al menos a los trabajadores de
campo que son los que reciben el mayor impacto de las fumigaciones aéreas.
Así por ejemplo, de acuerdo al informe HWR, después de cada fumigación,
los trabajadores deberían esperar al menos 4 horas antes de entrar nuevamen-
te en las plantaciones, práctica recomendada por la U.S. EPA (United Status
Environmental Protection Agency (2002, p33).

En conclusión, la situación de precariedad laboral y el trabajo flexible
en las plantaciones bananeras no es el resultado de importantes cambios tec-
nológicos ocurridos a nivel de la empresa o de la estacionalidad del empleo
rural, tal como ocurre en otros países de Latinoamérica (Riella y Tubío, 2001)
sino más bien de la abundante oferta laboral en un área en dónde la econo-
mía campesina se desarticula y tiene pocas oportunidades de retener la mano
de obra joven de los hijos. Este fenómeno sumado al importante crecimiento
de las pequeñas ciudades en donde se refugia un proletariado rural para so-
brevivir, son las particularidades del funcionamiento de este tipo de mercados
de trabajo.

5. Las ciudades de jornaleros rurales

Los datos poblacionales de esta zona de investigación, muestran clara-
mente el crecimiento de la población urbana y el relativo estancamiento de la
población rural. El cantón La Maná creció entre 1990 y el 2001 a una tasa
anual de 3.8 %, la más alta a nivel provincial, debido principalmente al creci-
miento urbano especialmente de la ciudad de La Maná que pasó de 7.673 ha-
bitantes en 1990 a 17.276 habitantes en el 2001.
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Las características del mercado de trabajo de La Maná tienen mucho
que ver con la formación de ciudades donde vive una masa de trabajadores
potenciales dispuestos a enrolarse en trabajos agrícolas poco calificados. Esta
característica de ciudad-mercado de mano de obra o ciudad-dormitorio de
trabajadores indica una estrecha relación entre el campo y la ciudad que con-
figura un modo de vida caracterizado por el trabajo en el campo y el consu-
mo en la ciudad. Este fenómeno que ya ha sido estudiado para el caso de Chi-
le a través de los temporeros o Brasil con los “bóias frias” (Kay, 2001) no lo ha
sido todavía para el caso ecuatoriano a pesar de la importancia que tiene en
las provincias de Pichincha, Guayas y el Oro41. En definitiva se trata de la vin-
culación de una mano de obra que vive mayoritariamente en la ciudad pero
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Gráfico Nº 1
Distribución de la población por áreas, la Maná

Fuente: INEC, IV Censo de población, 2001.
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trabaja en la agrícultura en el sector rural, la reserva de mano de obra se ubi-
ca en la ciudad y es utilizada por las plantaciones bananeras de tamaño me-
diano o grande42. La relación, a pesar de la flexibilidad es permanente dadas
las características del cultivo (a lo largo de todo el año) y en esto se diferencia
por ejemplo de la relación establecida por los trabajadores temporeros de
Chile que solo se da en los cortos períodos de recolección de la fruta (Venen-
gas, 1993). Una vinculación ciudad-campo que requiere ser estudiada con
profundidad, pero que no se relaciona mayormente con la dinámica de la eco-
nomía campesina, sino más bien con la especificidad de la formación de pe-
queñas ciudades en las antiguas áreas de colonización y más en concreto con
las características que asume una población que tiene un doble origen: rural,
proveniente de la desarticulación de pequeñas unidades campesinas y tam-
bién urbana, proveniente de otras ciudades pequeñas de la Costa.

La formación de bolsas de mano de obra ubicadas en la ciudad, tiene
varias ventajas para los empleadores. En primer lugar, la separación física del
mercado de trabajo del lugar de trabajo o plantación. Los trabajadores viajan
todos los días a su lugar de trabajo que se encuentra lejos de su hogar. No hay
tentaciones para que los trabajadores puedan ensayar peligrosas estrategias
campesinas sobre la base del acceso a la tierra, como sucedió en el caso de los
núcleos poblacionales cercanos a las plantaciones de la United Fruit. El hogar
se ubica en la ciudad y en este espacio despliegan estrategias individualizadas
de sobrevivencia que no consideran para nada al lugar de trabajo o planta-
ción.

En segundo lugar, se trata de un proletariado rural fragmentado, ato-
mizado sin prácticas continuas de trabajo y sin posibilidades de establecer la-
zos permanentes ni con el lugar de trabajo ni con los mismos trabajadores.
Fuera de los lazos de parentesco que atan a estos trabajadores con sus respec-
tivos núcleos familiares, no hay muchos rastros de “solidaridad orgánica”
(Durkheim 1973) que lleve a establecer sindicatos u otras formas organizati-
vas. Seguramente pesa en ello el temor siempre permanente a quedarse sin
trabajo en una situación de exceso de oferta de trabajadores y también las ex-
periencias nada exitosas de intentos de organización en plantaciones de la zo-
na.43

En tercer lugar, la presencia de los trabajadores en la ciudad, facilita que
tanto la contratación de la mano de obra (a través de intermediarios) como la
forma de pago (a través de los bancos) se realice en una forma despersonali-
zada, es decir que el capital se desentiende de la mercancía trabajo en los mo-
mentos en que podría visualizar al dueño de los medios de producción44.
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En estas pequeñas ciudades se ha asentado un proletariado rural puro,
es decir que no tiene acceso a medios de producción y que depende para su
sobrevivencia únicamente de la venta de su fuerza de trabajo en el mercado
rural dominado por las plantaciones bananeras. En el caso de La Maná tam-
bién existe otra gran hacienda tabacalera que ocupa aproximadamente a unos
2000 trabajadores, la mayoría de los cuales son mujeres y que también ejerce
una notable influencia sobre el mercado de trabajo.45 El salario que ganan los
trabajadores les permite vivir justo a nivel de la sobreviviencia diaria, sin nin-
gún sistema de seguridad ni de protección social, la mayor parte del tiempo
endeudados con los tenderos y comerciantes.

Este flujo de trabajadores temporales que provienen de diversas pro-
vincias y que se movilizan en búsqueda de trabajo sea donde fuere, segura-
mente impide la consolidación de lealtades primordiales y de lugares de resi-
dencia fijos, es decir, las bases para crear un tejido social que vaya más allá de
la mera vecindad. La ciudad en este sentido solo es un lugar de paso en bús-
queda de trabajo y como tal está lleno de mercancías de todo tipo, especial-
mente aquellas destinadas al esparcimiento y que abundan en lugares simila-
res46. El trabajo flexible tiene su contraparte en este tipo de consumo también
flexible, adaptado a condiciones de permanencia transitorias que no generan
vínculos solidarios ni atisbos de capital social.

Uno de los aspectos que más llama la atención es el bajo nivel de orga-
nización de los trabajadores bananeros. Estos, consideran que lo peor es que-
darse sin trabajo, a pesar de que son conscientes de la explotación en los lu-
gares de trabajo. No obstante el volumen importante de asalariados que viven
en La Maná, no se ha constatado la existencia de sindicato alguno o de orga-
nizaciones de trabajadores47. Huérfanos de un capital social que les permita
reivindicar sus derechos básicos como trabajadores, establecen relaciones
clientelares con los intermediarios o más directamente con los pequeños y
medianos bananeros48. Esto seguramente les asegura la continuidad de un
trabajo que debe enfrentar una oferta abundante de mano de obra con baja
calificación dentro del marco de un mercado de mano de obra precario y des-
regulado.

Esta desmovilización de los trabajadores obedece a las condiciones de
temporalidad del trabajo y de alta flexibilidad del mercado laboral, pero tam-
bién a la crisis de las organizaciones tradicionales tipo “sindicato”, incapaces
de adecuarse a las nuevas condiciones que se han creado en la relación entre
una difusa pero masiva oferta de trabajo y una demanda intermediada que
cortocircuita la conexión entre trabajo y capital. Al no existir niveles de orga-
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nización en la esfera de la producción es probable que estos se trasladen a la
esfera del consumo, en tanto demandas por mejores condiciones de vida de
las familias de los trabajadores. Pero aún en este caso, la reactivación de la or-
ganización depende mucho del grado de capital social presente entre estos
trabajadores, un activo que por el momento no está presente ni en los lugares
de trabajo ni en la ciudad. La “energía social” de la que habla Hirschman
(1988), como un recurso que podría ayudar a los asalariados a recuperar su
memoria organizativa, al no haber sido exitosa en las luchas sindicales ante-
riores, no se convierte tampoco en una palanca que pudiera impulsar proce-
sos importantes de acción colectiva.

6. Conclusiones

La precarización del empleo y la desregularización del mercado de tra-
bajo en las plantaciones bananeras no es un proceso nuevo, pues para el caso
ecuatoriano ya desde los años 80 se habían generalizado estas modalidades en
las áreas bananeras más tradicionales ubicadas en la Cuenca del Guayas. Lo
novedoso es que desde los noventa la actividad bananera se expande hacia
otras áreas en donde encuentra condiciones para continuar con los mismos
sistemas de explotación de la mano de obra: abundante oferta de mano de
obra barata, tierras de buena calidad y a bajos precios.

No obstante se trata de un proceso de expansión que tiene relación con
los procesos globalizadores. Hay nuevas demandas del mercado mundial co-
mo el consumo del orito (baby banano) que generan procesos novedosos de
vinculación de la producción campesina a través de la agricultura de contra-
to. Igual sucede con la demanda de banano orgánico que es producido a tra-
vés de sistema de contratos por productores pequeños del área.

Por otro lado, se ha cristalizado un proceso de “desterritorialización del
mercado nacional laboral” (Pérez Sáinz, 2002), pues las condiciones de traba-
jo no son el producto de la vigencia de una norma salarial nacional sino de la
directa imposición de los dueños de las plantaciones bananeras. El trabajador
se mueve en la lógica globalizante en una fragilidad muy grande en el ámbito
local. Como se ha indicado en este trabajo, en las áreas bananeras no se res-
petan los derechos laborales mínimos49, no importa cuál sea el tamaño de la
empresa y la vulnerabilidad de la fuerza de trabajo es a todas luces la ventaja
que tienen los empresarios nacionales y las empresas transnacionales. El mer-
cado de trabajo se rige por las condiciones locales y no juega para nada la nor-
matividad nacional. En este sentido se trata de un mercado de trabajo com-
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pletamente desregulado en donde no hay mucho sentido para calificar el em-
pleo formal del informal (Pérez Sainz, 2003).

En todo este proceso de precarización de la mano de obra, juega un rol
importante el espacio en el que se concretiza la dinámica del mercado de tra-
bajo en el ámbito local que es el urbano. En efecto, la conformación de ciuda-
des de asalariados rurales es un fenómeno que se ha cristalizado en el caso
ecuatoriano en las áreas de agricultura de exportación en los últimos 30
años50. Si bien por el momento este espacio permite la precarización indivi-
dualizada del trabajador, no obstante es un “campo de fuerzas” (Bour-
dieu,1994), es decir un campo social en el que se construyen procesos nuevos
que pueden en el futuro crear las condiciones para que se cumplan al menos
los derechos civiles (de asociación) de los trabajadores.

La reciente indagación de la ONG norteamericana Human Rigths
Watch sobre el trabajo infantil de las plantaciones de banano y la amenaza de
inducir a un comportamiento adverso por parte de los consumidores de los
países desarrollados, ha conducido a regañadientes a los productores del ba-
nano a sentarse a la mesa de las negociaciones para que se respeten los trata-
dos internacionales y por lo menos se ha conseguido la prohibición del traba-
jo infantil aunque todavía queda pendiente la libertad de organización sindi-
cal de los trabajadores51. Mientras tanto, el Estado ecuatoriano ha permitido
toda clase de abusos sobre los trabajadores bananeros y sólo la amenaza de
cambios en el comportamiento del mercado de consumo globalizado ha po-
dido atemorizar a los bananeros y abrir un espacio para que se respeten los
derechos laborales mínimos52.

Finalmente, el caso estudiado muestra claramente cómo se enfrenta, en
el mercado, un tipo de trabajadores con un alto grado de fragmentación so-
cial con el capital, el cual en cambio tiene un nivel alto de organización (aso-
ciaciones, cámaras, etc), un alto grado de protección del Estado (precios mí-
nimos de la caja de banano de exportación)53 así como de ingerencia y pre-
sión para obtener medidas compensatorias cuando hay problemas en el mer-
cado mundial. A nivel del país, como lo señala Pérez Sáinz, se ha elegido una
“vía baja” de inserción en la globalización, sobre la base de la utilización de
una fuerza de trabajo vulnerable y con empleo precario (2002, p.107). La bús-
queda de una competitividad que no sea espúrea radica en la capacitación de
la mano de obra, en reducir su nivel de precariedad y en crear las condiciones
organizativas para que pueda negociar el costo del salario en el mercado glo-
bal.
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La debilidad del capital social local y la falta de organización de los tra-
bajadores, sumado a la abundancia de la oferta de mano de obra barata, ge-
neran las mejores condiciones para el mantenimiento de formas “arcaicas” de
extracción de plusvalía en base a la autoexplotación de los asalariados rurales
(Salama, 1996). La alta movilidad de los trabajadores entre las plantaciones de
banano, la búsqueda de relaciones clientelares, constituyen estrategias defen-
sivas frente a la incertidumbre del mercado de trabajo. En el área estudiada el
capital parece haber encontrado un medio propicio para sacar el máximo be-
neficio de la abundante mano de obra carente de niveles mínimos de organi-
cidad y sin protección del estado. Mientras se han institucionalizado las for-
mas más flexibles de explotación, al mismo tiempo parece que se ha institu-
cionalizado también la falta de organización social de la población. Si no exis-
te un rol pro-activo del Estado en la creación de un espacio laboral menos
desregulado y que proteja al trabajador en el cumplimiento de la legislación y
los derechos laborales el nivel de organización de los trabajadores continuará
en su nivel más bajo. La creación de capital social básico se torna una necesi-
dad para elevar el nivel de autoestima de los trabajadores del banano, es decir
que se genere un proceso de revalorización del trabajo asalariado sin distin-
ción de género, para desde esta base avanzar en la renegociación del proceso
de creación de valor en la zona, actualmente desequilibrada a favor de los due-
ños del capital.

Notas

1 Este trabajo forma parte de una investigación más amplia sobre agricultura familiar im-
pulsada por el CAAP, institución a la cual quiero agradecer por su apoyo solidario.

2 Profesor de FLACSO- Ecuador
3 Los denominados “Básicos de la Standard Fruit” en la provincia de El Oro, ya fueron

analizados en los años 80 y justamente mostraban la dependencia de los bananeros me-
dianos con las reglas y normativas de la multinacional. Hacia 1984, la Standard tenía
contratos con 25 haciendas, mayoritariamente de entre 50 y 100 has. que cubrían una
superficie de 1500 has. (Hoffmeyer y Palomeque, 1984, p. 434) 

4 Entre los principales tenemos a Alvaro Noboa, Segundo Wong, Esteban Quirola.
5 La única excepción es la empresas Dole que es propietaria de 800 has. de banano.
6 Según Strifller (2000, p. 166): “ Hoy en día, la mayor parte de las 700 familias que to-

maron parte del proyecto de reforma agraria tienen menos de 10 hectáreas que se les
entregó originalmente; la mayoría tiene menos de 5 hectáreas y más de un tercio no tie-
nen nada de tierra”.

7 La superficie plantada de banano en la provincia de Cotopaxi, llegaba a las 5.561 hec-
táreas, lo que representaba el 25. 6 % del total de la sierra. III Censo Nacional Agrope-
cuario, Vol. 1. 2001.
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8 El sistema de endeudamiento progresivo de medianos propietarios es uno de los meca-
nismos que es utilizado con frecuencia por los grande propietarios, uno de los cuales
(Segundo Wong Mayorga) se ha expandido rápidamente en la zona estudiada de La
Maná.

9 Entrevista a N.N. 5 de octubre del 2002.
10 Entrevista a N. N.,La Maná, 4 de octubre del 2002.
11 De hecho, la zona de La Maná en la provincia de Cotopaxi y la zona de Bucay en la pro-

vincia de Chimborazo, son las más importantes en la producción de orito orgánico.
12 La historia de este empresario merece un trabajo aparte, descendiente de familia china,

originalmente fue un colono que tuvo acceso a 50 hectáreas en la provincia de Los Ríos,
militante antiguo del viejo PCE, ha acumulado vertiginosamente tierra y capital hasta
convertirse en el segundo empresario del banano, detrás de Alvaro Noboa. Controla
Reybanpac (banano), Reysahiwal (ganado), Rey Leche (producción de derivados lác-
teos) y la empresa La Favorita un holding internacional del banano.

13 Según la argumentación de los europeos en lo que se conoce como la “guerra del bana-
no”, en las Antillas francesas, por ejemplo se paga con el salario mínimo vital (SMIC),
mientras que en Ecuador se paga “al látigo”. Charlie Hebdo, 16 octobre, 2002.

14 El Comercio, lunes 27 de mayo del 2002.
15 En una entrevista realizada a un joven trabajador bananero de la hacienda La Mangui-

la de propiedad de Segundo Wong, nos relató que efectivamente había entrado a traba-
jar a los 17 años como cuidador de una bomba que funciona a motor y que sirve para
el riego de esta propiedad. Otro entrevistado relató que ahora se cuida mucho de con-
tratar a la mano de obra infantil. La Maná, 5 de octubre del 2002.

16 Según Vicente Wong, vicepresidente ejecutivo de “La Favorita”, la segunda más grande
compañía bananera nacional: “ la ventaja es la flexibilidad y evitar una alta concentra-
ción de trabajadores en un solo sitio respecto al pago… para un manejo administrati-
vo más razonable, así la compañía no tiene que dedicarse ella misma a este trabajo (ad-
ministrativo)”, Citado por HRW, 2002, p. 75.

17 El Comercio, miércoles 12 de junio del 2002.
18 El Comercio, miércoles 22 de mayo del 2002.
19 El Comercio, miércoles 22 de mayo del 2002.
20 El Comercio, lunes 3 de junio del 2002.
21 Como lo señala un administrador de una plantación en la Cuenca del Guayas: “ yo ten-

go trabajadores temporales que han trabajado en la plantación por 30 años. Si ellos tra-
tan de organizarse en una unión, yo los pateo fuera” (Citado por Striffler, 2002,p.199).

22 Un trabajador de campo en un lapso de 5 años se había movido al menos en 3 planta-
ciones medianas diferentes. Entrevista realizada en San Francisco de Chipe, 5 de octu-
bre del 2002.

23 Entrevista a N.N. 4 de octubre del 2002.
24 Entrevista a N.N. 4 de octubre del 2002.
25 Así por ejemplo, un asalariado que trabaja en una bananera de 40 hectáreas, tenía a su

cargo un lote de 10 has, en el cual trabaja 3 días en actividades de deshoje y 2 días en el
embarque a la semana. Le pagan por el lote US $40 a la semana. En este caso, el mismo
trabajador hace tareas de campo y de embarque. Entrevista realizada en San Francisco
del Chipe. La Maná, 5 de octubre del 2002.
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26 Según la opinión de un mediano bananero: “ nosotros tenemos otro sistema. Es por
avance, o sea el que más hace más gana. No es por jornada del día. Nosotros tenemos
trazado en parcelas, cada cual va a su parcela de deshoje, a su parcela de destalle o a su
parcela de apuntalamiento. En el fin de semana uno hace el recorrido, si no han hecho
bien hay un descuento. Tenemos una tabla. Más o menos ganan entre US $ 38 a 40 se-
manales. Entrevista realizada en La Maná, 4 de octubre del 2002. Sin embargo, los ba-
naneros más pequeños al parecer pagan a los trabajadores al diario. Según la opinión
de uno de ellos: “ yo pago $ 6 y el almuerzo”. Entrevista a N.N. 4 de octubre del 2002.

27 En la medida en que pueda embalar unas 1000 a 1200 cajas de banano. El Comercio, 10
de julio del 2002

28 “El trabajo duro recae en los hombres quienes laboran en el campo, las mujeres y jóve-
nes se dedican al embalaje en las empacadoras”. El Comercio, 19 de mayo del 2002.

29 Entrevista a N.N., La Maná 5 de octubre del 2002.
30 Entrevista a N.N, La Maná, 4 de octubre del 2002.
31 Entrevista realizada en La Maná, 5 de octubre del 2002.
32 Uno de los asalariados bananeros entrevistados manifiesta: “Yo tengo mi profesión, yo

soy chofer, pero no tengo chance de trabajar”. La Mana, 6 de octubre del 2002.
33 Es interesante indicar que en las plantaciones grandes el dueño de la plantación es “in-

visible”. Así por ejemplo, en la hacienda Los Alamos, ni siquiera en una fiesta organiza-
da por la empresa para recuperar la imagen desgastada del dueño Alvaro Noboa, can-
didato en ese entonces a la presidencia de la república, éste se hizo presente. Según el
testimonio de Arturo Gortaire, supervisor de la hacienda La Clementina, aseguró que
sólo lo conoce por televisión. “Cuando hay estos festejos, él envía a sus representantes”.
El trabajador que tiene 35 años en la empresa no recuerda haber visto a Alvaro o a su
padre Luis Noboa Naranjo”. El Universo, 9 de septiembre de 2002.

34 Para los hombres jóvenes, “la masculinidad e identidad tienden a ubicarse fuera de la
plantación, particularmente en trabajos conectados al comercio y al transporte. Es so-
lamente en estas actividades que los hombres se convierten en hombres al adquirir una
cierta libertad de la tierra, de sus familias y de las dificultades económicas asociadas con
el trabajo de plantación” (Striffler, 2000, p. 172).

35 Según la opinión de un bananero mediano de La Maná: hay mucha rotación de traba-
jadores. Yo tuve, por ejemplo un enfundador (coloca fundas plásticas en el banano) que
trabajó conmigo 4 años y se fue, pensando que los hacendados que tienen más le van a
pagar más. A los dos meses regresó. Trabajó un año y se fue a trabajar donde un herma-
no mío. Ya no lo volví a ver más. La gente se acostumbra a ese libertinaje”

36 Entrevista en San Francisco de Chipe, 5 de octubre del 2002.
37 “Virtualmente todas las familias fueron obligadas a vender su tierra a los capitalistas de

fuera de la zona. Sin la tierra suficiente para mantener a sus familias, muchos de los ex
trabajadores, sus hijos y una porción, que se incrementa cada vez más de sus hijas, aho-
ra son trabajadores asalariados en las plantaciones de banano cuya tierra fue suya por
poco tiempo” (Striffler, 2000, p.167).

38 Entrevista a N.N., La Maná, 6 de octubre del 2002.
39 Entrevista a N.N. La Maná, 4 de octubre del 2002.
40 Entrevista a N.N. La Maná, 5 de octubre del 2002.
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41 Sin embargo, un estudio realizado por JUNAPLA sobre el Estrato popular Urbano de
Machala (Prov. de El Oro), señalaba que una parte muy significativa de la población ur-
bana trabaja en la agricultura, tanto como productores independientes como asalaria-
dos. (Hoffmeyer y Palomeque, 1984). Según Larrea (1985,p.83), el 19 % de los jefes de
familia de los barrios pobres son trabajadores agrícolas.

42 En el caso chileno, el 30 % de las “temporeras” y el 15 % de los “temporeros” tenían re-
sidencia urbana (Venegas 1993, p.59).

43 En la hacienda tabacalera San Juan, los trabajadores organizados en sindicato fueron re-
primidos duramente cuando luchaban por incrementar los salarios. El resultado del
conflicto fue un muerto y la expulsión de los trabajadores sindicalizados que nunca más
pudieron encontrar trabajo en la zona. (Notas de trabajo de campo, octubre del 2002).

44 En la ciudad de La Maná se puede visualizar la contratación de los trabajadores en la
madrugada así como el día sábado se puede observar las largas colas en el Banco de Pi-
chincha en donde se efectiviza el pago a través de una ventanilla en un horario deter-
minado.

45 Se trata de la hacienda San Juan con aproximadamente 5000 hectáreas y de propiedad
de una empresa extranjera.

46 Por ejemplo la presencia de numerosos “chongos” o precarios lugares de comercio se-
xual.

47 Según Carol Pier, la representante de HRW: “ Me llamó la atención la tasa más baja de
organización laboral sindical en bananeras de toda América Latina que llega apenas al
uno por ciento”, El Comercio, 21 de octubre del 2002.

48 No existe en esta área rastro de sindicatos o uniones de trabajadores, tal como las que
existen en Centroamérica o en Colombia, a pesar de la crisis por la que pasan las unio-
nes de trabajadores del banano desde mediados de la década de los 80. (Smith, 1998)

49 Según Portes, estos derechos básicos (contra el trabajo infantil, coerción física y traba-
jo forzado) y civiles (asociación y representación colectiva) deberían ser universales,
mientras que los derechos de sobrevivencia (salarios mínimo, indemnización por acci-
dentes de trabajo) y de seguridad (contra despido intempestivo, compensación por ju-
bilación, indemnización a familiares en caso de fallecimiento), serían flexibles y nego-
ciados en el espacio local (citado por Pérez Sáinz, 2002, p.107)

50 Algunas ciudades de este tipo son: Santo Domingo de los Colorados, Machala, Milagro,
La Concordia, todas ubicadas en la región litoral del país.

51 De acuerdo a informaciones de prensa, cuatro grandes exportadoras: Bananera Noboa,
Rey Banano del pacífico (Reybanpac), Agroban y Bandecua S.A., a las que se agregan la
Asociación de Exportadores de banano del Ecuador (AEBE) y la Unión de Bananeros
Ecuatorianos, acordaron que en un lapso de 12 meses no tendrán en su planilla a me-
nores de 15 años, en un convenio suscrito con el Ministerio de Trabajo, Ministerio de
Educación, UNICEF y la OIT. El Comercio, 24 de julio del 2002.

52 Contrasta esta situación, por ejemplo, con la intervención del estado brasileño apoyan-
do la organización de los trabajadores tipo “bóias frias” (Da Silva, 1993)

53 Este precio es de US $ 3.
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DOLARIZACIÓN, EXPORTACIONES 
Y POBREZA EN ECUADOR1

Carlos Larrea Maldonado

El Ecuador es un país de bajo desarrollo relativo en América Latina,
con un ingreso por habitante equivalente al 43 % del promedio latinoameri-
cano, y una sociedad históricamente caracterizada por profundas inequidades
sociales, étnicas y regionales. Los programas de ajuste estructural y promo-
ción de exportaciones, aplicados a partir de 1982, no han logrado superar el
estancamiento económico. Por el contrario, su costo social, en términos de in-
cremento de la desigualdad social y persistencia de la pobreza y el desempleo
estructural, ha sido elevado.

Este panorama se vio agravado por la crisis iniciada hacia 1998, cuan-
do la convergencia de tres eventos negativos conllevó un pronunciado dete-
rioro económico, una crisis social y un levantamiento popular que condujo a
salida del presidente Mahuad en enero del 2000. Los antecedentes fueron las
inundaciones provocadas por el fenómeno del El Niño en 1998, el colapso de
los precios del petróleo (principal producto ecuatoriano de exportación) en
1998 y 1999, y la crisis financiera internacional iniciada en el Sudeste Asiático
en 1997, que repercutió en la quiebra de la mayor parte de los bancos priva-
dos del país en 1999 y 2000.2 En enero del 2000, en medio de una profunda
crisis económica, el gobierno de Mahuad decretó la dolarización de la econo-
mía, convirtiendo al Ecuador en el primer país latinoamericano que elimina
su moneda nacional.

El contexto latinoamericano

Al cabo de 21 años de la aplicación de políticas de ajuste estructural y
promoción de exportaciones en América Latina en el marco de la globaliza-
ción económica, la mayor parte de los países de la región no han logrado su-



perar la crisis económica desatada con la moratoria de la deuda externa me-
xicana en 1982. La recuperación observada a inicios de los años 90 fue corta,
y ni el notable crecimiento de los volúmenes exportados ni la apertura comer-
cial han conducido a la reactivación económica; el crecimiento alcanzado ha
sido mínimo, con una tasa media regional de solamente el 0.3 % anual entre
1980 y 20013 La inestabilidad económica reciente – crisis mexicana en 1995,
ecuatoriana en 1999 y argentina en 2001 – ha agravado la situación. El gráfi-
co 1 ilustra la evolución del ingreso por habitante en los principales países de
la región.

Gráfico 1
Ingreso por habitante en los principales países latinoamericanos: 1980-2001

Los resultados nacionales son heterogéneos. Por una parte, los países
grandes e industrializados de la región (Argentina, Brasil y México) han al-
canzado un moderado crecimiento de su ingreso por habitante, acompañado
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Fuente: CEPAL. Anuario estadístico de América Latina y el Caribe. Varios números.
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por una significativa expansión de su capacidad adquisitiva de las exportacio-
nes por habitante. Algunos países intermedios y relativamente diversificados
(Chile, Costa Rica, Colombia y República Dominicana) han logrado un cre-
cimiento mayor en su ingreso por habitante, con un dinamismo algo menor
en sus exportaciones. Finalmente, entre los 11 países restantes, que correspon-
den al 23 % de la población regional, el ingreso promedio por habitante ha
declinado y la capacidad adquisitiva por habitante de sus exportaciones en
2001 es apenas comparable a la de 1980. Estos países con resultados desfavo-
rables, entre los que se encuentra el Ecuador, son generalmente pequeños o
medianos, con economías predominantemente primarias y escasamente di-
versificadas.

Al deslustrado desenvolvimiento económico se añaden la persistencia
de la pobreza, el incremento de las desigualdades sociales y el repunte del de-
sempleo estructural. Según la CEPAL, la pobreza continúa siendo masiva en
la región, afectando a 211 millones de personas en 1999, equivalentes al 43.8
% de la población, y su incidencia ha aumentado desde 1980, cuando alcan-
zaba el 40.5 % de la población, afectando a 136 millones de personas. La de-
sigualdad social en América Latina, considerada la más alta del mundo, ha au-
mentado en casi todos los países de la región, de acuerdo a los coeficientes de
Gini en la distribución del ingreso, y el desempleo abierto alcanzó en 2002 el
9.1 %, una cifra record.4

Ecuador: el ajuste y la dolarización

Hacia 1982 las condiciones que condujeron al “boom petrolero” en
Ecuador se agotaron, y el país, agobiado por una pesada deuda externa, afec-
tado por los precios adversos de sus productos de exportación, y por los efec-
tos negativos de la “enfermedad holandesa”, inició su transición hacia un nue-
vo período de su historia económica, bajo una estrategia de ajuste estructural
y promoción de exportaciones, inspirada en los lineamientos del “Consenso
de Washington”.

Aunque la aplicación de estas políticas se ha dado en forma tardía, gra-
dual y poco consistente, en medio de profundos conflictos sociales, y en un
contexto de crónica instabilidad política, hacia mediados de los años 90 el
Ecuador había liberalizado el tipo de cambio y las tasas de interés, desmante-
lado su protección arancelaria, abierto sus mercados, eliminado subsidios y
otras distorsiones en sus precios relativos, y desregulado parcialmente el sis-
tema financiero y el mercado laboral.
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Desafortunadamente, los resultados económicos de esta estrategia han
dejado mucho que desear. El ingreso por habitante en 1998 era apenas un 5%
superior al de 1980, con un crecimiento medio anual del 0.3 %. Aunque las
exportaciones experimentaron una fuerte expansión durante la primera mi-
tad de los años 90 (gráfico 2), sus efectos sobre el crecimiento de la economía
fueron reducidos.

Hacia 1998, un grupo limitado de productos primarios o escasamente
elaborados (petróleo, banano, café, cacao, camarones, otros productos de mar
y flores) continuaba aportando con aproximadamente el 90 % de las exporta-
ciones, y el único producto no tradicional exitoso de cierta magnitud eran las
flores (5 % de las exportaciones totales). A la escasa diversificación de las ex-
portaciones se añadía una abultada deuda externa (gráfico 3) que ascendía a
16.400 millones de dólares5, cuyo servicio ha representado al Estado casi el
10% del PIB entre 1995 y 2002.

Gráfico 2
Exportaciones ecuatorianas: 1990-2002

La baja diversificación de las exportaciones ecuatorianas, el predomi-
nio de bienes primarios, y su limitado dinamismo reflejan problemas estruc-
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Fuente original para el análisis: Banco Central del Ecuador. Información Estadística Mensual, varios números.
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turales de competitividad que han afectado históricamente a la economía
ecuatoriana, como resultado del carácter eminentemente rentista de las clases
dominantes, la inequidad social, el bajo desarrollo del capital humano, defi-
ciencias en el desarrollo institucional, la inestabilidad política, y factores más
recientes como la “enfermedad holandesa” resultante del “boom” petrolero,
entre otros elementos.6

Varios índices comparativos de competitividad ubican al Ecuador en
condiciones desventajosas. De acuerdo a una evaluación reciente de la Uni-
versidad de Harvard, la calidad de la educación básica en el Ecuador es la peor
entre 19 países de América Latina.7 El “Indice de Percepción sobre la Corrup-
ción”, elaborado por “Transparency Internacional”, ha ubicado al Ecuador en-
tre los países más afectados del mundo: en 2002, el país se ubicó en la posi-
ción 92 entre 102 países, superando en América Latina solamente a Haití y Pa-
raguay.8

Según CEPAL, en 2001, el 88.1 % de las exportaciones ecuatorianas co-
rrespondieron a productos primarios. En América Latina, solamente Nicara-
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Gráfico 3
Deuda externa ecuatoriana: 1970-2002
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gua y Venezuela tuvieron porcentajes más altos.9 La ONUDI ha elaborado un
índice de desempeño competitivo industrial, incluyendo el valor agregado
manufacturero por habitante, las exportaciones de manufacturas por habi-
tante, la participación de alta tecnología en la producción manufacturera y en
las exportaciones de manufacturas. El Ecuador se ubicaba en 1998 en la posi-
ción 61 entre los 87 países estudiados, superando en Sudamérica únicamente
a Bolivia y Paraguay.10 De acuerdo a los índices de competitividad internacio-
nal elaborados anualmente por el World Economic Forum, el Ecuador se ubi-
caba en 2002 en las posiciones 73 y 78 entre los 80 países estudiados, mante-
niéndose, por sus condiciones institucionales, tecnológicas y macroeconómi-
cas, entre los países menos competitivos del mundo.11

En un contexto de estancamiento económico y apertura comercial, los
problemas estructurales de inequidad social, exclusión y pobreza se profundi-
zaron en el Ecuador. En 1995 la pobreza alcanzó el 56 % de la población, con
una incidencia del 76 % en el área rural, cifras notablemente superiores a los
promedios latinoamericanos.12 La concentración del ingreso, estimada por el
coeficiente de Gini (0.57), ubicaba al Ecuador en la tercera posición más des-
ventajosa entre los principales países de la región, solamente después de Bra-
sil y Paraguay.13 En 1994, el 57 % de la población urbana ocupada tenía em-
pleos de baja productividad,14 el analfabetismo afectaba al 10. 5 %, y la esco-
laridad media de la población adulta llegaba a 7 años (1995).15 En 1998, el 26
% de los niños menores de 5 años sufría de desnutrición crónica.16

A finales de los años 90 el panorama se agravó. El fenómeno de El Ni-
ño en 1998, la caída de los precios del petróleo en 1998 y 1999,17 y los efectos
internos de la crisis financiera internacional, desencadenaron una profunda
crisis económica, social y política. En 1999 y 2000 el sistema financiero nacio-
nal fue afectado por el cierre o transferencia al Estado de más de la mitad de
los principales bancos del país. Como resultado, en 1999 el ingreso por habi-
tante cayó en el 9 %, luego de haber declinado el 1 % en 1998, el 2000 su re-
cuperación fue inferior al 1 %, en el 2001 se aceleró, con un crecimiento del
3.7 %; que declinó al 1.6 % en 2002.

La crisis se manifestó en una vertiginosa expansión del desempleo
abierto, el subempleo y la pobreza. El primero ascendió, en las tres principa-
les ciudades el país, del 8 % en 1998 al 17 % a mediados de 1999, mientras la
pobreza urbana pasó del 36 % al 65 %. La crisis produjo también una masiva
migración internacional. Se estima que al menos 700.000 ecuatorianos han
dejado el país a partir de 1998.
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Ante la amenaza de hiperinflación y otros problemas generados por la
inestabilidad y especulación, el Estado adoptó la dolarización oficial de la eco-
nomía en enero de 2000. Aunque la medida no logró evitar la caída del régi-
men de Mahuad, el próximo gobierno la respaldó, delineando una estrategia
de estabilización y recuperación económica que se ha mantenido hasta el pre-
sente.

Los gobiernos de Noboa (2000-2002) y Gutiérrez han buscado estabi-
lizar en el corto plazo la economía a través de la dolarización, y consolidar la
recuperación mediante la promoción de la inversión extranjera en el sector
petrolero, encaminada a la construcción de un nuevo oleoducto y la casi du-
plicación de los volúmenes exportados en el plazo de dos años. Se esperaba
que la afluencia de divisas del petróleo, la austeridad fiscal, y la reducción de
la inflación y las tasas de interés bajo la dolarización crearan un ambiente de
estabilidad y confianza que favoreciera la inversión privada y la reactivación
de la economía.

Las políticas fiscales han buscado aumentar las recaudaciones median-
te una mayor eficiencia tributaria, la eliminación del subsidio al gas (no adop-
tada aún), la elevación de los precios de la electricidad y los combustibles, y
cambios en la estructura tributaria (tampoco implementados en su totali-
dad). La austeridad fiscal y la conformación de un fondo de estabilización pa-
ra el pago y la recompra de la deuda externa, con los ingresos petroleros bajo
precios superiores a los 18 dólares por barril, han buscado reducir el peso de
la deuda en el mediano plazo y estabilizar la economía.

Se ha priorizado también la privatización parcial del sector eléctrico,
con miras a mejorar su baja eficiencia y reducir sus costos, mejorando la com-
petitividad, aunque no se han efectuado aún estas medidas.18

Efectos económicos de la dolarización

Al cabo de tres años y medio de su aplicación, puede plantearse una
primera evaluación de sus impactos económicos y sociales. Comenzamos des-
cribiendo algunos elementos del contexto que han repercutido en condicio-
nes externas altamente favorables a partir de 2000.

• El precio del petróleo, cuya dramática caída en 1998 y 1999 profundi-
zó la crisis, comenzó a recuperarse desde mediados de 1999, alcanzan-
do valores favorables hasta el presente, en particular los primeros me-
ses de 2003, como puede observarse en el gráfico 4.
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Gráfico 4
Precios del barril de petróleo ecuatoriano: 1994-2003

Fuente: Banco Central del Ecuador. Información Estadística Mensual, varios números.

Gráfico 5
Remesas de divisas de ecuatorianos en el exterior: 1990-2002

Fuente: Banco Central del Ecuador. Información Estadística Mensual, varios números.
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• La masiva emigración internacional de trabajadores ecuatorianos hacia
países industrializados, principalmente España, Estados Unidos e Italia,
inducida por la crisis a partir de 1998, repercutió en elevadas trasferen-
cias de divisas en los años siguientes (gráfico 5). Las remesas se ha con-
vertido en la segunda fuente de divisas después de las exportaciones de
petróleo, ascendiendo vertiginosamente de 200 millones de dólares en
1993 a 1.432 millones de dólares en 2002. De acuerdo a una estimación
moderada del número de ecuatorianos que han emigrado al exterior,
basada en las estadísticas de salida de la policía de migración y en el
Censo del 2001, que por distintas razones subestiman el número de
emigrantes, su total entre 1990 y 2001 alcanzaría a 682.000 personas, de
las cuales 445.000, equivalentes a dos tercios, habrían salido a partir de
1998.19

• La construcción del nuevo oleoducto de crudos pesados (OCP) inicia-
da en 2001, financiada por empresas petroleras privadas, ha dinamiza-
do la economía y ha constituido la inversión extranjera más volumino-
sa en el Ecuador desde los años 1970.

• El tipo de cambio al que se adoptó la dolarización (25.000 sucres por
dólar) permitió precios relativos excepcionalmente favorables para las
exportaciones en el año 2000, cuando el tipo de cambio real llegó a ni-
veles sin precedentes en las últimas décadas, que al momento de la do-
larización duplicaron su valor de 1994 (grafico 6).

• Las tasas internacionales de interés han alcanzado su nivel más bajo en
muchos años, como resultado de las políticas de reactivación nortea-
mericanas, particularmente después del 11 de septiembre de 2001. La
tasa “Libor internacional” a 360 días se ha reducido del 6.5 % en 1999
al 1.45 % el 2002. De esta forma, los intereses de la deuda externa han
bajado, aliviando su presión sobre el presupuesto.

Sin embargo, con el transcurso del tiempo, todas las condiciones alta-
mente favorables que se dieron en la coyuntura inmediatamente posterior a la
dolarización han comenzado a agotarse, configurando una situación más vul-
nerable.

• Aunque los precios del petróleo se han mantenido elevados, su evolu-
ción posterior al fin de la invasión anglo-norteamericana a Irak es de-
clinante. Si este país aumenta sus exportaciones en el futuro próximo,
los precios pueden descender considerablemente. Adicionalmente, los
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ingresos petroleros se han reducido por la declinante producción pe-
trolera estatal, que ha caído en un 37 % desde 1993, como resultado del
progresivo agotamiento de las reservas de fácil extracción, y de la limi-
tada inversión en recuperación secundaria (gráfico 7). El incremento
de la producción de crudos pesados por empresas privadas compensa
solo parcialmente esta declinación, ya que la participación nacional es
menor, los costos son mayores, y los precios más bajos respecto a los
crudos livianos de los campos estatales.

• Las remesas de los emigrantes ecuatorianos al exterior han dejado de
crecer y posiblemente declinarán lentamente en los próximos años. La
migración a España y otros países europeos se ha reducido drástica-
mente desde la imposición de visas en 2003, y en Estados Unidos tanto
los mayores controles migratorios como la crisis económica han afec-
tado las perspectivas para la migración. Las remesas de los migrantes
son posiblemente más elevadas durante los primeros años en el exte-
rior, y luego declinan, cuando ellos traen a sus familias y aumentan su
consumo en el extranjero.
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Fuente: Banco Central del Ecuador. Información Estadística Mensual, varios números.

Gráfico 6
Tipo de cambio real: 1999-2003
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• El tipo de cambio, altamente favorable a las exportaciones durante los
años 2000 y 2001, se ha tornado desfavorable como resultado de la in-
flación residual, afectando la competitividad de las exportaciones no
petroleras, como se analizará más adelante.

• La construcción del OCP ha concluido, reduciendo la generación di-
recta de empleo. Las inversiones privadas en los yacimientos han sido
inferiores a las planificadas, y el nuevo oleoducto operará durante los
próximos años por debajo de su capacidad instalada, iniciándose con el
50 %. La participación nacional en estos recursos es limitada.

La recuperación experimentada el los años 2000 (0.74 %), 2001 (3.7 %)
y 2002 (1.5 %) no permite aún reestablecer los niveles de ingreso por habitan-
te prevalecientes en 1998. En consecuencia, en el 2002 el ingreso por habitan-
te se encontraba aún un 4 % bajo su valor en 1998, y a un nivel comparable
al de 1980. Las proyecciones auguran un crecimiento moderado durante los
próximos años (1.1 % en 2003).

La dolarización en el Ecuador no fue el resultado de una estrategia eco-
nómica de largo plazo. Por el contrario, se adoptó como una medida emer-
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Gráfico 7
Producción petrolera por empresas: 1993-2003

Producción Petrolera de Petroecuador y Empresas Privadas: 1993-2003
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gente para evitar la hiperinflación en un contexto de aguda crisis económica
y política (grafico 8). Como resultado de la acelerada devaluación del sucre en
los meses previos a la dolarización, los salarios reales cayeron dramáticamen-
te, se ampliaron los subsidios a los combustibles y el gas de uso doméstico, y
se generaron notables distancias entre los precios relativos y los costos reales.
La baja liquidez en dólares de la reserva monetaria condujo a la adopción de
un tipo de cambio al momento de la dolarización (25.000 sucres por dólar)
equivalente aproximadamente al doble del precio sombra de la divisa, acen-
tuando los desequilibrios de los precios relativos de bienes transables y no
transables.

Como consecuencia de factores como los desequilibrios acentuados en
los precios relativos al momento de la dolarización, la capacidad de los oligo-
polios y otros agentes económicos para elevar los precios, el estímulo a la de-
manda proveniente de las remesas internacionales, y la parcial reducción de
algunos subsidios, el país mantuvo altas tasas de inflación, a pesar de la elimi-
nación de la emisión monetaria. La inflación llegó al 91 % en 2000, 22.4 % en
2001, 9.4 % en 2002, y ha alcanzado el 4.9 % entre enero y julio de 2003. A pe-
sar de su reducción, la inflación en el Ecuador continúa siendo substancial-
mente superior a la internacional (3 % anual).
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Gráfico 8
Inflación en el Ecuador: 1997-2003

Fuente: Banco Central del Ecuador. Información Estadística Mensual, varios números.
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El futuro incierto

La persistencia y magnitud de la inflación no solamente han eliminado
las ventajas temporales alcanzadas por el sector externo en el tipo de cambio
real durante los meses posteriores a la dolarización, sino que han revertido la
situación, afectando gravemente la competitividad internacional del país. El
índice de tipo de cambio real descendió de 207 en enero de 2000 a 90.1 en fe-
brero de 2003, su valor más bajo en 10 años, y en los últimos meses se ha re-
cuperado hasta 94.4 como resultado de la devaluación del dólar norteameri-
cano frente al Euro (gráfico 6).

El tipo de cambio desfavorable limita las perspectivas de crecimiento y
diversificación de las exportaciones no petroleras. Si la inflación ecuatoriana
continúa siendo superior a la internacional, el panorama se tornará más difí-
cil, configurando una situación similar a la argentina durante la segunda mi-
tad de los años 90. El crecimiento abultado de la importación de bienes de
consumo en los últimos años confirma los efectos desfavorables de la política
de dolarización. Las perspectivas para compensar las desventajas en los pre-
cios relativos de los bienes no transables mediante incrementos en la produc-
tividad del trabajo son limitadas, debido a las frágil situación del sistema ban-
cario, las altas tasas activas de interés, y un contexto institucional
desfavorable.

La recuperación económica experimentada obedece principalmente a
las remesas de emigrantes, al alza del precio del petróleo y al impacto inme-
diato de la construcción del OCP, pero no refleja una dinamización de las ex-
portaciones. Por el contrario, los principales productos de exportación no pe-
troleros se hallan afectados por problemas serios, principalmente en los casos
del banano (caída de precios y estancamiento en la demanda internacional) y
el camarón (plagas y problemas ambientales), mientras ningún otro produc-
to presenta perspectivas demasiado favorables. El petróleo, convertido en el
principal puntal de la recuperación programada para los próximos años, pre-
senta dificultades originadas en la limitación de las reservas existentes, en la
baja calidad de los crudos pesados, y en sus impactos ambientales negativos.

Las reservas petroleras remanentes, evaluadas en 4.629 millones de ba-
rriles,20 permitirán, a los volúmenes proyectados de producción (700.000 ba-
rriles diarios) la extracción de petróleo por un período aproximado de 18 a 25
años, dependiendo de los descubrimientos de nuevos yacimientos. El 40 % de
estas reservas corresponde a crudos de alta densidad y elevado contenido de
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azufre, con altos costos de extracción y bajos precios en el mercado interna-
cional.

Además de los límites provenientes de la calidad y las reservas de petró-
leo, la expansión en la producción de crudos pesados tendrá un impacto limi-
tado en el crecimiento económico a partir del 2003, debido a la participación
relativamente modesta del Estado en el excedente petrolero, y en el empleo
previsible de una parte significativa de estos recursos en el pago de la deuda
externa.

En este contexto, la expansión de las exportaciones no petroleras cons-
tituye un elemento medular de las estrategias económicas futuras. Más allá de
problemas particulares en los mercados de los principales productos, éstas se
encuentran seriamente afectadas por un tipo de cambio real desfavorable y
declinante, originado en la elevada inflación residual que se experimentó des-
pués de la dolarización.

Como telón de fondo, los productos agrícolas de exportación, y en par-
ticular los monocultivos, se hallan afectados tanto por sus precios inestables y
declinantes, como por la amenaza de plagas. La experiencia reciente del cama-
rón, tercer producto de exportación hasta 1998, cuyos volúmenes exportados
han caído en un 60 % como consecuencia no revertida de las plagas, es ilus-
trativa (gráfico 9).
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Gráfico 9
Exportaciones de camarón: 1994-2003

Fuente: Banco Central del Ecuador.
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El comportamiento agregado de las exportaciones no petroleras du-
rante los dos últimos años muestra un moderado crecimiento. Aunque no se
encuentra un efecto definido del tipo de cambio en su dinámica global, en al-
gunos productos, como las flores, los empresarios manifiestan problemas de
competitividad por el tipo de cambio, además, la diversificación reciente de
las exportaciones ha sido mínima.

La evolución del tipo de cambio real posterior a la dolarización ha ge-
nerado un abaratamiento relativo de los bienes importados. La disponibilidad
de crédito para consumo y las crecientes remesas de divisas de los emigrantes
han facilitado un crecimiento acelerado de las importaciones, en particular de
bienes de consumo. El crecimiento total de las importaciones es significativo.
Su promedio mensual entre julio de 2002 y junio de 2003 es 63 % mayor al de
1996. A pesar del peso de la construcción del OCP, el rubro de mayor creci-
miento es el de bienes de consumo.

Como resultado, la balanza comercial se ha deteriorado dramática-
mente (gráfico 10), arrojando saldos negativos casi todos los meses a partir de
junio de 2001. Este desequilibrio profundo es insostenible en el mediano pla-
zo, sobre todo considerando el peso de la deuda externa, cuyos compromisos
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Gráfico 10
Balanza Comercial

Fuente: Banco Central del Ecuador. Información Estadística Mensual, varios números.
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superan los 2.000 millones de dólares anuales, y el incierto panorama del sec-
tor externo y los precios del petróleo.

El comportamiento del crédito ha sido uno de los factores determinan-
tes de la escasa capacidad de la economía para adaptarse adecuadamente a las
nuevas condiciones impuestas por la dolarización. Podría haberse esperado
que, ante el tipo de cambio altamente favorable prevaleciente entre inicios de
1999 y fines de 2001, se produzca una expansión de las exportaciones, y que
posteriormente se compensen en este sector los efectos de un tipo adverso de
cambio con mejoras sostenidas en la productividad.

Estas transformaciones, sin embargo, presuponen una disponibilidad
de crédito productivo a tasas de interés que permitan una adecuada rentabi-
lidad de las inversiones. Desafortunadamente la crisis bancaria de 1999, y la
quiebra de la mayor parte de los bancos privados, han creado condiciones de
restricción de crédito que perduran hasta la actualidad, de tal forma que el
crédito disponible es escaso, sus tasas de interés son demasiado altas para per-
mitir la rentabilidad de inversiones productivas de mediano y largo plazo, y la
mayor parte del crédito disponible se canaliza hacia el comercio o el consumo.

Como se observa en el gráfico 11, los volúmenes de crédito para la agri-
cultura, la industria y la construcción han declinado al menos en un 50 % res-
pecto a sus valores previos a 1998, y la mayor parte del crédito nacional se ca-
naliza con fines no productivos como el consumo o el comercio. Las tasas ac-
tivas de interés de los bancos privados para préstamos de un año o más se han
mantenido entre el 15 % y el 17 % después de la dolarización, mientras las ta-
sas pasivas han fluctuado entre el 7 y el 10 %. La diferencia ha permitido la
rentabilidad de los bancos, pero el sistema financiero ha perdido en gran par-
te su rol de canalización del ahorro hacia la inversión.

En consecuencia, las transformaciones productivas que fortalecerían al
sector externo se han restringido a las empresas con acceso al crédito interna-
cional. El sector exportador perdió en gran medida la oportunidad generada
por el tipo de cambio favorable, y actualmente carece de crédito adecuado pa-
ra adecuarse a condiciones desfavorables. El resultado es un ajuste recesivo y
concentrador, en el cual sobreviven únicamente las empresas grandes con ac-
ceso al crédito internacional, o aquellas establecidas en ramas menos
vulnerables.

En síntesis, el Ecuador ha experimentado una limitada recuperación
económica a partir de enero del 2000, atribuible parcialmente a varias condi-
ciones externas altamente favorables, como los precios del petróleo y las re-
mesas de emigrantes. Las perspectivas económicas de corto y mediano plazo,
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sin embargo, son poco alentadoras, en vista de la magnitud de la deuda exter-
na, el tipo de cambio real sobrevaluado, y la limitada competitividad del país.
El impacto positivo esperado de la expansión de las exportaciones petroleras
en los próximos años no permitirá alcanzar tasas significativas de crecimien-
to, debido tanto a limitaciones en la calidad del crudo y las reservas existentes
como también a la reducida participación del Estado en los excedentes.

Las perspectivas favorables en los albores de la dolarización no pudie-
ron aprovecharse porque la reconversión productiva demandaba una amplia
disponibilidad de crédito, y el sistema financiero nacional, debilitado por la
crisis bancaria, no pudo responder. El contexto internacional actual es menos
favorable, como resultado del deterioro en el tipo de cambio real, y un con-
texto incierto en los mercados internacionales de los productos de exporta-
ción, principalmente el petróleo. La vulnerabilidad externa del país se acre-
cienta por la rigidez generada por el tipo de cambio fijo.

Inversión social y pobreza

Pese a la austeridad fiscal, el pago de la deuda externa e interna y otros
factores han conducido a una virtual asfixia de las finanzas públicas, particu-
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Gráfico 11
Crédito productivo por sectores: 1995-2002

Fuente: Superintendencia de Bancos.

0

200000

400000

600000

800000

1000000

1200000

1400000

1600000

1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003

Año

C
ré
d
ito
 (
m
ile
s 
d
e
 d
ó
la
re
s 
d
e
 2
0
0
1
) Agricultura, silvicultura,

caza y pesca

Manufactura
Construcción



larmente severa a partir de 2002. En estas condiciones la inversión social ha
declinado fuertemente.

El gasto social en el Ecuador no solamente se encuentra entre los más
bajos de América Latina, sino que ha sufrido una tendencia fuertemente de-
creciente a partir de 1982,21 como se observa en el gráfico 12. La caída es tan
pronunciada que, en términos reales por persona, el gasto público social de
2001 fue menos de la mitad del valor alcanzado en 1981.

El problema de la baja inversión social se combina con la persistencia
de los altos niveles de pobreza. La información disponible sobre la evolución
nacional de la pobreza a partir de 1995 sugiere un aumento significativo ini-
ciado en 1998 que se habría mantenido hasta el 2000, y una declinación pos-
terior que no compensa la totalidad del deterioro, como se aprecia en el
cuadro 1.
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Gráfico 12
Gasto social real por habitante: 1973-2001

Fuente: Vos, Rob. Dollarization, Real Wages, Fiscal Policy and Social Protection: Ecuador’s Policy Trade-offs.
Paper prepared for IDB Conference “Dollarization in Ecuador: Policies to Ensure Success”, October 19, 2002,
Washington.



Los límites de comparabilidad de las encuestas dificultan una visión
diacrónica adecuada. La información se basa en la medición del consumo en
1995 y 1998, y del ingreso en los años siguientes. Al comparar el ingreso en to-
dos los años se advierte un deterioro más pronunciado y una recuperación
menor.22

Aunque la pobreza se redujo en 2001, compensando una parte signifi-
cativa del deterioro respecto a 1995, en el caso de la indigencia se observa un
deterioro más perdurable y una recuperación más modesta.

A partir del análisis conjunto de las series de pobreza, salarios y empleo
urbano pueden diferenciarse tres fases principales:

a. Deterioro social. Comprendida desde el inicio de la serie (marzo de
1998) hasta aproximadamente mayo de 2000 (4 meses después de la do-
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Cuadro 1
Pobreza e indigencia en Ecuador por región y área: 1995-2003

Area Región Pobreza Indigencia

1995 1998 2000 2001 2003 1995 1998 2000 2001 2003

Rural Costa 74.9 83.7 84.8 78.1 85.6 30.5 43.1 59.1 52.1 57.4

Sierra 77.7 81.5 83.9 77.0 77.7 39.1 49.7 58.6 48.7 49.4

Amazonía 69.9 75.1 83.0 77.8 82.7 23.8 38.7 52.2 53.7 61.7

Total Rural 75.8 82.0 84.1 77.5 81.1 33.9 46.1 58.2 50.5 53.5

Urbana Costa 42.5 54.4 65.7 60.0 57.6 9.2 15.3 34.9 31.7 28.4

(Guayaquil) 37.5 45.8 57.9 51.3 48.1 8.0 10.9 26.7 26.0 19.8

Sierra 42.2 38.9 53.2 40.5 36.3 12.6 9.3 24.5 15.5 14.0

(Quito) 29.9 29.5 49.1 36.4 25.9 7.8 5.3 19.6 12.9 8.2

Amazonía 47.2 45.3 57.1 44.6 40.3 14.4 9.8 24.5 19.8 19.2

Total Urbano 42.4 48.6 60.3 51.6 48.5 10.6 13.0 30.3 24.7 22.3

Total Costa 53.9 64.3 71.1 65.0 64.7 16.6 24.7 41.8 37.3 35.8

Sierra 57.6 59.9 65.4 55.3 52.9 24.1 29.2 38.1 29.0 28.2

Amazonía 65.5 69.3 77.0 69.5 69.0 22.0 33.0 45.9 45.2 48.0

Total 55.9 62.6 68.8 60.8 59.6 20.0 26.9 40.3 33.8 32.9

Nota: En 1995 y 1998 se ha empleado el consumo familiar por habitante, y en 2000, 2001 y 2003 el ingreso fa-
miliar por habitante, las líneas de pobreza se explican en el texto.

Fuentes para el análisis: INEC-Banco Mundial, Encuestas de Condiciones de Vida de 1995 y 1998, INEC, Encues-
ta EMEDINHO 2000 y ENEMDUR 2001 y 2003.



larización). La pobreza asciende del 35 % al 68 %, los salarios reales
caen en aproximadamente el 40 %, y el desempleo abierto sube del 8 %
al 17 %, con un deterioro similar en términos de subempleo.

b. Recuperación. Entre mayo de 2000 y aproximadamente diciembre de
2001 se producen simultáneamente una reducción de la pobreza e indi-
gencia, una recuperación salarial, y una caída del subempleo y desem-
pleo. Aunque la recuperación en general no llega hasta niveles compa-
rables a los previos a la crisis, su magnitud es significativa. La pobreza
desciende hasta aproximadamente el 49 %, el desempleo abierto cae
hasta el 8 %, y los salarios ascienden recuperando casi todo su valor ini-
cial.

c. Nivelación. En el 2002 la recuperación comienza a agotarse, dando lu-
gar a un nuevo escenario con características diferentes al período pre-
vio a la crisis. El desempleo abierto repunta hasta su nivel actual del 10
%,23 y la pobreza e indigencia tienden a bajar lentamente, llegando a
mediados de 2003 al 45 % y 20 % respectivamente, valores todavía su-
periores a los iniciales. Sin embargo, la recuperación de los salarios rea-
les continúa hasta alcanzar los niveles de 1998.

En resumen, los problemas de fondo que afectan a la competitividad
del país requieren una sólida institucionalidad pública para su superación. Sin
embargo, la crisis y la persistencia de la pobreza aumentan la conflictividad
social y alejan las perspectivas para escapar del círculo vicioso generado por
la inequidad social, el estancamiento económico y la debilidad de las institu-
ciones públicas.

El modelo exportador y las estrategias alternativas de desarrollo

La dolarización en Ecuador ha logrado consolidarse en su crítica etapa
inicial, principalmente por el resultado de condiciones externas altamente fa-
vorables, como los precios del petróleo, las elevadas remesas de divisas de los
trabajadores que emigraron desde 1998 como resultado de la crisis, y la inver-
sión extranjera para la construcción del Oleoducto de Crudos Pesados.

La persistente inflación inercial durante los tres primeros años de la
dolarización ha socavado seriamente la competitividad internacional del país,
y ha generado condiciones poco alentadoras para una diversificación y creci-
miento de exportaciones no petroleras. El incremento proyectado en la pro-
ducción petrolera, elemento central en la estrategia de recuperación inmedia-
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ta promovido por el Estado, difícilmente alcanzará una magnitud y estabili-
dad suficientes para sustentar por sí solo una recuperación consistente en el
mediano plazo. Los límites de esta estrategia se originan el las reducidas reser-
vas remanentes, la baja calidad del crudo disponible, y la limitada participa-
ción del Estado en los excedentes.

Las perspectivas para el crecimiento económico futuro se ven limitadas
por la sobrevaloración del tipo de cambio, los problemas actuales del sector
externo, y factores estructurales como la deuda externa y las condiciones ins-
titucionales y de desarrollo tecnológico en el país.

Aunque a partir de mayo del 2000 se observa una pronunciada recupe-
ración en las condiciones sociales en el área urbana –principalmente una re-
ducción de la pobreza, un aumento salarial y una caída en el desempleo- la
consolidación y continuidad de esta evolución favorable parecen, al menos,
inciertas.

La recuperación se ha originado principalmente en una masiva emi-
gración internacional, que ha aliviado la sobreoferta laboral y ha conducido a
una recuperación de los salarios, y también a la remesa de divisas, que actual-
mente bordea el 6 % del PIB. Solo secundariamente puede atribuirse la me-
joría a una reactivación consistente en el aparato productivo, ya que ésta últi-
ma se ha concentrado en un solo sector de limitada articulación con la eco-
nomía nacional: el sector petrolero controlado por empresas extranjeras.

En un escenario futuro caracterizado por un crecimiento económico
modesto, la mejora en las condiciones de vida va a depender críticamente de
la capacidad y efectividad del sector público para implementar políticas socia-
les con efectos dinamizadores y redistributivos. Estas políticas requieren una
inversión substancial en formación de capital humano (educación, ciencia y
tecnología, nutrición y salud), la formación de empleo productivo entre las
pequeñas y medianas empresas en sectores estratégicos de la economía, y un
apoyo consistente a los campesinos y pequeños productores rurales, acompa-
ñado de una redistribución de la tenencia de la tierra.

Si, por el contrario, las políticas sociales siguen basadas en las expecta-
tivas de una distribución progresiva de los frutos del crecimiento por meca-
nismos de mercado, como ha ocurrido en las últimas décadas, las perspecti-
vas de una mejora en las condiciones de vida serán efímeras.

El análisis de las transformaciones en la estructura económica y social
del país en el contexto de la dolarización adquiere una dimensión relevante
solamente si se lo integra en una discusión crítica más amplia sobre los obje-
tivos del desarrollo en el mediano y largo plazo.
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El objetivo central del desarrollo es, en última instancia, la satisfacción
sustentable de las necesidades humanas, incluyendo tanto las necesidades bá-
sicas como la participación libre de las personas en la construcción de su des-
tino bajo sus propias pautas culturales. La sustentabilidad implica un desarro-
llo que mantenga y preserve los recursos naturales en armonía con las necesi-
dades humanas.

La pobreza es una situación estructural que impide a las personas la sa-
tisfacción de sus necesidades básicas, excluyéndolas del umbral mínimo para
la expansión de sus potencialidades humanas. La pobreza constituye como tal,
la carencia y negación de los prerrequisitos para el desarrollo humano.

En el caso ecuatoriano, la capacidad económica actual permitiría hol-
gadamente la satisfacción de las necesidades básicas de toda la población, ya
que el ingreso por habitante es aproximadamente el doble de la línea de po-
breza. La pobreza masiva es una consecuencia de la desigualdad social. La ine-
quidad social se constituye en el obstáculo principal para el desarrollo
humano.

El uso no sustentable de los recursos naturales amenaza la satisfacción
de las necesidades de las generaciones futuras, y genera la inequidad interge-
neracional, una segunda dimensión de desigualdad que se añade a las diferen-
cias sociales en el presente.

La sociedad ecuatoriana ha sido afectada desde el período colonial por
la pobreza masiva, y grandes desigualdades sociales, étnicas, regionales y de
género. Desgraciadamente, la inserción histórica del Ecuador en el mercado
mundial se ha fundamentado, y continúa basándose, en ventajas comparati-
vas tradicionales, como la abundancia de mano de obra barata no calificada,
y la riqueza de sus recursos naturales, muchos de ellos no renovables, con fre-
cuencia explotados en forma no sustentable. En estas condiciones el creci-
miento económico ha consolidado la inequidad social y se ha fundamentado
en ella, y también a conducido a una explotación no sustentable de los recur-
sos naturales.

Como ha ocurrido en la mayor parte de los países de bajo desarrollo re-
lativo en América Latina, las políticas de apertura comercial, promoción de
exportaciones y ajuste estructural no han logrado restablecer el crecimiento
económico, y han tenido un costo elevado por sus efectos negativos sobre la
pobreza, la distribución de la riqueza y el empleo. Adicionalmente, la capaci-
dad institucional, reguladora y redistributiva del sector público se ha debilita-
do, y la presión de la economía sobre los recursos naturales ha crecido como
resultado del aumento de los volúmenes exportados de productos primarios,
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y del empleo no sustentable de los recursos naturales. La experiencia de la úl-
tima década muestra además que la vulnerabilidad del país a eventos negati-
vos como las crisis económicas y financieras internacionales, la caída de los
precios de los productos básicos de exportación o los desastres naturales agra-
vados por el cambio climático se ha acrecentado.

El debilitamiento del Estado y el comportamiento rentista de algunos
sectores de las clases dominantes han impedido un adecuado desarrollo ins-
titucional en el país, y han fortalecido de corrupción, y formas políticas clien-
telares y populistas, donde los intereses particulares y de corto plazo general-
mente han prevalecido ante las demandas de un proyecto nacional integrador.
En este contexto socio-político, no solamente se ha afectado el desarrollo de
infraestructura básica en energía, comunicaciones y otros sectores estratégi-
cos, sino que, al mismo tiempo la calidad y cobertura de los servicios sociales
básicos en educación, salud y seguridad social se han deteriorado, debilitando
varios elementos centrales para la competitividad internacional en el contex-
to de la globalización, que han debilitado la inserción internacional del país,
confinándola a la exportación de a un grupo de productos primarios tradicio-
nales, en un contexto internacional como el presente, en el cual las ventajas
comparativas tradicionales pierden relevancia frente a otras dimensiones,
vinculadas al capital humano y a la investigación científica y tecnológica, al
fortalecimiento institucional y a la equidad social.

Las políticas de desarrollo social deben trascender su rol actual, que la
limita a programas asistencialistas de emergencia ante la crisis y los efectos del
ajuste estructural, y a la provisión de servicios básicos de baja calidad, princi-
palmente en educación y salud. La estrategia alternativa que se plantea, por el
contrario, busca el aprovechamiento integral del potencial de los sectores po-
pulares, mediante un apoyo integrado a las iniciativas de generación de em-
pleo, la dotación universal de servicios de educación y salud, encaminados al
desarrollo del capital humano, como base para una transformación producti-
va, y el impulso a la distribución del ingreso y los activos productivos. Esta
política social se constituye en el eje de una estrategia nacional participativa
hacia el desarrollo.24

Los principios de equidad y respeto a la diversidad cultural y étnica
guían la propuesta. El énfasis en la equidad no solamente proviene de princi-
pios éticos y filosóficos que hacen inaceptable la desigualdad social prevale-
ciente en el Ecuador, sino también de la necesidad de constituir bases sólidas
para una estrategia participativa de desarrollo social y ambientalmente sus-
tentable. La igualdad de oportunidades y derechos no se opone a la diversidad
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de culturas, posiciones políticas y opiniones. El Ecuador debe reforzar su ca-
rácter multicultural.

La estrategia social propuesta se articula en torno a tres líneas comple-
mentarias de acción: la promoción de empleo productivo, el desarrollo del ca-
pital y las potencialidades humanas, y las políticas redistributivas.

La política de promoción de empleo productivo se basa en el apoyo in-
tegral a sistemas productivos socialmente eficientes y económicamente soste-
nibles, a partir de la articulación de micro, pequeñas y medianas empresas y
organizaciones económicas cooperativas y comunitarias. Sus instrumentos
básicos son la provisión de crédito, capacitación, asistencia técnica, informa-
ción e investigación en ciencia y tecnología para fortalecer este sector. Esta es-
trategia está concebida como un marco de acción transversal, integrador y es-
tructurante del conjunto de las políticas sociales y económicas en el corto y
mediano plazo, y no meramente como una política sectorial al lado de otras
políticas sociales.

Las políticas de desarrollo del capital y potencialidades humanas se
proponen, en primer lugar, consolidar el acceso universal a una educación
dignificante, que promueva la creatividad y participación, respetando y fo-
mentando la diversidad cultural y étnica del país, y preparando los recursos
humanos para enfrentar adecuadamente los retos del desarrollo científico y
tecnológico del futuro; adicionalmente, se promueve un sistema de capacita-
ción laboral que fortalezca el empleo productivo, prevenga el desempleo y de-
mocratice el acceso al conocimiento técnico entre los trabajadores; finalmen-
te, se plantea la consolidación de un acceso universal a servicios primarios de
salud y protección social, reduciendo la inequidad actualmente existente en
este campo, y protegiendo, de manera, especial, a los grupos más vulnerables
de la población, como los niños.

Finalmente, las políticas redistributivas se proponen promover directa-
mente la equidad social, no solamente ampliando las oportunidades de acce-
so a los activos productivos, como la tierra, el crédito y la asistencia técnica a
los sectores populares, y mejorando su calidad, mediante programas de riego,
conservación y recuperación de suelos, control de la erosión, etc. sino tam-
bién fomentando su capacidad productiva mediante programas de asistencia
técnica, capacitación y educación.

Estas tres estrategias se complementan mutuamente, para su aplicación
en un contexto participativo, que integre esfuerzos del estado central, los go-
biernos locales, las agencias de promoción social y organizaciones de base.
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La implementación de estas estrategias requiere la consolidación y el
fortalecimiento de la institucionalidad del Estado, y la promoción simultánea
de un esfuerzo de diversificación productiva que apoye la soberanía alimen-
taria y promueva nuevas formas de inserción internacional sobre bases sus-
tentables, como el turismo y ecoturismo.

Los rumbos futuros de la sociedad ecuatoriana están condicionados
por factores políticos, el contexto internacional y, en última instancia, la capa-
cidad de los actores sociales, y en particular los sectores subalternos, para su-
perar los obstáculos para la construcción participativa de su propio destino.

Notas

1 Este artículo es una versión resumida del libro “Pobreza, dolarización y crisis en el
Ecuador”, del autor, publicado por Abya-Yala, con el auspicio de FLACSO, ILDIS y el
IEE.

2 La crisis asiática tuvo dos repercusiones negativas sobre la economía ecuatoriana. Por
una parte la contracción del sudeste asiático precipitó la caída de los precios del petró-
leo en 1998, y por otra la masiva pérdida de confianza en los mercados emergentes con-
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LA ECONOMÍA 
DE EXPORTACIÓN Y LA SALUD

los casos de petróleo, banano y flores

Raúl Harari

El mercado mundial y las exportaciones de Ecuador

Ecuador exporta fundamentalmente productos agrícolas primarios y
petróleo. En el año 2000 el valor de las exportaciones del petróleo (FOB) fue
2,144,000,000 USD, mientras que el banano generó 820.686,000 USD y las
flores, 273.570,000 USD (Gráfico No. 1).

0

500000

1000000

1500000

2000000

2500000

1996 1997 1998 1999 2000

Petróleo Banano Flores

Fuente: Banco Central del Ecuador
Elaboración: CEDA

Gráfico No. 1
Ecuador: exportaciones totales, petróleo, banano y flores

1996-2000



El petróleo tiene un significado especial para la economía nacional, sea
cuando sus precios internacionales bajan como cuando suben: inclina la ba-
lanza de pagos y sacude el presupuesto nacional del cual constituye el 40%
aproximadamente.

Los procesos de apertura han modificado sustancialmente las condi-
ciones de la economía nacional, ya que, sin salir totalmente de algunos esque-
mas de sustitución de importaciones y sin poder desarrollar una amplia in-
dustria de exportación, han hecho que las exportaciones tradicionales o no
tradicionales y el petróleo sigan siendo parte fundamental de los ingresos del
país, pero bajo nuevas condiciones (CEDA 2001). Al mismo tiempo, los tres
productos han generado situaciones ambientales y de salud que en muchas
ocasiones ponen en peligro tanto a los trabajadores como a las comunidades
locales.

En el análisis de los impactos ambientales y de salud es importante to-
mar en cuenta aspectos generales de las estrategias de producción y exporta-
ción. A partir de las condiciones en el mercado mundial, las unidades produc-
tivas o empresas establecen formas de organización y condiciones de trabajo.
Como resultado de ellas surge una relación entre el medio ambiente de traba-
jo y el medio ambiente general externo, la que influye las formas de exposi-
ción de las personas a los productos tóxicos y de contaminación ambiental
(Harari 2000). Para poder competir en los mercados internacionales, las em-
presas también se ven obligadas a utilizar relaciones de flexibilidad laboral.
Además, están bajo la presión de mejorar su imagen internacional a través de
certificaciones ambientales, las cuales se convierten cada vez más en un requi-
sito para poder exportar.

La flexibilidad laboral es utilizada supuestamente para crear nuevas
oportunidades de trabajo y aumentar los niveles de empleo. Sin embargo, hay
muchos ejemplos que muestran lo contrario, como el caso de Argentina. En
realidad, es un recurso que en la práctica, ha permitido a las empresas contro-
lar la fuerza de trabajo a través de la rotación laboral, promover la polifuncio-
nalidad, bajar los costos de mano de obra y poner a los trabajadores a compe-
tir entre sí.En el Ecuador, la flexibilidad laboral se ha vuelto frecuentemente
sinónimo de inestabilidad laboral. Ha presentado obstáculos a la sindicaliza-
ción y la contratación colectiva. También ha generado varios problemas labo-
rales: una falta de seguridad e higiene en el trabajo, la no afiliación al IESS, la
descalificación y el aumento de la carga de trabajo. Esto último es un produc-
to de la intensificación del trabajo, sea por extensión de la jornada laboral sin
el pago correspondiente, sea por medio del aumento del ritmo de trabajo, ba-
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jo las formas de destajo. De esa manera, se puede llegar a formas extremas en
algunos tipos de actividad, que, de hecho, son parecidas al trabajo forzozo. Las
empresas también pueden sufrir los efectos negativos de esta situación. Así,
pueden tener dificultades para disponer de mano de obra adecuada, oportu-
na y suficiente, o para ensayar estrategias de calidad.

En ese marco, tanto las condiciones y el medio ambiente de trabajo, co-
mo la salud de los trabajadores generalmente quedan afectados en una forma
desfavorable, pero con resultados que no son unívocos. El análisis de las for-
mas de producción y la situación de salud en los casos de petróleo, banano y
flores ayudará a entender mejor esta dinámica.

Las nuevas estrategias empresariales en relación al ambiente y la salud

Las nuevas estrategias, orientadas al mercado mundial, tienen una se-
rie de parámetros económicos, tecnológicos, legales y productivos, cuyo aná-
lisis va más allá de los límites de este capítulo. Sin embargo, algunos de ellos
constituyen elementos sustanciales para poder comprender sus impactos am-
bientales y de salud. Estos elementos son:

- el tipo de producto exportado;
- características de los mercados internacionales;
- las estrategias de organización y condiciones de trabajo, calidad y pro-

ductividad;
- la flexibilización laboral y el medio ambiente de trabajo.

El tipo de producto exportado

Cada uno de los tres productos mencionados tiene diferentes caracte-
rísticas económicas-productivas y una diferente posición en el mercado inter-
nacional. El petróleo, un recurso natural no renovable, tiene una importancia
estratégica para los países industrializados. En Ecuador, se extrae y se exporta
tanto por una empresa estatal (Petroecuador) como por compañías transna-
cionales. Eso implica una diversidad y en algunos casos un conflicto de inte-
reses públicos y privados, contradicciones en las decisiones y hasta en las po-
líticas petroleras. En el contexto actual, la producción y venta del petroléo tie-
nen las siguientes características:

- Negociaciones difíciles y asimétricas para la entrega de bloques para la
extracción de petroleo; esas dificultades se aumentan debido a la pre-
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sencia de las poblaciones amazónicas, que están defendiendo sus dere-
chos territoriales, culturales y ambientales.

- Modalidades de extracción que buscan disminuir al máximo el riesgo
de prospección y reducir los costos, utilizando tecnologías atrasadas en
comparación con las que se utilizan en los países desarrollados (Kimer-
ling 1993).

- Problemas ocasionados por la propia topografía, que a lo largo del
oleoducto SOTE presenta dificultades de operación y mantenimiento,
lo que resulta muchas veces en derrames (aproximadamente 1,000,000
de barriles de crudo derramados entre 1980 y 2003, (El Comercio, 15
de abril de 2003).

- Vaivenes del precio internacional, frente a los cuales Ecuador, con su
participación de menos de 300,000 barriles diarios, no tiene mucho po-
der de negociación; no le queda otra posibilidad que responder a las re-
bajas en el precio de petroleo con un aumento de la producción. Las
presiones para aumentar la producción de petroleo, junto con una ma-
yor explotación de crudos pesados, han llevado al gobierno nacional a
autorizar la construcción de un oleoducto adicional, el Oleoducto de
Crudos Pesados (OCP), con todos sus problemas ambientales y polé-
micas incluídas.

El debate sobre el ambiente y la salud de las poblaciones que viven al-
rededor de los campos petroleros y de los propios trabajadores se situa en es-
te contexto. Así, los trabajadores del PETROECUADOR y los de las empresas
transnacionales tienen diferentes condiciones de trabajo. Los primeros tienen
sindicatos y contratación colectiva; sus derechos laborales aunque en proceso
de recorte generalmente son respetados y existe un proceso de negociación
entre los trabajadores y la empresa. En cambio, en las compañías transnacio-
nales no existen ni sindicatos, ni contratación colectiva. En cuanto a los dere-
chos, se especifican individualmente, igual que los términos de contratación.
En el mejor de los casos, se limitan a las disposiciones vigentes que dan un
amplio márgen a las empresas para definir salarios, estabilidad laboral, segu-
ridad e higiene del trabajo, etc., sin que los trabajadores tengan una opcion de
plantear sus propias condiciones. En cuanto a las diferentes fases productivas,
la mayor parte de los riesgos se registran y conocen durante la extracción y el
transporte del crudo, pero también hay riesgos importantes durante la refina-
ción e incluso el uso de los derivados, que no se conoce en su real dimensión.
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El caso del banano es diferente. Es un producto agrícola tradicional,
que tiene un reconocimiento internacional debido a su alta calidad. Se culti-
va en una forma extensiva, a lo largo del año. El sector bananero está repre-
sentado tanto por las grandes empresas como por los pequeños productores.
Emplea aproximadamente 300,000 trabajadores y ayuda a sostener otras tan-
tas familias.

Los productores bananeros tuvieron que enfrentar en los últimos años
dos tipos de desafíos:

(i) La competencia con otros países productores de banano a nivel inter-
nacional.

(ii) El condicionamiento de los mercados tradicionales junto con las difi-
cultades para acceder a nuevos mercados.

A ello se suman problemas de imagen internacional, de productividad
y de las contradicciones entre productores nacionales y exportadores. El pro-
ceso productivo en el sector bananero es relativamente sencillo en términos
tecnológicos y altamente extensivo en la mano de obra. Las diferencias prin-
cipales se dan en torno a las técnicas de control de plagas o modalidades de
transporte interno. La producción bananera, a más de la siembra, manteni-
miento y fumigación aérea o terrestre, necesita una infraestructura básica de
transporte, como cables funiculares, áreas de lavado y embalaje. Los plaguici-
das utilizados se dispersan en los lugares de trabajo e incluso llegan a las áreas
fuera de las empresas. Se han dado algunos intentos de producción orgánica,
todavía incipientes en relación a la producción total, aunque no han habido
grandes cambios en las variedades producidas.

Lo que sí ha influido la posición del Ecuador en el mercado bananero
es el aumento en los costos de producción, particularmente a partir de la do-
larización. Este aumento se dio sin que hayan mejoras significativas en los ni-
veles de producción y productividad, lo que afectó los márgenes de rentabili-
dad en las empresas bananeras ecuatorianas. Con un ingreso de nuevos com-
petidores en el mercado, esta situación constituye una desventaja para el
Ecuador, especialmente ante la tentativa decisión europea “de primer llegado,
primer servido”. Las pugnas entre exportadores y productores agudizan esa si-
tuación, con el Estado apoyando en muchas ocasiones al sector productivo. A
diferencia de la situación en los países centroamericanos, el sector bananero
del Ecuador no es un enclave poco vinculado a la sociedad nacional. Tiene un
peso importante dentro de la sociedad ecuatoriana, debido a la presencia de
los pequeños productores. Sin embargo, los trabajadores son ajenos a la diná-
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mica social a nivel local, en gran parte debido a su debilidad organizativa: so-
lo el 1% de los trabajadores bananeros tienen organización sindical y contra-
to colectivo. Constituir nuevos sindicatos, como lo muestra el caso de la Ha-
cienda Los Álamos, resulta difícil. Tanto las relaciones de trabajo en el sector
bananero, como la propia legislación actual obstaculizan el proceso de orga-
nización.

Finalmente, la producción de flores (principalmente rosas) es una for-
ma de producción intensiva tanto en capital como en la mano de obra. Se ca-
racteriza por los altos niveles de desarrollo tecnológico, con un mercado
mundial dinámico, en el cual la flor ecuatoriana tiene un posicionamiento só-
lido. Las fincas rara vez pasan de 20 hectáreas cada una, aunque una empresa
puede tener varias fincas, aprovechando de las ventajas comparativas del cli-
ma e, inicialmente, de los créditos blandos y a largo plazo. Estos y otros facto-
res resultaron en un rápido crecimiento de las exportaciones florícolas en los
años 90. Sin embargo, este crecimiento, propulsado por una expectativa de un
rápido retorno de inversión (la inversión inicial, que en el caso de rosas a
principios de los 90 era entre 200 y 300 mil dólares por hectárea, se recupera-
ba en un período de 18 a 24 meses) creó demasiadas empresas, un porcenta-
je de más del 10% de la cuales no resistieron el proceso competitivo y cerra-
ron(EXPOFLORES 1998). En otras palabras, el rápido desarrollo del sector
no fue acompañado de una estrategia a mediano y largo plazo, lo cual, como
argumentó EXPOFLORES, resultó en una sobreproducción y sobreoferta de
flores, con empresas sin la debida estructuración para afrontar los cambios en
el mercado. La dolarización agudizó esta situación, subiendo los costos de
producción y disminuyendo los márgenes de ganancia de los productores
ecuatorianos, disminuyendo su capacidad de competir tanto con los nuevos
productores de flores de América Central y Africa, y también frente al sector
florícola colombiano, que ha ganado fuerza de nuevo después de un período
de crisis. Otros problemas son la dificultad de cambiar variedades, la debili-
dad estructural de las empresas, los altos costos financieros y deudas no sal-
dadas. Como resultado, más de un 10% de las 340 empresas existentes queda-
ron seriamente comprometidas con los bancos. Varias fueron absorbidas por
las más grandes, mientras otras han intentado sobrevivir vendiendo su pro-
ducción en el mercado nacional. Algunas empresas empezaron a ensayar nue-
vas variedades, pero no avanzaron mucho, en parte debido al aumento de las
regalías cobradas por las compañías que las suministran. Adicionalmente, el
sector florícola fue afectado por la migración de la Sierra, lo que resultó en
una disminución de la oferta de trabajo y obligó a las empresas a buscar tra-
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bajadores fuera de su área (por ejemplo, contratar trabajadores de Otavalo
para empresas situadas en Cayambe), o situar empresas en Carchi y otras pro-
vincias, donde podían acceder a la mano de obra más fácilmente.

Los problemas ambientales y sociales son bastante graves, aunque de
carácter focalizado, dado que la superficie total de flores de exportación no
pasa de 3.000 hectáreas. La producción de flores ha aumentado los precios de
la tierra y ha reemplazado la producción agrícola tradicional. Los salarios que
ofrecen las empresas florícolas son más altos que los ingresos generados por
la pequeña agricultura, lo que resultó en una transformación de pequeños
productores en trabajadores asalariados. Creó de esa forma una nueva diná-
mica social y, en algunos casos, dio lugar a polos de concentración económi-
ca, que a su vez generaron nuevos circuitos de consumo y comercialización.
El acceso a los sellos ambientales, como el Sello Verde, tiene un carácter se-
cundario. Sobretodo, permite a las empresas a mejorar su imagen internacio-
nal, pero no implica cambios fundamentales en sus prácticas laborales y am-
bientales y de salud.

Características de los mercados internacionales

Las diferencias en el acceso al mercado influyen también en las formas
de producción y la situación de salud en los sectores de exportación. En el ca-
so del petrolero, existen un mercado rígido, sin grandes alternativas; una ofer-
ta ecuatoriana que no es determinante en el mercado mundial; el aislamiento
de la OPEP; y finalmente una limitada capacidad de negociación del Estado.
Eso resulta en las siguientes características del sector:

- La presencia de una empresa estatal capaz técnicamente, pero burocra-
tizada y con serias dificultades políticas para ampliarse, invertir o esta-
blecer nuevas formas de asociación con el capital internacional.

- En cambio, hay facilidades para las empresas transnacionales, las cua-
les tienen una amplia libertad de acción, especialmente en las áreas am-
biental y laboral.

- Una infraestructura estatal obsoleta, limitada o mal mantenida.
- Falta de una estrategia coherente del desarrollo del sector y de negocia-

ción con los sindicatos (El Comercio, 10 de julio de 2003)

El sector petrolero vive momentos difíciles. Los costos de la resolución
de problemas van en aumento, y las soluciones ofrecidas no alcanzan a supe-
rar los problemas crónicos. El resultado es que la empresa estatal se debilita
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en términos productivos (su producción de crudo ha disminuido en una for-
ma significativa), no avanza tecnológicamente y no puede resolver problemas
ambientales. En el futuro no muy lejano, podría tener dificultades con los
problemas de salud entre sus trabajadores. También está pagando sus errores
muy caros en el área ambiental y de salud, como es el caso del juicio perdido
de Esmeraldas, el cual tuvo un costo para la empresa de 10 millones de dóla-
res. Los temas ambientales tienen poco impacto en los mercados de petróleo.
Es cierto que los problemas ambientales que ha creado la TEXACO en Ecua-
dor motivaron un juicio pendiente contra esta empresa. Pero la importancia
que tiene el petroleo para la economía de los países desarrollados, junto con
el poder que tienen las grandes corporaciones, convierte la problemática am-
biental en un tema marginal en el negocio petrolero, salvo que existan empre-
sas privadas interesadas en la remediación ambiental y el manejo de desechos.
Pocas veces se cuestionan sistemática y técnicamente las prácticas ambienta-
les de las compañías petroleras. Esta conducta es claramente diferente cuan-
do se trata de abordar posibles efectos de la industria petrolera en países de-
sarrollados, como USA, en donde sí se la obliga a cumplir las normas ambien-
tales y el caso de la contaminación petrolera en Alaska puede confirmar par-
cialmente ésta afirmación. Sin embargo, la no firma del Protocolo de Kyoto
estaría dando mas facilidades para contaminar el ambiente a la industria pe-
trolera incluso en esos países.

Los productores bananeros, especialmente los pequeños y antes asocia-
dos a compañías exportadoras, ahora reclaman juntos los precios oficiales de
la caja, discuten de manera diferente su relación con los exportadores y han
logrado mejores condiciones apoyados por el Estado y sus propia fuerza de
reclamo. Sin embargo, su capacidad de mejoramiento y sus estrategias pro-
ductivas siguen siendo las mismas. Producen banano en grandes cantidades
para someterse después a una selección drástica que realizan los exportadores
antes de comprarles el producto. En la mayoría de los casos, el mejoramiento
de productividad no es todavía un objetivo serio, que se persigue en una for-
ma sistemática.

Las presiones del mercado internacional los han llevado a los produc-
tores a redefinir sus estrategias de comercialización y a poner en su agenda te-
mas anteriormente ausentes, como el ambiental, el social (trabajo infantil) y
también el productivo. Pero siguen siendo temas marginales. Los derechos la-
borales son reclamados en casos aislados, como el de la Hacienda Los Álamos
y la denuncia de las violaciones de los derechos laborales por parte de Human
Rights Watch. El hecho de que el producto no tenga posibilidad de contami-
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narse fácilmente debido a su cáscara hace que el tema del indiscriminado uso
de plaguicidas generalmente pase desapercibido en el mercado mundial. Los
importadores del banano ecuatoriano no fijan condiciones ni ambientales, ni
de salud ocupacional, ni laborales para la compra del producto, salvo alguna
lista de plaguicidas altamente tóxicos que no deberían utilizarse en su produc-
ción (PROEXANT, 1991)

El caso de las flores es muy específico. El día de San Valentín constitu-
ye para la mayoría de empresas el punto de inflexión que decide si continúan
o desaparecen y, si continúan, bajo que condiciones. Aunque hay empresas
que apuestan a un mercado permanente a lo largo del año, la mayoría tienen
en San Valentín un momento crucial.

Los mercados han sufrido cambios debido a la entrada de los nuevos
productores, como los provenientes de países de Africa, que están más cerca
de Europa, el aumento en el costo de fletes y el rol nefasto de algunos broc-
kers, los cuales, como en el caso de USA Floral, estafaron a los floricultores na-
cionales. Nuevas estrategias de comercialización internacional, como el pre-
pago en las ventas, y una reducción de los costos financieros, han sido algu-
nas medidas tomadas por algunas empresas florícolas frente a esta situación.
Las mejoras productivas han sido limitadas, y las mejoras ambientales y de sa-
lud no han cambiado en una forma sustantiva la situación de sus trabajado-
res. Los importadores y consumidores norteamericanos son poco exigentes en
lo ambiental y en lo laboral. En la Unión Europea, los consumidores e impor-
tadores prestan más atención a los temas ambientales, pero son bastante indi-
ferentes frente a los problemas socio-laborales. Más aun, dado que las flores
no son producto de consumo humano, la preocupación frente a la problemá-
tica ambiental tiene un carácter principalmente político y cultural. En suma,
el mercado “verde” en el caso de las flores es todavía incipiente. No es repre-
sentativo económicamente, y es optativo antes que normativo. Actualmente,
en la Unión Europea se están discutiendo normas ambientales para los pro-
ductos importados un poco más estrictas. Sin embargo, no se sabe todavía si
estas normas van a incluir las importaciones de flores (Diller, 1999)

Las estrategias de organización y condiciones de trabajo, calidad y produc-
tividad

El sector petrolero se caracteriza por las estrategias productivas tradi-
cionales. Entre los riesgos del trabajo se destacan accidentes de trabajo y la ex-
posición a crudo o sus derivados y a desechos tóxicos. Después de la impac-
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tante experiencia de TEXACO, algunas compañías han mejorado sus tecnolo-
gías desde el punto de vista ambiental. En cuanto a la organización de traba-
jo, las compañías internacionales, siguen las pautas tradicionales, como por
ejemplo trabajo en grupo y por turnos, con el de personal traído de varias
partes del país y alojado en campamentos los cuales aportan alojamiento y ali-
mentación adecuada. Sin embargo las horas de trabajo son extendidas y las
condiciones, en que se desarrolla, son precarias. Una de las procupaciones
más fuertes es la seguridad industrial. El sector estatal tiene más interés en la
problemática de seguridad. También tiene programas generales de mejora-
miento de los aspectos ambientales y laborales de producción. En cambio, las
empresas transnacionales buscan mayormente mejorar su imagen ambiental
y de seguridad. También tienen programas de atención en el área de la salud
general de los trabajadores.

El sector bananero es extensivo en términos de la organización de tra-
bajo. En las grandes plantaciones se usa el trabajo en cuadrillas, con una fuer-
te tercerización. En fincas medianas y pequeñas se usa el trabajo familiar, aun
cuando también se contratan trabajadores asalariados. Las condiciones de
trabajo son duras en todas las etapas productivas. El trabajo se realiza a tem-
peraturas elevadas, con una exposición elevada a plaguicidas, sea de aplica-
ción manual o aérea, y con ausencia casi total de implementos y medidas de
seguridad. No hay mayor interés en los problemas ambientales. La contami-
nación ambiental en las zonas bananeras ha llegado a afectar no solamente a
los trabajadores y las comunidades aledañas, sino también a amenazar la pro-
ducción camaronera. Este fue el caso, por ejemplo, de una posible contamina-
ción de áreas camaroneras con Tilt y Calixil, productos tóxicos usados en las
plantaciones de banano, con los productores de camarón comenzando un jui-
cio contra los productores bananeros.

A diferencia de las companías bananeras, el sector florícola, aunque es
heterogéneo, utiliza alta tecnología, generalmente computarizada, para riego
y fertilización. En cambio, la fumigación se implementa en una forma ma-
nual. Los trabajadores son sometidos a largas jornadas que exceden las nor-
mas, con frecuencia sin el pago adicional legalmente establecido. Las condi-
ciones de seguridad e higiene del trabajo están generalmente limitadas a evi-
tar los problemas más visibles, como accidentes o intoxicaciones agudas. Los
trabajadores laboran aislados, habiendo de 2 a 3 trabajadores por invernade-
ro, dependiendo de su extensión, y de 9 a 11 trabajadores por hectárea.
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La flexibilización laboral y el medio ambiente de trabajo

Los tres sectores productivos están caracterizados por la mano de obra
flexible, lo que tiene un fuerte impacto en las condiciones y el medio ambien-
te de trabajo. En las petroleras solo la empresa estatal cumple con la normas
de estabilidad laboral, respeto relativo a la organización sindical y contrata-
ción colectiva, incluyendo normas de seguridad, higiene y salud, aunque se
han tercerizado algunos servicios. La inestabilidad laboral es generalizada en
el sector privado, mientras que en el sector estatal la organización sindical ha
logrado restringirla, aunque no evitarla totalmente.

En las bananeras, la flexibilidad es casi total y no existen posibilidades
por parte de los trabajadores de defender sus derechos básicos, salvo dos o tres
sindicatos aislados, sin mayor capacidad organizativa. La represión del em-
brión sindical en Los Álamos es un ejemplo de esa situación. En las florícolas,
la flexibilidad es igualmente generalizada. sin embargo los problemas de mi-
gración al exterior de trabajadores ecuatorianos les han afectado bastante.
También tienen problemas de una elevada rotación del personal. Podría suge-
rirse que la flexibilidad iría en contra de los intereses de las empresas, pero
también puede ser consecuencia de sus condiciones de trabajo. Muchos tra-
bajadores utilizan los arreglos flexibles para dejar sus empresas por algunas
semanas, en algunos casos buscando mejores condiciones de trabajo, en otros
reponiéndose de los trastornos de salud, causados por el uso intensivo de pla-
guicidas dentro de los invernaderos.

En cuanto a los riesgos del trabajo, en el caso del petróleo se los puede
dividir en tres tipos: los de la fase la extracción, los del transporte y los de la
refinación. Si bien las condiciones de trabajo suelen estar reguladas, por lo
menos en parte, en el sector estatal, en el sector privado la situación es total-
mente desregulada. Por ejemplo, puede haber turnos 21-8, que significa que
los trabajadores permanecen en el Oriente por veinte y un días seguidos y sa-
len ocho días a sus hogares. Si bien se les pagan las horas extras, las horas adi-
cionales de trabajo pueden aumentar su exposición a algunos factores noci-
vos, como son solventes y ruido. Además se produce un efecto de desarraigo
familiar y una frecuente “doble familia,” una en sus lugares permanentes de
residencia y otra en el Oriente.

Los riesgos de salud en el sector petrolero incluyen una exposición a
una amplia gama de productos tóxicos, desde las sustancias cancerígenas, co-
mo el benceno, hasta los neurotóxicos, como otros solventes orgánicos. Tam-
bién incluyen una exposición a las emisiones de gases y partículas sumamen-
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te nocivas, sea por su efecto bronquial, sea por el contenido en metales pesa-
dos de las mismas (entre ellas plomo, vanadio y niquel). Hay que añadir que
también hay riesgos asociados con la exposición a algunos derivados del cru-
do (gasolina en particular), que tienen un impacto negativo en la salud, inclu-
so de tipo cancerígeno. El benceno es reconocidos por la IARC (Agencia In-
ternacional de Investigación del Cáncer-Organización Mundial de la Salud)
por su potencialidad para producir leucemias (Grupo 1= carcinógenico para
humanos). Pero otros componentes hidrocarfuríferos son igualmente peli-
grosos (Cuadros No. 1 y No. 2).
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The Department of Health and Human Services IARC (2000) Grupo

- Benceno 1

- benzo [a]anthracene (B[a]A) B[a]A 2A

- benzo [b]fluoranthene (B[b]F) B[b]F 2B

- benzo [j] fluoranthene (B[j]F) B[j]F 2B

- benzo [k]fluoranthene (B[k]F) B[k]F 2B

- benzo [a]pyrene (B[a]P) B[a]P 2A

- dibenzo[a,h] acridine (DB[a,h]AC) DB[a,h]AC 2B

- dibenzo[a,j] acridine (DB[a,j]AC) DB[a,j]AC 2B

- dibenzo[a,h] anthracene (DB[a,h]A) DB[a,h]A 2A

- 7H-dibenzo[c,g]carbazole (DB[c,g]C) DB[c,g]C 2B

- dibenzo[a,e]pyrene (DB[a,e]P) DB[a,e]P 2B

- dibenzo[a,h]pyrene (DB[a,h]P) DB[a,h]P 2B

- dibenzo[a,i] pyrene (DB[a,i]P) DB[a,j]P 2B

- dibenzo[a,l] pyrene (DB[a,l]P) DB[a,l]P 2B

- 5-methylchrysene (MC) MC 2B

- Indeno[ 1,2,3 - c,d) pyrene (Indp) Indp 2B

Grupo 2A: Probable carcinogénico en humanos
2B: Posible cancinogénico en humanos.

Cuadro No. 1
Cancerígenos derivados del petróleo según el Departamento de Salud 

y Servicios Humanos de USA y la IARC (Agencia Internacional
de Investigación del Cáncer-Organización Mundial de la Salud) 2000

Fuente y Elaboración: Mehlman Myron y Colaboradores.



El benceno y otros productos tóxicos, usados en la industria petrolera,
contaminan el medio ambiente debido a los derrames. Entran en los ecosiste-
mas a través de la evaporación en algunos casos y la dilución (contaminación
de cursos de agua) en otros. Evidentemente los riesgos son diferentes para los
trabajadores y para las comunidades vecinas. Mientras los trabajadores tienen
una exposición a sustancias tóxicas durante 40 horas semanales, las comuni-
dades la tienen por 168 horas semanales, aunque en concentraciones general-
mente más bajas. Generalmente son hombres quienes trabajan en el sector
petrolero, así que son ellos los mas expuestos a los riesgos de trabajo. En cam-
bio, las mujeres pasan la mayor parte del tiempo en casa o en sus chacras. Por
lo tanto, tienen niveles de exposición más bajos, aunque el tiempo de exposi-
ción puede ser más prolongado.

Mientras en los trabajadores es posible identificar exposiciones a pro-
ductos simples (aunque también están expuestos a mezclas), en las comuni-
dades generalmente se registra una exposición a las mezclas de hidrocarburos.
Es conocido que las mezclas son más peligrosas que las sustancias por sí so-
las, aunque con frecuencia no sea fácil identificar el sinergismo entre ellas. En
todo caso, en la industria petrolera se deben establecer pautas para evaluar la
exposición a Hidrocarburos Aromáticos Policíclicos (PAHs) y a sustancias de
conocidos efectos nocivos como el benceno, tolueno, xileno, isoparafina y me-
til-butil-eter. En cuanto a la fase de refinación, la información obtenida hace
varios años en Esmeraldas señala que en los Ríos Esmeraldas y Teaone se en-
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Fracciones Aromáticas

EC5 –EC9 - Benceno, tolueno, etilbenceno, xilenos.
EC>9–EC16 - Isopropil benceno, naftaleno
EC>16–EC35 - fluoreno, fluorantene, benzo(a)pireno

Fracciones Alifáticas

EC5–EC8 - n-hexano
EC>8–EC16 - JP-5, JP-7, JP-8, kerosene
EC>16–EC35 - Aceites minerales

Cuadro No. 2
Compuestos Representativos en TPH (Hidrocarburos de Petróleo Totales) y
sus Fracciones utilizadas por ATSDR ( Agencia para Sustancias Tóxicas y 

Registro de Enfermedades). USA. 2000

Fuente y Elaboración: Todd, G. Daniel y Colaboradores.

 



contraban fenoles, CrO4 y SH2, y aceites. También los niveles de emisiones de
SO2, NOx, CO, y partículas en suspensión en el aire fueron muy elevados (CE-
PAL 1980). Estos datos fueron reconfirmados por las mediciones, realizadas
en 1995. (IFA-PETROINDUSTRIAL)

Hay que subrayar que en todos estos casos estamos frente a sustancias
que actúan no solamente en una forma aguda, sino también producen efec-
tos crónicos, que se dan por exposiciones a bajas dosis y a largo plazo, y que
algunas de ellas se acumulan en el organismo. Es fundamental en este sentido
apuntar a la identificación de señales neoplásmicas, que son indicadores pre-
coces de los cambios que podrían evolucionar en cáncer. Los mas utilizados
de estos indicadores son las aberraciones cromosómicas. Aunque es imposi-
ble predecir el tiempo de aparición y el tipo de cáncer en base a la sola pre-
sencia de estas aberraciones, son útiles para diferenciar dentro de los grupos
expuestos entre quienes pueden y quienes no deberían desarrollar ese tipo de
patología. Hay que añadir los trastornos debidos a los hidrocarburos no se li-
mitan al problema de cancerogenicidad. También pueden ser trastornos der-
matológicos, problemas neurotóxicos y problemas renales.

En el sector bananero, es el lugar de trabajo y la áreas alrededor de las
plantaciones, los que están afectados. Las fumigaciones manuales y aéreas se
hacen con productos muy tóxicos. Además, las condiciones de trabajo son su-
mamente precarias. Se caracterizan por las jornadas prolongadas, la inestabi-
lidad laboral, la deshidratación y el consumo de agua contaminada de las ace-
quias, y el trabajo físico extenuante. La lista de productos mas utilizados in-
cluye plaguicidas de Clase Ib, reconocidos por su toxicidad, especialmente da-
da la forma en que se dispersan. Aunque Ecuador no llega a la frecuencia de
las fumigaciones de otros países (en Costa Rica, por ejemplo, se hacen dos ve-
ces más fumigaciones al año que en el Ecuador: 53 contra 25), los plaguicidas
tienden a exceder los límites de las propias plantaciones fumigadas, sea a tra-
vés del agua o el aire. La exposición se produce también durante el enfunda-
do, dado que las fundas contienen plaguicidas, los cuales se absorben a través
de la piel o por inhalación (Cuadro No. 3).

En el caso de las flores, no sólo los que trabajan dentro de los inverna-
deros, sino también las comunidades vecinas están amenazados en términos
de salud. En este caso el uso de plaguicidas es intensivo, con fumigaciones, ca-
si diarias, que se hacen con varios productos mezclados. Los trabajadores no
están siempre debidamente protegidos. Tampoco siempre abandonan sus
áreas de trabajo mientras se fumiga y, si lo hacen, regresan antes del tiempo
recomendado. Además, los fumigadores están fumigando por un tiempo pro-
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Plaguicida Plaguicida No. Cas Clase Evaluacion Autorizaciones

nombre nombre toxicologica toxicologica FAO/WHO EPA ECUADOR

comercial común s./ llnea base fao (mrls) (MRLs) (# de registro)

Ranger Glifosato 38641-94-0 II Dudoso que {- - - 0.2 39H14
presente riesgo 
agudo durante 
uso normal
(4230 mg/kg)

Calixin Tridemorf 24602-86-6 II Clase II. {----- 0.1 0.25F
Moderadamente
peligroso 
(650 mg/kg)

Tilt, Bumper Propiconazole 60207-90-1 III Clase II. 0.1 0.2 008 F
Moderadamente
peligroso 
(1520 mg/kg)

Gramoxone Paraquat 4685-14-7 I Clase II. {----- 0.05 1HN2
Moderadamente
peligroso 
(150 mg/kg)

Triziman, Mancozeb 8018-01-7 IV Dudoso que 2 0.5 1F45 SESA U
Dithane presente riesgo 

agudo durante 
uso normal
(> 8000 mg/kg)

Benlate Benomyl 17804-35-2 IV Dudoso que 1 0.2 36f3
presente riesgo 
agudo durante 
uso normal 
(> 10000 mg/kg)

Sico Difenoconazole 119446-68-3 III Clase III. {- - - - 0.2 067f2 SESA U
Ligeramente
peligroso 
(1453 mg/kg)

Basudin Diazinon 333-41-5 III Clase II. {- - - 0.2 22I
Moderadamente
peligroso 
(1000 mg/kg)

Baycor Bitertanol 55179-31-2 III Dudoso que 0.5 0.2 19f
presente riesgo 
agudo durante 
uso normal 
(>5000 mg/kg)

Bankit Azoxystrobin 131860-33-8 IV Dudoso que {- - - - 2 77f1 SESA U
presente 
riesgo agudo 
durante 
uso normal
(>5000 mg/kg)

Cuadro No. 3
Lista de plaguicidas utilizados en bananeras en Ecuador. 2002.



longado, lo que facilita exposición a las sustancias tóxicas. La exposición se
produce por la piel y por inhalación. Algunos estudios de muestras de agua y
suelo de dentro de las plantaciones indican la presencia de plaguicidas orga-
nofosforados y también la presencia de trazas de organoclorados, aunque es-
tos podrían ser residuos de un uso previo a la instalación de esas florícolas. El
Cuadro No. 4 muestra algunos de los productos utilizados por algunas florí-
colas.
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Plaguicida Plaguicida No. Cas Clase Evaluacion Autorizaciones

nombre nombre toxicologica toxicologica FAO/WHO EPA ECUADOR

comercial común s./ llnea base fao (mrls) (MRLs) (# de registro)

Mertect Thiabendazole 148-79-8 III Dudoso que 5 0.4 31f5
presente 
riesgo agudo 
durante 
uso normal 
(3330 mg/kg)

Imazalil Imazalil 73790-28-0 II Clase II. 2 3 f6 SESA U
Moderadamente
peligroso 
(320 mg/kg)

Clorpyrifos Clorpyrifos 2921-88-2 II Dudoso que {- - - - 0.1 26I30 SESA U
presente riesgo 
agudo durante 
uso normal
(>3000 mg/kg)

Furadan Carbofuran 1563-66-2 I Clase Ib. 0.1 0.1 1 N 35
Altamente 
peligroso 
(8 mg/kg)

Vydate Oxamyl 23135-22-0 I Clase Ib. 0.2 0.3 009 N 2
Altamente 
peligroso 
(6 mg/kg)

Indar Fenbuconazole 114369-43-6 III 0.05 0.3 75 F 2 SESA U

12.5% de los plaguicidas enlistados son clase 1b (Altamente Peligrosos)
Se aplican 2 veces al año como maximo.
Son aplicados por el proveedor, con cuadrillas especiales.
43,75% de ellos, segun la FAO/WHO, es dudoso que presenten riesgo agudo durante uso normal.
100% está autorizado para su transporte mediante MRLs por la FAO, para su consumo por la EPA, o para su utii-
lizacion en Ecuador por el gobierno
Fuente y Elaboración: CORPEI. 2003
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Salud ocupacional, impactos ambientales y el papel del Estado.

Salud ocupacional

Como se ha mencionado anteriormente, cada uno de los productos
mencionados tiene sus propios riesgos y consecuencias para la salud de los
trabajadores. Los trabajadores petroleros están expuestos principalmente a
riesgos de accidentes de trabajo y a Hidrocarburos Aromáticos Policiclicos y
sus derivados, además del crudo como tal.

Los accidentes, como lo muestran el Gráfico No. 2 y los Cuadros No. 5,
6, 7, 8, 9, 10 y 11 (ver en anexo), son frecuentes o graves.

Llama la atención que algunas empresas transnacionales tienen mayo-
res niveles de accidentabilidad que la empresa estatal: son las que tienen con-
diciones más precarias de trabajo, aún cuando los servicios de alojamiento y
alimentación de los campamentos puedan sugerir lo contrario. Según las
fuentes oficiales (Vaca 1995, PETROECUADOR 2001 a), generalmente las
compañías transnacionales respetan muy limitadamente las normas vigentes
de seguridad, higiene y salud en el trabajo. A esa situación podemos agregar-
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Gráfico No. 2
Comparación de índice de frecuencia de accidentes de trabajo 

en PETROECUADOR Años 1978-1988



le los accidentes que se producen por roturas del oleoducto, donde en ocasio-
nes han perjudicado a las comunidades, afectando el agua y el suelo, y hasta a
los pasajeros de transporte, que pasaban por la zona de desastre.

Los problemas de salud de los trabajadores de refinerías se caracterizan
por problemas de enfermedades comunes, agravadas por el trabajo (diabetes,
osteomusculares, problemas neurológicos, de piel, etc.). También hay enfer-
medades ocupacionales, debidas a problemas asociados con algunos riesgos
del trabajo. Uno de los síntomas centinelas de este tipo de enfermedades es la
leucopenia: una disminución del número de glóbulos blancos, debido a la de-
presión medular producida por el benceno, la cual, de mantenerse puede
evolucionar a una leucemia (PETROECUADOR 2001 b). También se destaca
la presencia de problemas y trastornos tumorales linfáticos o de otro tipo, al-
gunos de los cuales ya han sido evidenciados en el Oriente ecuatoriano, inclu-
sive en la población aledaña a los campos petroleros (San Sebastián 2000;
Hurtig y San Sebastian 2002).

La sordera profesional y trastornos dermatológicos son parte del mis-
mo espectro de enfermedades ocupacionales. En un estudio realizado entre
los trabajadores de TEXACO, implementado en 1989, se encontraron trastor-
nos musculoesqueléticos, sordera profesional, problemas de columna verte-
bral y otros trastornos relacionados con el trabajo, además de los problemas
psicosociales producidos por el aislamiento, ruptura familiar, desarraigo y al-
coholismo (Harari y Medina, 1989). Esta situación se presenta ahora entre los
trabajadores de PETROECUADOR. Por otro lado, no se conoce que sucede en
este sentido en las compañías transnacionales, debido a que los trabajadores
no siempre tienen una larga permanencia en las empresas, y también debido
al subregistro de estos problemas, ya que los problemas ocupacionales pocas
veces son estudiados de manera específica, seria y prolija.

Las medidas de seguridad, igual que los programas ambientales, de-
muestran esfuerzos continuos en la petrolera estatal. Las empresas transnacio-
nales, en cambio, van ajustando sus respuestas a los problemas que se presen-
tan: no actúan preventivamente sino de manera reactiva, en lo curativo o co-
rrectivo fundamentalmente. Los servicios médicos existentes en estas empresas
hacen prácticamente sólo labores curativas básicas, salvo pocas excepciones.

En el sector bananero, las medidas de seguridad son mínimas, sobreto-
do por la falta de demandas laborales en este sentido. Están ausentes aun
cuando desde el punto de vista técnico podrían y deberían adoptarse. La fu-
migación aérea aunque cuenta con técnicas avanzadas se hace sin mayores
controles sanitarios o ambientales. La fumigación manual se realiza sin medi-
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das de seguridad e higiene adecuadas, y sin la protección personal suficiente
(IFA-OIT 2003). Se destacan problemas de síntomas y signos asociados a la
exposición a los plaguicidas, tanto dentro de las plantaciones como fuera de
ellas, en los recintos vecinos afectados por las fumigaciones aéreas. Problemas
de piel, fatiga laboral y deshidratación, así como problemas osteomusculares
parecen ser las patologías dominantes, a más de enfermedades comunes de ti-
po gastrointestinal y respiratorio, agravadas por la contaminación del agua de
las acequias, que con frecuencia se bebe por falta de agua potable, o por la
contaminación del aire. Algunos estudios revelan depresión de la AcetilColi-
nesterasa Plasmática, lo que está asociado al uso de plaguicidas organofosfo-
rados y carbamatos (Harari y colaboradores 1989). Tampoco puede olvidarse
la utilización del DBCP (DiBromoCloroPropano), que utilizó la Standard
Fruit con su paquete tecnológico y que en varios casos ha producido casos de
esterilidad entre trabajadores bananeros. Aún sigue un juicio en USA por es-
te motivo, impulsado por los trabajadores de FENACLE (Federación Nacio-
nal de Campesinos Libres e Indígenas del Ecuador). (Harari, 1997).

En cuanto a la producción florícola, los plaguicidas se usan en una for-
ma rutinaria y permanente, a pesar de que eso no siempre se justifica desde el
punto de vista fitosanitario: no deberían utilizarse de manera preventiva. El
uso simultáneo de plaguicidas de varios tipos y clases toxicológicas, incluyen-
do los más nocivos (Clase 1a y 1b), la fumigación con los trabajadores presen-
tes en las áreas de trabajo o un reingreso precipitado después de fumigar, y la
deficiente provisión y reposición de equipos de protección, llevan a producir
problemas subagudos y crónicos de salud. (Harari, 2003).

En las florícolas, aun habiendo equipos de protección individual para
los trabajadores, el uso de plaguicidas es tan vasto, que estos equipos no sir-
ven: no actúan o no son suficientes para controlar la exposición.

Si bien las intoxicaciones agudas no se presentan casi nunca, los sínto-
mas y signos de intoxicación crónica a baja dosis y largo plazo comienzan a
impactar la salud de los trabajadores, y en particular de las mujeres, quienes a
veces realizan las tareas de mayor exposición en cultivo y post-cosecha, dos
áreas pobladas sobre todo por ellas. Los efectos crónicos se pueden ver en es-
tudios longitudinales que muestran varios trabajadores que tienen problemas
de salud similares o agravados a lo largo de varios años. Los trabajadores pre-
sentan problemas neurosicológicos asociados a la exposición a plaguicidas or-
ganofosforados y carbamatos, trastornos generales, de piel, y también daños
cromosómicos. La accidentabilidad adquiere características específicas como
pinchazos, cortes o golpes, es decir, es de menor magnitud. En la mayoría de
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los casos, estos accidentes son subestimados por los propios trabajadores,
quienes los consideran parte de su trabajo y no situaciones que ameritan pre-
vención específica (Harari y colaboradores 2003).

Trabajo infantil

El trabajo infantil, como una expresión específica de la creciente flexi-
bilidad laboral y del deterioro de la condiciones de trabajo, ha aumentado de
una manera significativa en los últimos años. Se considera que existen mas de
un millón de menores de 18 años trabajando en las mas diversas actividades
formales e informales. Seguramente, es un producto de la pobreza que afecta
un gran porcentaje de las familias ecuatorianas. Hay otros factores sociales,
como la crisis del sistema educativo, la desorganización familiar, la descom-
posición del campesinado y los factores culturales relacionados a la participa-
ción de niños y niñas en las actividades agrícolas tradicionales. Pero la flexi-
bilidad laboral también ha jugado un importante papel, abriendo las puertas
para incorporar la mano de obra de los menores, al menos temporalmente, y
propiciando la falta de control sobre las condiciones de trabajo (IFA-OIT
2003). En otras palabras, desde el punto de vista de la oferta, creció las dispo-
nibildad de la mano de obra infantil, mientras desde el punto de vista de la
demanda, se abrieron nuevas posibilidades, aún en sectores formales donde
las nuevas tecnologías requieren de menos esfuerzo físico para su utilización.
Uno de los factores claves fue el marco legal de flexibilización laboral: me-
diante sus amplias modalidades de contratación se facilitaron las condiciones
para el uso del trabajo infantil, con el objetivo de bajar los costos o disminuir
los gastos en beneficios sociales.

Esta situación desencadenó una masiva presencia de menores de 18
años en los lugares de trabajo. Las bananeras y las florícolas no estuvieron fue-
ra de esta lógica. En el caso de las bananeras, una denuncia de Human Rights
Watch puso en la mesa de discusión el tema y un estudio posterior de la Or-
ganización Internacional del Trabajo desarrollo un detallado análisis de este
fenómeno, aunque hubo discrepancias sobre sus causas (Human Rights
Watch, 2002). En el caso de las florícolas, un estudio de IFA mostró el mismo
panorama. Tanto en las florícolas como en las bananeras, aparte de que los
menores eran contratados como niños y tratados como adultos (y por lo tan-
to eran objeto de las mismas condiciones de trabajo), se identificaron proble-
mas de accidentabilidad y salud específicos, los cuales demuestran que algu-
nos problemas tienen mayor impacto sobre los niños y adolescentes, que so-
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bre los adultos. El efecto de los plaguicidas fue revelador en ese sentido, ya que
en el caso de las florícolas se encontraron casos de síndromes subagudos(Sín-
drome Miasténico Intermedio) presentes en los adolescentes con mayor fre-
cuencia que entre los adultos (Harari 2003).

El trabajo infantil está casi ausente en el sector petrolero, sea por la ru-
deza del trabajo, o sea por el tipo de relaciones de trabajo en la empresa esta-
tal que tiene sindicatos. No obstante, existen evidencias de que en el sector pe-
trolero, los menores de 18 años son contratados por empresas de servicios,
aunque de manera esporádica y para algunas actividades marginales.

Impactos ambientales y relaciones con comunidades vecinas

En el sector petrolero podemos distinguir varios sitios de potencial
contaminación:

- Las áreas de extracción.
- Los oleoductos.
- Las refinerías.
- El terminal marítimo.

Lamentablemente existen evidencias de haberse producido impactos
ambientales en todos estos momentos.

Los procesos de extracción han incluido derrames, problemas de con-
taminación del suelo, trastornos en la utilización del suelo, y serios problemas
con los restos de los insumos, equipos y materiales utilizados. También se ha
aumentado el número de las piscinas de desechos líquidos, con sus problemas
de drenaje, infiltracion, deforestación y trastornos tanto al hábitat acuático
como al bosque tropical. El ruido ha ahuyentado a los animales, las explosio-
nes han afectado amplias áreas, las aguas turbias han afectado a los peces y el
fitoplancton, los lodos han llegado hasta las aguas dulces. Se produce conta-
minación del aire y hasta los pozos mal tapados, abandonados o secos tienen
su impacto ambiental. Algunos productos químicos utilizados han afectado el
suelo (Kimerling, 1993).

En el caso de los oleoductos, uno de los cuales (el OCP) está en el pro-
ceso de prueba, los problemas han sido los derrames. En treinta y un años del
SOTE (Sistema de Oleoducto TransEcuatoriano), han sido alrededor de 60.
Entre 1974 y 2003 se derramaron 5 millones 983 mil galones (El Comercio, 15
de abril de 2003).
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En las refinerías, a más de las emisiones con contenidos variables de
SO2, NOx, Ozono, SH2 y el polvo conteniendo metales pesados, los efluentes
pueden llegar al mar (caso de La Libertad) o al río (el caso de Esmeraldas). A
parte de eso, en Esmeraldas hubo al menos diez accidentes entre 1996 y 2002,
con impactos en la propia refinería y en sus alrededores (CEPAL 1990). En el
Terminal Marítimo también hay riesgos ambientales y se han registrado algu-
nos problemas de la contaminación de agua.

La contaminación ambiental en las áreas petroleras produce graves
efectos sobre la salud de las poblaciones aledañas. En el caso del Oriente, las
poblaciones indígenas amazónicas, varias de ellas cazadoras y recolectoras,
han sufrido alteraciones del hábitat que afectan su alimentación y sus condi-
ciones socio-culturales. El proceso de colonización también trae nuevas en-
fermedades. Además, según el Informe Yana-Curi, comienzan a aparecer pro-
blemas de salud reproductiva (abortos). Sobretodo llaman la atención los ca-
ses de algunos tipos de cáncer, asociados a la presencia de hidrocarburos en
poblaciones cercanas a los campos petroleros. Igualmente se presentan con
mayor frecuencia problemas irritativos respiratorios y problemas dérmicos
(San Sebastian 2000).

Alrededor de las refinerías es posible encontrar poblaciones particular-
mente afectadas por las emisiones de SO2 que produce hipersensibilidad
bronquial y cuadros asmatiformes, o indicadores de exposición a metales pe-
sados entre niños y adolescentes que habitan cerca de una de ellas (IFA-PE-
TROECUADOR 1995).

En las bananeras, los problemas son extensivos: la deforestación a me-
dida que avanza la frontera productiva, la erosión del suelo y el monocultivo
que afecta la biodiversidad. Uno de los problemas fundamentales es el uso in-
discriminado y extensivo de los agroquímicos, lo que afecta tanto los recintos
poblacionales como a los trabajadores y a los cultivos (especialmente de
arroz), contiguos a las bananeras. Los agroquímicos son igualmente utilizados
en las fundas plásticas que cubren los racimos. Estas fundas son luego depo-
sitadas alrededor de las bananeras, de manera dispersa y sin control. Además,
las camaroneras han sufrido del Síndrome de Taura, una contaminación atri-
buida al uso del Tilt (Propiconazol), Calixin (Tridemorph) y Benlate (Beno-
mil). En algunos recintos, estos productos también tienen efectos sobre la sa-
lud humana.(CEDA 2001; Harari y colaboradores 1989).

Entre los principales problemas ambientales en el caso del sector florí-
cola están la presencia de plaguicidas organoclorados, organofosforados y
carbamatos en el suelo de las propias plantaciones y la presencia de plaguici-
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das en las aguas de post-cosecha que eventualmente puede salir de las planta-
ciones y alcanzar el agua de riego e incluso las aguas subterraneas, utilizadas
para el consumo humano. La contaminación del aire también parece ser un
factor muy importante. Si bien las comunidades vecinas han hecho el mayor
número de reclamos frente a la quema de azufre que produce efectos irritan-
tes en las vías respiratorias y una sensación de asfixia, también se quejan del
olor a plaguicidas que pueden sentir después de las fumigaciones. A más de
sus efectos sobre la produccion agrícola y sobre la hierba y el agua que consu-
men los animales domésticos, es importante reconocer su impacto en la salud
humana. Estudios realizados por IFA alrededor de tres plantaciones de flores
mostraron la presencia de contaminación entre los pobladores de centros ur-
banos y comunidades rurales cercanas a las plantaciones de flores. Estos efec-
tos son principalmete de tipo neurológico y dermatológico, aunque también
clastogénico (Harari, 2002). Particularmente notorios fueron los efectos neu-
rológicos en el caso de niños, que habían jugado o acompañado a sus madres
en la venta de alimentos en áreas vecinas a las plantaciones de flores.

Las formas en que se han desarrollado las relaciones entre estos secto-
res y las comunidades vecinas también ha sido diversa. En el sector petrolero,
PETROECUADOR ha intentado sistemáticamente dar respuestas favorables a
las demandas de la comunidades. Incluso tiene normas de relacionamiento
comunitario. Sin embargo, las relaciones concretas se han dado en el marco
de negociación entre las comunidades y representantes de PETROECUA-
DOR. Como resultado, se han realizado muchas obras comunitarias y se han
tomado varias acciones de apoyo por parte de la petrolera estatal. Pero estas
acciones han sido de tipo general o social. No estaban específicamente dirigi-
das a buscar soluciones a los problemas ambientales. En parte, eso se ha pro-
ducido porque las comunidades han identificado la presencia de PETROE-
CUADOR con el deber del Estado de atenderlas en sus necesidades de infraes-
tructura, vivienda, caminos, educación y salud. Pero también parece que ha
habido una cierta limitación en las políticas de entrega de recursos, que no
han tenido un objetivo claro de apuntalar la solución de la problemática am-
biental.

En cambio, las empresas petroleras internacionales, obligadas a buscar
el consentimiento previo, han optado en su mayoría por desarrollar relacio-
nes clientelares con las comunidades enfrentandolos entre sí buscando coop-
tar a sus dirigentes y estableciendo formas de compromisos totalmente asimé-
tricos y en algunos casos demagógicos o abusivos. Un ejemplo de ello es el
convenio firmado entre AGIP OIL, Ecuador B. V., y la Organización de Nacio-
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nalidades Huaorani de la Amazonía Ecuatoriana (ONHAE) en donde la em-
presa se compromete a apoyar a algunas comunidades del Bloque 10 entre-
gandoles alimentos, balones de fútbol, algunos utensilios de cocina, y un bo-
tiquín. Adicionalmente, se ha ofrecido, por una sola vez, una atención médi-
ca y un total de 200.- USD en medicinas para las comunidades (seis en total).
El juicio a TEXACO es otro ejemplo de las relaciones -esta vez conflictivas y
de enfrentamiento- entre las petroleras y las comunidades, lo cual muestra
que el espectro de alternativas varía de acuerdo al carácter de los problemas y
la capacidad negociadora de las comunidades. En síntesis, podríamos indicar
que generalmente las propuestas de las compañías han sido de tipo indemni-
zatorio general, es decir, han buscado resarcir las consecuencias de los proble-
mas, sin actuar con suficiente capacidad y especificidad ambiental para anti-
ciparse a los problemas (Acuerdo AGIP OIL-ONHAE 2001; PETROECUA-
DOR-PUCE 2000; Rivas Toledo y colaboradores 2001).

En el sector bananero, el conflicto con las camaroneras se resolvió en
instancias jurídicas, sin embargo ha habido algunos intentos, como en el caso
del Guabo, de buscar mecanismos de negociación entre las comunidades y las
bananeras para reducir los conflictos y evitar demandas generalizadas.Tam-
bién debe mencionarse el Acuerdo entre Productores Bananeros, Organiza-
ción Internacional del Trabajo (OIT) e INNFA (Instituto Nacional del Niño y
la Familia) para Erradicar las Peores Formas de Trabajo Infantil en el sector
bananero (Cooperación Alemana-GTZ 2001; OIT-INNFA-Productores Ba-
naneros 2002).

En el caso de las florícolas han habido conflictos sindicales, pero tam-
bién ha habido enfrentamientos con la población, como en el caso de San Pa-
blo y algunas comunidades de Tabacundo y Cayambe. La solución de algunas
de estas controversias se ha hecho a través de concesiones por parte de las em-
presas. Otras han generado una busqueda de consensos.(IFA-INSTRUCT-CI-
DA 2002).

De todas formas, los problemas siguen planteados, y las respuestas por
parte de los productores han sido limitadas o ausentes. El Estado y las autori-
dades locales, que han reaccionado intentando arbitrar el conflicto o fijando
normativas locales, no han generado ámbitos adecuados para el tratamiento
de estos problemas. Las ONGs en algunos casos han estado activas, como en
el sector florícola. Sin embargo, algunas de ellas, involucradas en la certifica-
ción de Sello Verde, han quedado comprometidas con programas que afectan
su independencia y limitan su capacidad para conocer la realidad en una for-
ma objetiva y para promover una acción transparente sobre ella. Los sindica-
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tos, debido a su abrumadora minoría, se han limitado a defender sus derechos
al interior de las empresas, planteando demandas mínimas y con muy pocas
posibilidades de implementar medidas realmente beneficiosas para sus
miembros sea en salud o sea en ambiente, y menos aún de extenderlas a otros
trabajadores del sector.

Los Cuadros 12 y 13 (en anexo) representan de manera sintética todos
estos problemas, llamando la atención a la necesidad de atenderlos en una
forma sistemática debido a sus graves potenciales consecuencias para la salud
de los trabajadores y los residentes de las zonas afectadas. La ausencia de un
análisis de estos problemas en la literatura cotidiana, así como su subrepre-
sentación en las estadísticas oficiales, no debe ser un obstáculo para adoptar
medidas de prevención o medidas correctivas en los casos en que – como lo
hemos demostrado con referencia a la producción del petróleo, banano y flo-
res – estos problemas están afectando la salud de los trabajadores y de los po-
bladores de comunidades aledañas.

El marco normativo nacional e internacional

El Estado tiene tanto las normas ambientales, de seguridad, higiene y
salud en el trabajo así como leyes generales de trabajo y salud. Sin embargo,
su capacidad de aplicación de estas normas y leyes es mínima. Muchas de
ellas, de cumplirse, servirían para mejorar el medio ambiente de trabajo y el
ambiente en general, pero los mecanismos de control son técnicamente débi-
les, de baja cobertura y fácilmente doblegables ante la dinámica empresarial.

Las certificaciones internacionales, Normas ISO 9000 y otras más allá
de ciertas referencias y compromisos puntuales tienden a eludir, sustituir o
negar las normas nacionales de diversas maneras. Las ISO 9000 hacen hinca-
pié en procesos y productos. Apenas mencionan a los trabajadores, y cuando
lo hacen, buscan formas para evitar la presencia sindical, aunque mencionan
la necesidad de controlar el medio ambiente de trabajo. Pero la sola mención
de esta necesidad no es suficiente para que esto suceda en la práctica. Lo que
es necesario es cumplir las normas el control del medio ambiente de trabajo
en los procesos productivos. Eso podría obligar a las empresas a abordar los
temas laborales dentro del marco de la certificación, haciendo predominar la
normativa por sobre las iniciativas voluntarias.

La Norma ISO 14000 si bien se refiere a las normas ambientales, no es
sujeta a auditorías en base a metas, por lo que su cumplimiento es relativo
Además, no hace mención al medio ambiente de trabajo. Por otro lado, la
operacionalización de esta norma es todavía un proyecto a mediano plazo pa-
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ra muchas empresas, aún aquellas que han logrado certificar. La Norma OH-
SAS 18001 que se refiere a salud y seguridad, si bien tiene múltiples aspectos
relacionados con el medio ambiente de trabajo y la salud de los trabajadores,
todavía no se aplica en el país. También existe la así llamada Norma de
Responsabilidad Social, SA 8000. Se propone para el país en una forma extre-
madamente limitada, desarrollado por CEPAA (Consejo de Prioridades
Económicas) y busca de manera sistemática evitar mencionar al sindicato.
Cuando hace referencia a la participación de los trabajadores o de la pobla-
ción, habla de organizaciones que pretenden sustituir a los sindicatos y que se
dediquen a cuestiones marginales, como fiestas, reuniones, deportes, etc., sin
abordar el tema salarial, de derechos laborales o trabajo infantil en sus causas.

Todas estas certificaciones internacionales son productos de un acuer-
do voluntario ente el productor y la certificadora. Las mismas empresas con-
tratan a las agencias de certificación, a veces pagandoles precios elevados. En
otras palabras, el proceso de certificación se vuelve fundamentalmente en una
cuestion de imagen, y para cumplir con necesidades de mercado. No propo-
ne respuestas concretas, adecuadas y específicas a los problemas, para cumplir
con la Ley.

En el caso del petróleo, Occidental Exploration and Production Com-
pany se ha certificado con la Norma ISO 14001. Repsol-YPF también declara
estar certificado (CONASEHIT, 1998). Sin embargo, estas certificaciones no
significan que estén necesariamente cumpliendo las pautas nacionales en lo
laboral y ambiental. También se destacan los esfuerzos de PETROECUADOR,
que a través de algunas de sus filiales o instalaciones está promoviendo sus
propias certificaciones ambientales. Vale mencionar que PETROECUADOR
ha tenido importantes avances en las áreas de impactos ambientales; de miti-
gación, remediación y compensación; y en el desarrollo de normativas am-
bientales. El proceso de certificación le permitiría dejar constancia de sus
avances. Hay que admitir, sin embargo, que por el momento la certificación
de PETROECUADOR es menos exigente que sus propias normas. Lo que se
necesita es fortalecer este sistema, desarrollarlo técnicamente y hacerlo opera-
tivo. También es fundamental incorporar a los compromisos de PETROE-
CUADOR las normas de relacionamiento comunitario. La norma del consen-
timiento previo ya no es suficiente. Existe la necesidad de establecer relacio-
nes con las comunidades aledañas bajo ciertos parámetros técnicos y sociales.
Todos estos cambios permitirían abrir una nueva etapa en las relaciones en-
tre las comunidades y la empresa estatal, poniendo fin a las prácticas de pa-
ternalismo, inmediatismo y el sesgo indemnizatorio, las cuales en muchos ca-
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sos son ajenos a las necesidades ambientales y de salud de la población (PE-
TROECUADOR 2002).

En el caso del banano se han promovido varias certificaciones ambien-
tales, entre ellas Ethical Trade, la SA 8000 y la EUREPGAP. El certificado de Et-
hical Trade dice incorporar normas laborales, especialmente de la OIT. La SA
8000 contiene normas de responsabilidad social, aunque elude el reconoci-
miento de los sindicatos. Finalmente, la EUREPGAP (Euro-Retailer Produce
Working Group), formada por comerciantes minoristas, cadenas de supermer-
cados, importadores y otros, no constituye una norma oficial sino que se ba-
sa en aplicación del Sistema de Análisis de Riesgos del HACCP (Análisis de
Peligros y Puntos Críticos de Control). En este caso también se han promovi-
do Códigos de Conducta. Sin embargo, el cumplimiento estricto de las leyes
nacionales e internacionales sobre sindicalización, contratación colectiva, me-
dio ambiente de trabajo y medio ambiente en general, sigue pendiente (EU-
ROBAN 2002).

En el caso de las flores el más difundido es el FLP (Flower Label Pro-
gram) que ha sido acogido por varias empresas florícolas. En este caso, las ex-
pectativas iniciales, de que el FLP iba a hacer respetar los derechos laborales,
normas de OMS y OIT, se fueron diluyendo y su acción se concentró en as-
pectos del medio ambiente de trabajo. Aún así, los resultados del proceso de
certificación deben tomarse con cautela, ya que existen evidencias de que em-
presas que son certificadas no cumplen normas legales vigentes o usan prác-
ticas productivas que tienen efectos negativos sobre la salud de los trabajado-
res, lo cual significa que esas certificaciones tienen más que nada objetivos co-
merciales. Pero también en el plano comercial, si es cierto que en los últimos
años se ha dado un cierto crecimiento del mercado de consumidores “verdes,”
no ha logrado producir cambios importantes en las formas de producción
(Flower Label Program, 2002). Mientras tanto la legislación nacional, frondo-
sa en este tema, profunda en algunos casos y precisa en otros, queda margina-
da. La situación se agrava debido a la baja cobertura de las instituciones de
control, su debilidad técnica, las inconsistencias de algunas normas y la falta
de referencias técnico-científicas.

Conclusiones

Los tres productos de exportación presentan situaciones diferentes aun
bajo el denominador común de la flexibilidad laboral y de exigencias ambien-
tales crecientes. En el sector petrolero esta tendencia se manifiesta en la terce-
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rización y en un rápido debilitamiento de la organización sindical, especial-
mente a partir de los últimos conflictos. Al mismo tiempo, PETROECUA-
DOR ofrece respuestas consistentes y progresivas a los temas ambientales. En
el caso de las empresas transnacionales, la flexibilidad laboral es el sistema do-
minante en las relaciones laborales, mientras las medidas ambientales son
adoptadas solamente de acuerdo a las exigencias de los organismos de control
y sobre la base del menor esfuerzo posible.

En el sector bananero la sindicalización es prácticamente imposible. La
capacidad de resistencia laboral está fuertemente limitada, mientras la flexibi-
lidad es ampliamente difundida y difícil de revertir. Los temas ambientales, que
inicialmente se centraron en los efectos de deforestación, ahora parecen trasla-
darse hacia el uso de plaguicidas y temas sociales, como el trabajo infantil.

En el sector florícola, la migración y rotación obligada de personal ha-
ce que la flexibilización se encuentre algo contenida. Pero sin duda está pre-
sente en sus formas fundamentales. Se manifiesta en impedimentos a la orga-
nización sindical y en un estricto control administrativo que no permite a los
trabajadores expresar libremente sus necesidades y más bien los lleva a acep-
tar las condiciones y medio ambiente de trabajo existentes.

Las consecuencias para la salud de los trabajadores y las comunidades
aledañas son evidentes. Son producto de las limitaciones de tipo técnico, un
elevado subregistro (a veces producto del desconocimiento o subdiagnóstico,
a veces cómplice con los causantes de los problemas), la debilidad de los or-
ganismos de control o su ausencia, la falta de una opinión pública y comuni-
taria, e incluso las limitaciones de la prensa para debatir adecuadamente estos
temas. Puede ser que en el futuro las consecuencias negativas puntuales o
efectos generalizados de las actividades de exportación en los tres sectores
examinados pueden ser tratados de manera sistemática, técnica y socialmen-
te adecuada. No olvidemos que las estadísticas oficiales no registran la mayor
parte de los problemas de efectos sobre el ambiente y sobre la salud, con lo
cual la morbimortalidad reportada no llama la atención de la salud pública.
Esto no sólo se debe al subregistro y malregistro. En muchos casos los trastor-
nos de salud, ocasionados por riesgos ocupacionales y ambientales, no son es-
pecíficos, por lo cual se reportan como síntomas y signos que es difícil o casi
imposible asociar con los riesgos mencionados, sin un diseño adecuado del
sistema informativo.

En cuanto al impacto ambiental, salvo en el Oriente donde las pobla-
ciones han levantado ciertas reivindicaciones ambientales, a veces dudosa-
mente respondidas o burladas por las empresas internacionales, no ha habido
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expresiones claras de una conciencia ambiental comunitaria. Zonas banane-
ras y florícolas solo tienen tímidas expresiones y aisladas formas de resis-
tencia.

La situación descripta obliga a replantear los términos ambientales y de
salud en los cuales se enmarcan los procesos de inserción en el mercado mun-
dial. Es necesario que el Estado actúe en una forma más comprometida en es-
tos temas. También es necesario desarrollar propuestas para enfrentar esta
nueva realidad y para establecer mecanismos no sólo del control, sino sobre-
todo de mejoramiento, con la participación de empresarios, trabajadores, po-
blación en general, ONG´s e instituciones de investigación y capacitación.
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Unidad Operativa Incapacidad Incapacidad Incapacidad Sólo Primeros Muerte Total 
Permanente Permanente Temporal Auxilios Accidentes

Parcial Total

Matriz 0 0 2 0 0 2
Refinería Esmeraldas 0 0 12 18 1 31
Región Amazónica 0 0 1 0 1 1
Ductos y Terminales 0 0 3 0 0 3
Regional Guayaquil 0 0 1 1 0 2
Complejo Industrial Shushufindi 0 0 0 4 0 4
Regional Península 0 0 15 10 0 26
Consorcio CEPE-TEXACO 0 0 0 1 0 1
Petrotransporte 0 0 0 0 0 0

TOTAL PETROECUADOR 0 0 34 34 2 70

Cuadro No. 5 
Accidentes de Trabajo. PETROECUADOR. 1989

Fuente y Elaboración: PETROECUADOR. Dirección de Bienestar y Seguridad Industrial. 1989.

Petroecuador Petroproducción Petrondustrial Petrocomercial Oleoducto

1997 0 0,08 0,82 0,2 0,42
1998 0 0,07 1,44 0,2 0
1999 0,21 0,24 1,34 0,33 0,35
2000 0,19 0,24 1,24 0,3 0
2001 0,21 0,26 1,46 0,27 0

Cuadro No. 6
Estadística de Accidentes Año 2001 Comparativo del Índice de Frecuencia 

en el Sistema PETROECUADOR por año

Fuente: PETROECUADOR. 2001.

Filial Años

1997 1998 1999 2000 2001
PETROECUADOR 0,00 0,00 0,21 0,19 0,21
PETROPRODUCCIÓN 0,08 0,07 0,24 0,24 0,26
PETROINDUSTRIAL 0,82 1,44 1,34 1,24 1,46
PETROCOMERCIAL 0,20 0,20 0,33 0,30 0,27
OLEODUCTO 0,42 0,00 0,35 0,00 0,00

Cuadro No. 7
Estadística de Accidentes Año 2001 Comparativo del Índice de Frecuencia 

en el Sistema PETROECUADOR por Filial y por año

Índice de Frecuencia: Representa el número de accidentes por cada mil personas expuestas 
y por cada 200.000 horas-hombre trabajadas.
Fuente: PETROECUADOR. 2001.
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1997 1998 1999 2000 2001

Frecuencia 0,34 0,51 0,6 0,54 0,61
Gravedad 4,53 136,86 146,13 8,57 278,14

Cuadro No. 8
Estadística de Accidentes Año 2001

Índices de Frecuencia y Gravedad Históricos del Sistema PETROECUADOR
(Periodo 1997- 2001)

Fuente: PETROECUADOR. 2001.

1997 1998 1999 2000 2001

PETROECUADOR 0,34 0,51 0,6 0,54 0,61
PEMEX 4 2,7 1,4 1,2 1
B&P AMOCO 2 1,4 1,3 0,8 0,8
A.P.I.PROM. 2,4 1,7 2,5 2,3 2,3
TEXACO 1,6 1,2 1,3 1,1 1,1
SHELL 1,6 1,6 1,4 1,3 1,3

Cuadro No. 9
Estadística de Accidentes Año 2001

Índice de Frecuencia de PETROECUADOR vs. Otras Empresas Petroleras

Fuente: PETROECUADOR. 2001.

1997 1998 1999 2000 2001

Índice de Gravedad 4,53 136,86 146,13 8,57 278,14

Cuadro No.11
Estadística de Accidentes Año 2001

Evolución del Índice de Gravedad Combinado en el Sistema 
PETROECUADOR por Años

Fuente: PETROECUADOR. 2001.

1997 1998 1999 2000 2001

Índice de Frecuencia 0,34 0,51 0,6 0,54 0,61

Cuadro No.10
Estadística de Accidentes Año 2001

Evolución del Índice de Frecuencia Combinado en el Sistema 
PETROECUADOR por Años

Fuente: PETROECUADOR. 2001.
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Producto Ambiente Salud

Trabajadores Comunidad Trabajadores Comunidad

Petróleo Hidrocarburos Presencia de Leucopenia Accidentes
derivados del crudo y sus Trastornos Incendios
petróleo Benceno derivados en Neurológicos Cáncer(?)

agua, suelo Accidentes Neuropatías
y aire.

Flores Plaguicidas en Plaguicidas en Trastornos Neurológicos Problemas 
agua,aire y agua,suelo y aire. Problemas de neurológicos
suelo genotoxicidad y problemas de

Problemas genotoxicidad.
Dermatológicos

Banano Plaguicidas Plaguicidas que Neurotoxicidad Neurotoxicidad
afectan a otros Dermatopatías Dermatopatías
cultivos ( Arroz) y 
Camaroneras en
agua y
suelo

Cuadro No. 12
Riesgos para la salud de los trabajadores y la comunidad 

y el ambiente en petróleo, banano y flores

Fuente y Elaboración: Raúl Harari
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CONCLUSIÓN

Neoliberalismo, exportaciones 
y la problemática social

En la perspectiva neoliberal, la expansión de exportaciones se ve como
un motor del crecimiento económico. Este ultimo, en cambio, se conceptua-
liza como una condición previa para la eliminación de pobreza y el desarro-
llo social. Sin embargo, es una visión sumamente abstracta, divorciada de una
compleja realidad que tienen que confrontar los países periféricos en el mer-
cado internacional. En el caso de Ecuador, el crecimiento de la exportaciones
después del ajuste estructural ha provocado una cierta reactivación económi-
ca, pero el futuro de este crecimiento es incierto. Como indica Larrea en su ca-
pítulo, el desarrollo del sector petrolero está sujeto a unas serias limitaciones,
relacionadas a las características cuantitativas y cualitativas de las reservas car-
buríferas. Además, su impacto sobre el desarrollo nacional es cada vez más li-
mitado debido a la paulatina disminución de la participación del Estado. En
cuanto a las exportaciones no petroleras, tienen un bajo potencial de creci-
miento, debido a los bajos niveles de la competitividad de Ecuador en el mer-
cado internacional. La política de la dolarización resultó en un desfavorable
tipo de cambio y en los niveles de inflación por encima de los niveles interna-
cionales, socavando la ventaja comparativa de la producción ecuatoriana. La
caída del crédito productivo y las altas tasas de interés son otros obstáculos
para el crecimiento de las exportaciones. Finalmente, la competitividad del
sector ecuatoriano está debilitada por los altos niveles del conflicto social, de-
bidos a la persistencia de la desigualdad y pobreza, a pesar de una cierta recu-
peración económica.

Mientras el potencial económico del modelo exportador en el caso de
Ecuador es limitado, sus consecuencias sociales son claramente negativas. La
tendencia hacia el deterioro social es especialmente obvia en el caso de las ex-
portaciones primarias (petróleo, banano, flores, etc.) y en la áreas geográficas
donde se concentran estas actividades. No es una tendencia nueva. Las varias



décadas de la expansión del mercado en las zonas rurales y en la selva, junto
con la presión demográfica sobre los recursos naturales, habían creado tensio-
nes y conflictos sociales mucho antes del auge exportador de los años 90. La
deforestación, la fragmentación y sobreutilización de la tierra, la migración y
la descomposición de las comunidades campesinas e indígenas – son produc-
tos típicos del capitalismo periférico. Sin embargo, las políticas neoliberales de
los años 90 han acentuad las fuerzas centrífugas en las áreas geográficas de la
expansión de exportaciones: la persistencia de pobreza y una creciente inse-
guridad económica, la descomposición a nivel de la familia y la comunidad,
el crecimiento de delincuencia y la prostitución, los problemas de salud ocu-
pacional y ambiental, y, tal vez aun más importante, el debilitamiento de las
organizaciones sociales que forman parte de la sociedad civil.

Hay variaciones significativas de un sector al otro. La expansión petro-
lera en la Amazonía es un tema ampliamente debatido en el mundo académi-
co. Lo que llama la atención en el caso del Ecuador es su incapacidad de rom-
per la dependencia de sus ingresos petroleros, junto con el futuro incierto del
sector carburífero nacional, amenazado por una perspectiva del agotamiento
de las reservas comerciales. Al mismo tiempo, como demuestra el capítulo de
Pablo Ortiz, la expansión petrolera en la parte central de la Amazonía ecuato-
riana tiene un efecto altamente negativo sobre las comunidades y el medio
ambiente, a pesar de una mayor atención prestada en la era “post-Texaco” a la
problemática ambiental por las compañías privadas y por el Estado. El capí-
tulo enfatiza las consecuencias destructivas de las actividades petroleras para
las comunidades amazónicas, las cuales ya tuvieron que afrontar varias olea-
das extractivistas en sus territorios ancestrales. Estas actividades han acelera-
do la crisis de la economía amazónica de autoconsumo y han debilitado los
lazos de parentesco y comunidad. Pero no han generado una fuente perma-
nente de ingresos para las comunidades indígenas, lo cual les hubiera permi-
tido ubicarse, más o menos cómodamente, en un mundo moderno. Tampo-
co han creado nuevas formas de cohesión social.

En el caso amazónico las tendencias sociales centrífugas fueron parcial-
mente contra-arrestadas por un desarrollo organizativo, apuntado en contra
de la indiscriminada explotación petrolera y apoyado por grupos ambienta-
listas internacionales. En parte, esto se debe al alto perfil de la problemática
petrolera y ambiental en los círculos internacionales. Pero en parte, también
es el producto de una relación relativamente precaria entre las compañías pe-
troleras y las comunidades amazónicas. La actividades petroleras afectan el
bienestar de estas últimas, pero no las incorporan, en una forma permanen-
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te, al mundo laboral-empresarial. Esto les permite mantener una cierta auto-
nomía frente al sector privado. Este no es el caso de los sectores exportadores
en el agro. Tanto el cultivo de banano en la Costa como la industria de flores
en la Sierra son actividades altamente intensivas en la mano de obra. Están
creando el empleo, lo que generalmente se considera como una ventaja. Pero
esta ventaja se transforma en una desventaja si se considera tanto la calidad de
este empleo como su efecto sobre las comunidades vecinas.

El sector bananero es un sector tradicional, con la demanda internacio-
nal poco dinámica. Sin embargo, en los últimos años las compañías banane-
ras han diversificado sus variedades exportadas, para satisfacer los gustos de
los consumidores de los países del Norte. Como indica Luciano Martínez,
también se han beneficiado enormemente de las políticas neoliberales de la
desregularización del mercado laboral. La ausencia de los sindicatos y el uso
de la mano de obra “flexible” han resultado en bajos salarios y altos niveles de
inseguridad laboral en las zonas de la expansión bananera. A esto se añade un
nuevo patrón residencial, con los trabajadores amontonados en pequeños
centros urbanos, lejos de las propiedades bananeras. Este patrón de asenta-
miento rompe las relaciones clientelares, propulsadas antiguamente por las
empresas, pero en el contexto del bajo desarrollo organizativo, también au-
menta los niveles de inseguridad entre los trabajadores.

Una situación algo similar se registra dentro de la industria florícola.
Pero también hay diferencias. El cultivo de flores de invernadero es una acti-
vidad nueva en Ecuador. Ha surgido como consecuencia del proceso de la
reubicación de ciertas actividades agrícolas (la producción de frutas, verduras
y flores cortadas), típicas de los países del Norte, en los países del Sur. Como
en el caso bananero, las relaciones laborales en el sector florícola son relacio-
nes flexible, caracterizadas por bajos salarios y altos niveles de la rotación la-
boral. Pero a diferencia del caso bananero, las compañías de flores se han in-
sertado en las áreas de la Sierra con una fuerte presencia de las comunidades
campesinas e indígenas, agobiadas por la falta de tierra. La creación del em-
pleo en estas áreas es, sin duda, una ventaja. Sin embargo, no les permite a los
trabajadores salir de la pobreza. Más aun, las largas horas de trabajo resultan
en una desarticulación de las redes comunitarias, las cuales, históricamente,
han ofrecido una identidad cultural y una mínima seguridad a sus miembros.
Esta desarticulación de las organizaciones comunitarias no está contra-arres-
tada por un desarrollo organizativo en el ámbito laboral. Los trabajadores de
flores, con sus largas jornadas laborales, son huérfanos de la organización tan-
to en el mundo empresarial como en sus propias comunidades.
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El problema de la inseguridad económica y social esta aumentada por
los problemas de la salud ocupacional y ambiental, analizados por Raul Ha-
rari. Los tres sectores productivos (petróleo, banano y flores) generan altos ni-
veles de contaminación – una amenaza tanto desde el punto de vista ambien-
tal, como para la salud humana. El sector petrolero se caracteriza con frecuen-
cia por un tratamiento inadecuado de los desechos tóxicos, que contaminan
el aire, el agua y el suelo. Esto, en cambio, genera problemas de salud en co-
munidades aledañas. En los casos del banano y de las flores, el mayor daño es-
tá causado por el uso indiscriminado de plaguicidas. En estos casos, los que
sufren mas las consecuencias son los trabajadores de las empresas. Los proble-
mas de contaminación ambiental son especialmente notorios en el sector flo-
rícola, ya que las empresas de flores hacen fumigaciones en una forma segui-
da y dentro de los espacios cerrados (invernaderos).

Son las instituciones del Estado y las organizaciones de sociedad civil,
quienes, en principio, deberían asegurar una relación equilibrada entre lo pú-
blico y lo privado, entre lo económico y lo social. Las presiones de organiza-
ciones internacionales también pueden jugar un papel importante en este
sentido. De hecho, en los últimos años, en Ecuador se ha tomado una series
de iniciativas constitucionales, legislativas e administrativas, con el objetivo
de normar las actividades productivas, que pueden afectar en una forma ne-
gativa a las comunidades locales y el medio ambiente. Sin embargo, por el
momento la mayoría de estas iniciativas tienen pocos resultados prácticos.
Primero, la implementación de normas ambientales y laborales se dificulta
por los recortes en el tamaño y las funciones del Estado. Segundo, la deseo de
aumentar la competitividad internacional de las exportaciones nacionales va
en contra de las políticas de mejoramiento laboral y ambiental, ya que en una
economía extractiva y agrícola (como es el caso de Ecuador), la competitivi-
dad se mide principalmente en términos de los costos de producción. Los ca-
pítulos anteriores demuestran que los organismos del Estado han tenido un
papel sumamente reducido en el control de las prácticas ambientales y labo-
ras por parte de las compañías privadas. Al mismo tiempo, se destaca el papel
de Petroecuador, el cual trató de atender la problemática ambiental en el sec-
tor petrolero, y de los gobiernos locales, preocupados por la contaminación
ambiental en las área florícolas. En general, sin embargo, las instituciones del
Estado han tenido poca capacidad para asegurar el cumplimiento de las nor-
mas ambientales. La situación en el área laboral es aun menos satisfactoria, ya
que en la agenda política nacional e internacional, la problemática laboral
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queda muy por debajo de los temas del medio ambiente y los derechos indí-
genas.

La reducción del papel del Estado debería dar más espacio, según el ra-
zonamiento neoliberal, a la acción de la sociedad civil. Pero esto no sucede en
la práctica. Históricamente, en Latinoamerica en general, y en Ecuador en
particular, la sociedad civil fue representada tanto por las asociaciones empre-
sariales y profesionales, como por las organizaciones laborales, campesinas e
indígenas. Estas últimas crecieron en una estrecha relación de cooperación y
conflicto con las instituciones estatales. Con el recorte de las funciones del Es-
tado, las organizaciones laborales, campesinas e indígenas han perdido, en
gran parte, su habitual interlocutor político. Como consecuencia, tienen difi-
cultades para articular sus demandas y encontrar respuestas para sus recla-
mos. Además, las políticas neoliberales han debilitado sus bases organizativas.
El movimiento laboral está en la defensiva, en gran parte debido a las políti-
cas de la privatización, la flexibilización de relaciones laborales y un rechazo
implícito o explícito por parte de las empresas a cualquier forma de organiza-
ción laboral. Por otro lado, las organizaciones campesinas e indígenas de la
Sierra están socavadas por una progresiva descomposición de las comunida-
des, generada en las zonas del cultivo de flores, por la incorporación de las y
los jóvenes en la mano de obra florícola. Las organizaciones de mujeres den-
tro de las comunidades, patrocinadas principalmente por las ONGs, sufren la
misma suerte.

En cambio, el sector privado ha sido claramente fortalecido por las po-
líticas neoliberales. También alcanza a mantener una estrecha relación con las
instituciones estatales, utilizando tanto canales informales como asociaciones
empresariales. Más aun, con el nuevo concepto de la responsabilidad social y
ambiental, propulsado por varias compañías transnacionales, el sector priva-
do se presenta como el campeón de la lucha por los mejoramientos sociales y
ambientales. De hecho, hay ciertos desarrollos interesantes en este sentido. La
compañía petrolera Arco, por ejemplo, ha usado en la etapa de construcción
algunas tecnologías nuevas, que han permitido a disminuir hasta cierto pun-
to los impactos ambientales. También ha intentado a entrar en diálogo con las
organizaciones indígenas. De la misma manera, algunas compañías florícolas
han tomado iniciativas tanto para mejorar sus prácticas laborales y ambien-
tales, y entablar un diálogo con actores sociales a nivel local. Estas iniciativas
son promisorias. Sin embargo, no son muy frecuentes. Tampoco son siempre
exitosas en cuanto a los resultados prácticos. Puede ser que las iniciativas de
este tipo marcan el principio de una nueva era, la era del desarrollo de una
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conciencia social y ambiental en el mundo corporativo. Pero también es pro-
bable que son iniciativas cosméticas, las que permiten a las compañías priva-
das mejorar su imagen pública sin cambiar sus prácticas en una forma sus-
tantiva.

Para resumir, el crecimiento económico se compara a veces con una es-
pada de doble filo: destruye, pero también tiene una capacidad creadora. En
las zonas de la expansión petrolera, bananera y florícola, sin embargo, ha ha-
bido más destrucción que creación. Se va a necesitar una acción pública, no-
gubernamental y privada mucho más fuerte y concertada para poder revertir
esta situación. Se destaca especialmente la necesidad de fortalecer las institu-
ciones del Estado e incorporar la eliminación de pobreza y la inversión en el
capital humano como elementos centrales en la agenda de desarrollo.

Tanya Korovkin
Universidad de Waterloo
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